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INTRODUCCION 

El Códice de Huamantla es un documento de gran importancia para 

. la cultura y la historia mexicana. Sus formas coloreadas cOllstitu-

_ye-n los glifosque relatan. los lugares y acontecimientos de un gru­

po del cual 'hasta ahora,se desconocí.a su imagen. El estudio del có­

dice implica primero la. lectura de la spic,tograf!as Y: segundó la in.­

.terpretación de su significado integral. No sólo, el traducir los gloi­

fos delc6digo ind!gena,en qu.e está escrito, al éód;igo moderno de es-

critura, sino conocer y entender lo al11 represent~do, de la manera lo 

más cercana posible a como lo~.leian sus creadores yc ontemporáne os 

iniciados en la escritura antigua. 

Es importante descifrar e interpretar el Códice de Huamantla porque 

es el único documento pictográfico de la cu~tura otomí que existió en' 

el territor.io noreste d~ lo que es hoy el estado de Tlaxcala y con el 

C6dicede Huichapan,también en la Sala de TestimohiosPictográficos 

de-la Biblioteca Nacional de ~tropolog!a y traducido por Manuel Alva­

rado(1976) son. los dos únicos códices de la cultura otom! que tanta 

relevancia tLlVO en el d~sarrollo de Mesoamérica.Al entenderse y expli­

carse el primero, se añaden numerosos datos visuales de esta cultura, ' 

tanto en Tlaxcala, como en los demás lugares en donde hebitaron, desde 

el área geográfica en donde se establecieron, su historia.,. tradicio­

nes, hasta rasgos de su economia, organización social, religión y cono-

cimientos. 

Los códices precortesianos y aún los coloniales t como el que nos-' 

ocupa
t 

no flleronco~cebidoaprimariamente como objetos estéticos.~ran 

-, 
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los libros o documentos decomun:Lcación de los antiguos mexicanos, 

fuefan de contenido religioso, históricotgenealógico, contable, oar­

tográfico o cartográfico-histórico, combinación que era muy frecuente. 

En 'el Altiplano las pictografías 'constituyen las. palabras ó conjun-

tos de palabras con que seestruc,turan los nombres de los personajes, 

de los lugares o accidentes geográficos y las escenas que la historia 

"demanda y así no hay formas ociosas.t'! paisaje o decoracióh,a la manera 

occidental. 

Los" tlacuilohaue osea los pintores o escribanos de códices, al 

lIlismo tiempo que deseaban transmitir un menaajeque otros pudieran 

l,eer ya fin de que . los conocimientos de la cultura se conservaran 

3 transmitieran,s'e esfQrzabanporque sus obras fueran lo más be-
"\ " 

llas posibles. Por lo tanto los cód.ices, al ser dibujadas Y' pinta-
- , 

das, en donde participa la voluntad estética de sus autores, a~n de 

,manera subordinada" o secundaria., son obj(!tos artisticos y pueden 1le-

gar a ser verdaderas obras de arte,cuando la función primordial de 

~registrar conoc1mientos está en perfecta armonía con el deseo del 

"~..-pintor de crear un objeto hermoso • 

.Tradicionalmente la historia del arte enaua tres ramas"princi-

pales de estudio, el análisis formal, la iconografía y la crítica 

de arte se ha ocupado de los objetos artísticos de las cultilras del 

pasado, a fin de valorar su calidad estética. En el presente traba-

jo dr parte de la hipóteaiade qu.e el Códice "de Huamantla-puede 

leerse e interpretarse utilizando el análisis formal' y la iconogra­

tIa"como instrumentos metodólóglcoa y dejando de lado o sin tomaren 
: 

i 
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cuenta la critica de arte o sea la' evaluación del material pictórico; 

aunque en ocasiones y cuando convenga a la narración o discución se 

hagan comentarios o menciones' que aludan a la calidad estétidia. del 

material. En. conclusión, . que una escritura pictográfica puede ser 

descifrada e interpretada por medio de las técnicas explicativas en 

historia del arte. Esto último implica por un lado, el estudiodal 
'{t", 

c6dice en su contexto cultural :1 por otro que la información q'ue se 

obtenga añadirá datos al conocimiento de la propia~ultura all;. pre-

sentada •.. ' 

Un objetivo subordinad~ a la" lectura del códice es demostrar 

que un estudio integral de un docllmen to tan. extenso y con numerosas 

figuras puede· hacerse con economía de medios a todos los niveles de 

trabajo, hasta obtener un nWnero minimo suficiente de páginas. Este 

objetivo afecta a los métodos y técnicas en que éstos se simplifican 

1 abrevian hasta el momento en que son de utilidad al estudio, esto 

es, se subordinan y 'conforman a~ objetivo primario. 

El análisis'formal constituye o es un metodo inteino de estudio 

ya que solamente se atiene a las caracteristicasde estil.o en el c6-' 

dice, aunque al hacerlo se comparan mentalmente 108 rasgos en él con 

el ideal prehis pánico o e urope ó' El análisis formal se hizo a la ma-

·nera tradicional,. de manera muy breve. Esta parte incluye el estudio 

de la composición,. el espacia:, la linea '1 el dibujo, el color, lo 

cual permiti6 el conocimiento de·talladodel manuscl·ito, al familiari-

sarse con las pictograflas y definir loa elementos componentes,indl-

gana'Y'occidental en las formas • 

. / 
i 



o ' 

Elanalisis ioonográfico por otra parte es un método eminentemente 

comparativo ,que trata de encontrar las formas en el códice, 'en obje-

tos similares apareci,dos en la cu.ftura o culturas' que se han repre­

,sentado. Comprende el estudiada 1~pictograf1as' de mane~a aisla-
, , ' ' ',,' " , 

da para identificarlas ynombrarlas,conocer su fun~ion. los materia-

les que entran en suman,ufactura, su significa~o o simbolismo y su 

lugaran su sociedad, según el aétodo previamente ensayado para el 

estudio de una so1afigura (Aguilera, ¡'978, 1980, 1983, 1984). 

El estudio iconográfico implica un conocimiento lo más completo 

. de las culturas involucradas y la búsqueda de los elementos. y susim-

bolismo en las fuentes y objetos de lacultura t en este caso la oto-

mí,lanáhuatl y la española. A este respecto fueron muy útiles las 

,glosas en náhua tl en el códice, 1aspictografias ya estudiadas, ,al­

gunas fuentes otomles como la Relación deQuerétal'o(~897), los có­

dices llahuaS y lostral?ajos modernos tales como los de Carrasco(1950), 

Soustelle (1937), Gibson(1952) y sobre el códice propiamente dicho 

los trabajos de Seler(1904, Caso y Gómez de Orozco(s/f) y el de Bar-

, 101(1949). 

El códicef'u.epintado muy probablemente por gentes otomíes y esta 

es la cultura representada. Por lo tanto el estudi.o deb!ahacerse des-

de el punto de vista de esa cultilra y lengua, sin embargo, al estar 

las glosas en náhuatl t el haber podido descifrar los top6nj.mos en ná-

hua tl ya que posiblelllen te eran trad uccione s del otomi, lo nahua tizado 

de la, cultura por su estrecha convivencia' con loa tlaxcaltecas, que 

tendría como resultado, entre otras cosas, que muchos otomíea de esta 

región fueran bllinglles, justifican el empleo de la termlnolo~jía náhilatl 

' .. 
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aunque el.estudio de la cultura se hizo bajo el conocimiento de la 

cultura oto,,!.' 

Después del análisis formal que nos hizo conocer el códice muy de-

tal¡adamenté se observó que habla un gran número de figuras. similares, 

fueran estas humana~, de flora y fauna, accidentes geográficos y obje-

tos culturales. Estos se agruparon por tipos'y sus variantes 10 cual 

facilitó el análisis iconográfico y abrevió la presentación de todas· 

las figuras en el 'códic~ que se redujo a las 26 láminas que ilustra.n 

el inciso correspondiente en el estudio de los ele'mentos re presenta-

. dos. Las tipologías por otra parte agruparon a las 'pictograflasento-

.pon!micafJ t históricas y culturales ·10cua1 determinó el contenido y 

denominación de las Últimas partes del trabajo. 

El estudio de lacartografla consistió en la localización de los 

. topónimo's, accidentes geográficos, asentamientos y poblados; la deli- . 

mitación del área geográfica que comprende el códice y la manera, en 

que ambos fueron representados, de aCllerdo a las normas antiguas que 

se conoclan y a las nuevas que se adoptaron. A este respecto fueron 

d,e gran utilidad los dos primeros sitios localizados por E ~lo. (1949) 

el estudio de mapas antiguos y modernos, "recorridos por I el estado de 

Tlaxcala y 'estudio de. la topografía del área. Los top6nimos 

que no tenían glosa ni· glifo sólo se localizaron de manera aproximada 

. de acuerdo a su pos'ición relat.iva a topónimos conocidos. Para desta­

carlos topónimos y accidentes geográficos se e'laboraron los diagramas' 

de cada frasmento y allf'semarcaron los-nombres de los que se identi-

¡rca~on.,'y.'luego se' elaboró un mapa: del,áreacomprendida_,j con ,~os lu-

gares localizados, señalando la ruta de' la migración. 

I 

I 
I 

""\ 
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La reconstrucción de· la historia en el códice se hizo en base a 

los personajes, hombres ·0 deidades, identificador por sus glifos ono-

másticos, en relación a otros personajes, asentamientos, poblados y 

objetos culturales. A las escenas de acontecimientos tales c()mo las 

escenas de guerra, de conquista y tributo y a las rutas marcadas por 

huellas de pie y los caminos de guerra señalados por regueros de san-

gre,además de las escenas de sacrificio y de acuerdo al sentido de 

poniente a oriente. según' lo marca lar uta de migración. La cronolog!a 

se determinó relacionando los hechos y estilos en el códice con los 

relatos en algunas fuentes escritaade ¡.ios_Sigio~"XVI· ,.XVII. 
• • • 4 ...... ~.~. ~ ..... :-, ~ ,.:. 

Para apreciar el documento en 6\1 conjunto se hizo un. croquis con· 

la tira original, a escala muy peque·ña, dentro'de la cual se coloca-

ron los fra.gmentos existentes t . notando los parches que. ahora tiene, 

tanto los lisos como el que tiene dibujos y lá copia del fragmento. 

-111 de Humboldt que se añadió al fragmento 3-4. 

A fin de presentar la totalidad de las escenas en el códice,en 

láminas pequeñas y.con las figuras si. n mutilar, cada fragmento St;; 

dividió,después de un estudio minucioso, en lo que llamo "conjuntos 

congruentes", es decir, en donde aparece:una escena, poblado o acci­

·dente geográfico de manera completa. ':>olamente la cordillera, dos co­

rrien tes de agua, los caminos de huellas de pie y los regueros de 

sangre, dada su longitud,nose ajustaron a una Bola lámina y debie-

ron presentarse en secciones o sólo uno de los tramos, aiel resto 

se repetia sin grandes variaciones. Después del texto se presenta.n 

.f 
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108 frag~entos en· la secuencia. .deteril1inad~ en elcapí.tulo de la carto-' 

grafia marcanooen cada uno los conjuntos por medio de números y as! 

las l!minasque vienen enseguida están ·ord.enadas por la miémasecuencia 

el_e los anteriores 1 tienen dos números. el del fragmento Y'conjunto 

.. córréspondientes .• 
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1.1 Importanoia 

El. Códice de Huamantlaes un documento del siglo XVI deoontenido 

cartográflco-hist6rico; se.conservan,de él nueve fragmentos, siete 

'en la Sala'de Testim.onios pictográficos'de la Biblioteca Nacional 

. de Antropología e Historiaydosenlá Biblioteca Estatal de Berlín 

en la República Democrática Alemana., 

Este códice es importante porque es el único documento pictográ-

fico conocido de una región y una cultura poco estudiadas de la par-

te norte y est'e del actual estado ele Tlaxcala, y que se extiende un 

poco en el estado de Puebla. ~sta área, en la periferia del señorío 

tlaxcaltecapropiamente dichotenelsiglo XVI estaba, habitada· por 

otomes,excelentes guerreros quienes habían logrado establecerse, 

all!, con permiso de los tlaxcaltecas,a cambio de aefenderlos de sus 

enemigos que en los tiltif:llos tiempos antes de la 'Conquista los rodeaban 

,. acosaban constantemente en todassus,fronte~as. Para e!. estudio 

del señorío de Tlaxcala se tienen fuentes coloniales escritas tanto 

por Indígenas como por españoles adem~s de importantes documentos 

pictográficos; pero para la 'cultura otom!. en esos y otros escritos, 

sólo hay datos aislados. Losacontecimient os del señorío de Tlaxcala, 

'el poder hegemónico de la'reg~ón, tenían importancia t mipntrasque los 

-de los,otondes eran considerados sucesos de gentes marginadas y un 

tanto bárbaras. f 

Además de ser un documento (mico para la región, el Códice de Hua~' 

mantla es notable por su gran tamaño y la considerable abundancia de 
, '."'.' 

¡ 
i 

I 
1 
I 

1 
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información que, contiene •. Originalmente era un rectángulo que medía 

un poco más de ocho varas de largo por dos y cuarta varas de ancho 

(Boturini t 1974, 127), es decir, un poco más de 7.00 m.de largo por 

"'/ 
1.9.0 m. de ancho que dan un total de 13.300 ní: ,extensión' considerable 

~n' papel amate grueso. No es frecuente encontrar códices de grandes 

dimensiones hechos en pap~l indígena. En general, los ·códice~carto­

gráfico-históricos, como' el ql1e nos ocupa y de loa que se hicieron,· . 

muchos en México durante la &poca de la Colonia, se pintaron en 1ien-

zos de algodón, material que se, dobla con mayor facilidad, ocupa me-

nos espacio y resiste mejor el paso del tielupo. Para elaborar el 

dice de H uamantla , "se empleó papel de ama t&, quizá porque en .laregión 

existía la tradición de producir códices trandes en papel amate ante 

la dificultad para conseguir telas de algodón, que, como la sal, de-

b!an importarse de tierras enemigas. 

·En. ésta superficie de papel se pintó una gran extensión· geográfica. 

. con f.ormas de brillantes colores que todavía se diburnan t casi todas, 

con una linea negra de contorno. Aparece una cordillera, montes, rios, 

flora '1 fauna ·de la región.ptteblos con sus construcciones, tierras 

de labor '1 personajes ind:í.genas. Un lugar preponderante lo .ocupan 

las actividades bélicas, campos de batalla, escenas de combate,'sa-

, crifioios y rituales. Se perfila también, en el códicel~ época de la 

Colonia, una esce·na de combate entre indígenas y españoles,los ini-

cios de la 'evangelización y el pago de tributos. Asimismo se notan 

algunos rasgoscaracterlsticos de la cultura hispana: indumentaria, 

armas. animales,edificio6,religiosos y un sacerdote de la nueva 

" ',.' ':, 
rellgion. 

¡ 
I 
I 

I 

l 
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tórico indiano" auexo a su lib_ro Idea de una nueva historia general 

de la Améric~ Septentrional en donde-aparece en el párra"ro.xX, bajo 

el número 2 (1974 , 127): 

"Otro mapa -muy grande, de una p!eza y maltratado a los -

dos lados, de papel grueso indiano. Tiene de largo algo 

más de ocho varas y de anchados varas y cuarta, y trata,-

con toscas pinturas, de las cru~lesguerras de la genti-

1idadentre diferentes pueblos cuyos nombres son: Heca-

- - -

tepe~t Huyatepect A1l101 te pec, Nientlah, Tzatzacualan, Hl.1ey-

metlan. Qoltepec, Antlacaltepec, Tepe challa, Xiquipilco, 
• 

Achachalan,Zayultepec, Teconcuac, Totolhuitzocan t Yahue-

yocan, Zac~tzotla.h, Mazapilo,y después de haber demostra-

do con unos rios de sangre-así lo cruento de la guerra, 00-

-molos prisioneros sacrificados,apunta la llegada del 

gran Cortés y de los padres de San Francisco en ~uauhman-

co. N6tese que-este mapa y el antecedente estaban enterra-

dos en una caja bajo las ruinas de una antigua ermita de' 

la jurisdicción de Huamantla provincia de Tlaxcallan y de 

- allí laahice sacar, y sól,o S6 pueden interpreté en un 

todo en ocasión que se consulten l,os manuscritos de la -His-

toria general Ir. 

En 1742 por orden delreci~n llegado virrey de Fuenclara, se arres-

tó a Boturini por promoverla coronación de la _ Virgen de Guadalupe y 

recoger papeles y antiguallas (León Portilla. 1974. XX) y se le con-

fiscó su valiosa colección. De ésta se hizo un inventario jurídiCO 

-~ 



- 13 -

en cuya cuarta lista, bajo elnÚOlero 26 fiparece la descripción del 

C6dice de Huamantla: 

"Un mapa grande, ~e papel de maguey gordo, con pinturas toa-

cas, muy maltratado.; trata de las cosas de la conquista de 

Caanmaná /Huamantla/ y otros lugares de los Esp~ñoleSt con 

unos ríos desangre que indican las batallas crueles que hu­
( 

bo de los Indios"(Peñafiel, 1890, 61).· 

Cuando Boturin..i salió desterrado de t-iéxicoen octubre de 174,;, la 

preciosa col.ección de manUscritos compilada por él, fue depositada en 

. la Secretaria de la Cámara del Virreinato. Un año después se pidió 

al indlgena.y nahuatlato, Patricio Antonio López que hiciera un nue-

'vo catálogo por considejaraedeficiente el inventario jurídico levan-

tado el año anterior y esas! como éste describe el. códice: 

./ 

"En este Mapa de Papel basto" Indiano, por 1asFiguras que 

"tienecombatiendose unas con otras , nos' re presentan las 

guerras civiles que unos con otros tu.vieron l.os Indios, co-

mo fueron Mexicanos, Otomies t Tarascos y otros :le duraron 

en diferentes partes de la tierra hasta la entrada de los 

Españoles a caballo con algunos Yndiosconfederados, las 

Listas que tiene de color Purpúreo a modo derlos,. signifi­

ca la mucha sangre que se derramóasi en estos Debates como 

en dicha Conquista: no tiene por donde se perciba a que 

Provincia toque (López, 1925, 

I 
I 
1 
I 
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En los años siguientes el e ódice de Huarntintla corre las mismas vi-

cisitudes que lacolecci6n de Boturini a la quepertenec.í.a, la cual 

poco a poco fue disminuyendo t maltratándose y es con este deterioro t 

. además del que ya tenia debido al uso,que el códice se fragmenta. 

La colección p~rmanecióphasta177len la Cámara de la Secretaria del 

Y-irreinato, hasta f.},ue el virrey don Antonio Maria de Bucareli tomó 

la dec·isión de transladarla a la Biblioteca de ,la Real y Pontificia 

Vniversidad •. En 1778. vuelve al primer lugar Y' a1l1 permanece hasta 

, la independencia de 1-1exico t excepto por una corta estancia en el con-

vento de San Francisco de 1790 a l792,con el resto de la colección 

para que el padre Vega hiciera una relación que debía mandar a '~spa­

Aa a Juan B. Mufioz, quien la habiasolicitado para hacer su Historia 

de la que sólo apareció el primer tomo; pero se hicieron tres copias 

de ,la Relación, dos de ,las cuales se encuentran en España y una en 

México en el Archivo General de la Nación y que fue el inicio del Ra-

ItO de Historia (Roberto Moreno de los Arcos, (comunicación personal). 

Durante este tiempo la colección seguíadiezmándose, entre otras 

cosas porque los estudiosos que tenían acceso a ella, sustraían pie-

zas, con permiso o sin &1 y no las devolví.an •. Tal es el caso de Anto-

nio Le6n y Gama, astrónomo y matemático t que a la fecha de su muerte, 

en 1802, tenia en su poder varios de los documentos de la colección 

de Boturini. Esto se infiere porque al año siguiente, cuando se hizo 

la venta de sus manuscritos, Frederick Waldeck adquirió el Tonalamatl 

de Aubin t mientras que Alejandro de Humboldt, elfarnoso viajero ale-

mán t conseguía dos fragmentos del Códice de Huamantla, los cuales 11e-

v6 a Alemania ,. en 1806 los presentó a la .!'$iblioteca Real, ahora Bi-
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b1iotecaEstatal en BerlinOriental en donde están registrados con el 

nombre de Fragmentos de Humboldt Números 3 y 4, que en este estudio 

llamaré!!I y IV t Y clasificados como Ms. Amer. Núm. 1, hojas lO Y. 

9 (Glass, 1964, 37). 

Despu's de la Independencia de México, los restos de la cQlección 

de Boturini y, en consecuencia, lo que quedaba del Códice de Huaman-

~t ~ue trasladado al Palacio de Gobierno, a una habitación baja '1 

húmeda en donde se pensaba instalar el archivo del Ministerio de Rela­

ciones Exteriores (Le6nPortilla, 1974,XLII), hoy Secretaria de Re-

1aciones Exteriores. Allí el códice estuvo expuesto a las ratas, la 

humedad y más saqueadores. ~n 1823, los fragmentos 2,3,5 y tal vez 

el 4, fueron prestados a William Bullock, viajero inglés, para la ex­

posición que se inaugur6 al año aiguien te en Londres (Glasa y Robert-

son,1973 t XIII, 133). Est'e los devolvió al gobierno de México algún 

, tiempo después de clausurada la exposición. 

No fue sino hasta 1909, cuando la ya muy mermada colección fue 

puesta en custodia de la Biblioteca Nacional, pero sólo permaneci6 

all! hasta 1918, cuando fue entregada al Museo Nacional de Arqueolo-

gia, Historia y Etnografía, lo que hoy es el Museo Nacional de Antro­

pología, excepto el fragmento 6, que por alguna razón quedó en la 

Biblioteca Nacional. Finalmente'éstesereulliócon los demás frag­

mentos en el Iv1uaeo, en una fecha anterior a 1964, pues cuando éste 

se mudo de su a:ntiguo domicilio en la 'Casa' de la Moneda al nuevo 

edificio en Chapultepec, el fragmento 6yaeataba en la colección 

de"" c6dicea. Actualmente los siete fragmentos del Códice de Huaman-

I 

I 
I 
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.ll!.,. que no salieron de, México. continúanell. la :;)ala de Testimonios 

Pictográficos de la .Hiblioteca Nacional de Antropologia e Historia 

en el edificio delt'1useoNacional de Antropo¡ogía. 

l.' Apariencia r!sica 

El c6dice era originalmente una larga tira de papel amate grue-

80, de color claro '1 tenía, como dice Boturilli en la descripción ya 

citada'quede &l'hace:"más de ocho varas de largo por dos varas y 

cuarta de ancho·· que ya dijimos son casi catOrce metros cuadra"; 

dos, tO,mando la vara de 8Scentimetros. Esta extensión se logró em­

palmando, cosie,ndo y pegandO tiras de papel', posiblemente con el pe­

, gamento tradicional prehispánico llamado tzacuhtli extraído de una 

:; especie de orquídea 'mexiC"an~ y también hay rastros de puntadas con 

hilo de maguey. 

Sobre su anverso, sin imprimatura, o sea ,la capa de pintura 

blanca que a vece. se usaba para hacer la superficie del papel más 

-blanca y tersa t se pintaron los elementos deseados con colores mine-

rales,. vegetales. El conjunto es muy agradable y debió aerun gran 

orgullo para sua creadores y poseedores que, además, ent .. dianel 

significado de lo que all! estaba consignado que t seguramente, com-

plementaban con el discurso~ Los colores han soportado bastante bien 

'los embates del tiempo. Sin embargo, Alfonso Caso y Federico Gómez 

de Orozco t en el breve estudio inédito que prepararon del c~dice 

(s/f, 3) t notan que los f:ragmentos que estuvieron en exh.ibici6n en 

el antiguo museo de antropología en el Salón de Códices t perdieron 
.. -' 

bastante el color por estar expuestos a l.a luz. Cabe sefialar que él 
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fragmento que se reintegró más tarde a la colección de la !iblioteca 

Nacional de Antropología e Historia, el número 6. guarda hasta l.a 

fecha los colores entada su brillantez.' 

Cuando se' temió que e~ significado del códice se perdiera y cono­

ciéndose ya ~l alf'abetolatino,seaña4ieron glosas'explicativas en 

náhuatl, muy posiblemente todavía en el siglo XVI. Una leY'~ndare­

'lativa al "marquez" ysu llegada, está dibujada con otro instrumen­

to', probablemente un pincel ancho, que produjo una línea cursiva, 

·mientras que los nombres de lugar, de personas Y' algunas notas un' 

poco más extensas fueron escritas de muy buena1etra con una pluma 

,muy fina. Muchasde>estas glosas, a causa también de la exposición 

a la luz y al mal trato que se ha dado al documento, 'han desapare-

o1do totalmente, mientra~ que en otras sus rasgos son tan tenues 

o'están parcialmente borrados que casi ho se pueden leer. 

li1 uso normal del documento, el. paso del tiempo, el mal cuidado 

en el'manejo y traslados siguientes, hicieron que el c6dice se di­

,vidiera sobre todo por las lineas de los dobleces, lo cual propicio 

que algunosfragmento3 se extraviaran, y ahora los restantes son 'un 

rompecabezas que aunque con el estudio se 10gró reconstruir su orden 

original,no se situaron todos los fra.gmentos en su posición. De los 

14 metros cuadrados de superficie original resta.n h~óys61o 

es decirtsehan perdido como tres metros cuadrados. De los nueve' 

fragmentos sólo se han podido hacer corresponder los números 3, 4 yel 

fragmento III de Humboldt, por un lado, y los fragmentos 5 y 2 por 

el,otro. 

¡ 
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En una época no determinada, los fragmentos en la Sala de Testimo-

'nios Pictográficos de la Biblioteca Nacional de Antropología e Histo­

, ,ria fueron unidos ¡restaurados dala siguiente manera: el fragmento 

,5 se uni6 arriba del fragmento 2, haciandocoincidir lo~ lados cortos 

, a la izqllierda, 1a la derecha, como el fragmento 5 es más largo. se 

añadió al fr~gme,nto 2 un parche de 82 por 95 centímetros, en ,donde se 

dibujó, en una esquina, el trayecto faltante de la corriente de agua que 

corre de arriba a abajo a través de los dos fragmentos. El rectángulo 

resultante mide 190 por 242 centímetros y será llamado el fragmento 

: '5-2. 

J!il fragmento 48e, unió arriba del fragmento 3,haciendocoincidir 

las pinturas y ajustándose una copia,del fragmento III de t1umboldt, 

a ;La derecha del fragmento 3, que es en donde corresponde con elori­

ginal. Como en el caso anterior, para igualar el fragmento 4 al frag-

, mento 3, se, añadieron al prim.ero dos injertos que son aproximadamen­

te dos rectángtllos,de papel amate,uno a la izquierda de poco menos 

de 95centímetroa, por aproximadamente 31 centímetros de'base y otro 

a la derecha de un P'?co más de 95 ,centimetros de alto, por aproxima­

damente 65 centímetros de base, medida que Bube aproximadamente 61 

centímetros para angostarse a 34 centímetros hasta la parte superior. 

Las medidas son variables porque el material se ha encojido en al­

gunas partes y expandido en otras • .til: c uadx-ado as! compuesto mide 

187 x 186 centímetros y será llamado fragmento 3-4-II1. 

La superficie del códice está muY' manchada y tiene agujerosgrae­

des y pequeiios t sobre todo a lo largo de las lineas de los dobleces; 
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otros fueron hechos·posiblemente por roedores y·~os más pequeiios 
. . 

por insect:os ,algunos de los más grandes se apreoian en las foto~ 

graf!asde conjunto de cada uno de los fragmentos que aparecen des-

pué s del texto. Los bordes son irregulares,están rasgados y maltra-

.tados en mayor o en menor grado y a causa de esto algunos dibujos. 

. están incompletos. 

En alguna ocasión los fragmentos de la Biblioteca Nacional de 

Antropología e. Historia se restauraron, .1 además de ser unidos ,se 

aplicó a algunos, al reverso,una especie de barniz que los ha en-

durecido. Ade·más seadhirieron,también por el reverso t para refor-

zarlos '1 consolidarlos, tiras de papel europeo y de amate. Ense-

guida se detallan las medidas, todas aproximadas, en vista de.lo 

, irregular de los bordes, se hace una breve descripción y se pro-. 

porcionan alg'-1nos datos respecto a la apariencia f~dica de cada 

fragmento. La clasificación es laque se ha dado a cada uno de 

ellos en su acervo respectivo. 

Fragmento 1 (Clasificación 35-22) 

Mide 47 x i14 centlmetros . : .. 

''':, 

Arriba aparecen' tres personajes sentados frente a sus respectivas 

casas, el de arriba a la derecha está acompañado de uno de pie. Abajo 

a la izquierda está otro sentado sobre una forma verde como monte en 

forma de "L", al centro hay un cuad.rete con un personaje dentro, dos 

formasgeométric·as yun sol t a la derecha se encuentra otro persona-

je sentado. En apariencia está bien conservado pero esto se debe a 

.' 

I 
t 

I 
I 

·1 
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o. 
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que el rectángulo, formado por dos tiras \1i1idas. fue restaurado aiia-

diendo tres subfragmentos pon pinturaa,q~e no pertenecen. a esos lu-

gares, lo cual hace aún más difícil lareco~trucción original. El 

subfragmento(a) es un rectángulo pequeño abajo a la derecha, muestra 

'a un personaje cuyo glifo onomásticoEfsun escudo y, según Caso y Gó-

mez de Crozco (s/f, 4). había allí una glosa que hoy ya no se aprecia. 

El subfragmento (b) arriba, a la izquierda, es la escena con un señor 

sentado sobre un asiento de respaldo. El subfragmento (e), unido al 

anterior, muestra sólo una flor~ Todo el fragmento se reforzó por el 

reverso con una franja de papel. 

Fragmento 2 (Clasificación 35-28) 

Mide 95 x l60cent!metros 

~', '. 

De izquierda a derecha como formas principales se aprecian: un 

e~pañol frente a una casa, una corriente de agua circular con un perso-

naje adentro. otro sentado frente a una casa junto auna corriente de 

agua curva, una cordillera, una casa, un personaje en t,lna parcela, una 

,ave cerca a una corriente de agua y a la extrema derecha otra que atra­

vieaa,elfragmento de arriba a abajo. Está en buenas condiciones exdepto 

en los bordes y no presenta agujeros. 

Fragment'o 3 (ClaaificaciQn 35~37) 

.Kide 95 x 187 centímetros 

Bordean el lado izquierdo varios topónimos de tradición indígena, 

enseguida se aprecian cuatro guerreros llevando por el cabello a un pri-

,1 

J 
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s1onero ent,re varios asentamientos hutllanoso poblados :f hay cuatro 

montes abajo'a la derecha. El borde derecho lo ocupan una hilera de 

guerreros en actitud de lucha. J!istá muy maáchado :1 pre,senta agujeros 

grandes, afortunadamente en lugares en donde no hay ,pinturas, excepto, 

en 8_1 vorde izqu.ierdo a la a~tura del asentamiento con el fraile. 

Fragmento 4 (Clasificación 35-~i) 

Mide 91 x'181 centímetros 

'A la izquierda hay una franja de top6nimos, un. sacrificio humano y 

parte d. un guerrero entregando a su prisionero, enseguida se ve una 

'corriente de agua, guerreros,tres asentamientos, más allá otro guerre-

'ro con su prisionero y dos montes, para terminar a la derecha con parte 

de una franja guerrera,porquealli empieza un injerto con las escenas 

de guerra reconstruidas en blanco y negro. 

Fragmento 5 (Clasificación 35-2) 

Mide 95 x 242 cent1metros 

Un sólo topónimo bordea la parte izquierda,enseguida ... na serie de 

Ilontes, un asentamiento, una serpiente y un sacrificio humanocirctm-

dan una escena de guerra • .e.nseguida baja el río que continúa en el 

fragmento 2. sigue un asentamiento y'unmonte para terminar arriba a 

la derecha con llna escena de conquista por españoles, y·deind.í.genas 

lle~ando tributo y alimentos. Abajo de ésta hay numerales de disco 

'1 una inscripci6n en. náhuatl con caracteres latinos,'grandes. Este es 

el fragmento mayor .. no presenta agujer'o6 grandes. y está en buena con-
r-, 

." 

dici6n. 

-
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Fragmento 6 (Clasificación 35-55) 

Mide '178 x 50 centímetros 

A la izquierda se ven, un personaje sentado frente a una casa y 

atrás dos flo'res de gran tamaño con, sus tallos. Luego se aprecia la 

cima' de un monte,.: .. laparte final de una corriente t una gran cueva con, 

cuatro personajes adentro, un monte redondo y encima un personaje sen­

tado ,. una casa atrás de él,para termina,r al lado derecho conW1a 

c~eva pequeña dentro de la cual aparece un personaje con rodillas fle-

,xionadas'1 una casa de techo puntiagudo • .I:Ista tira 'se ha separado 

transversalmente en dos, muestra serios desgarramientos en ambas par­

tes abajo y alcentro t que destruyeron mucho de la escena de los or1. 

,genes. El amate en este fragmento es suave y flexible por no haber 6i­

do barnizado y las pinturas conservan sus colores muy brillantes. 

Fragmento 9 (sin clasificación) 

Mide 40 x 60 centímetros 

Actualmen.te forma el refuerzo de una hoja del Códice de Iztapalaoa 

(Clasificación 35-107) también en la Sala de Testimonios Pictográfi-

, coe de, la lSiblioteca Nacional de Antropologia e Historia. No se re­

produce porque sólo muestra tres huellas de pie. Fue localizado por' 

Donald Robertson en 1967 (Glasa y Robertson, 1975,XIV., 133). 

Fragm~nto de Humboldt III (Clasificación Me. Amer. Núm. 10) 

Mide 95 x 66 centímetros 

¡ 
.' 

I 
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Correns1mbolos de la guerra de arriba a abajo y del lado 4erecho 

dé ellos una hilera deguerreros t otros tres, Qon sus respectivos ,pri- '. 

aioneros se dirigen a los' topónimos que bordean el lado derecho. Pre­

senta bordes i.rregu.lares y muestra dos agujeros alargados al centro. 

Fragmento 'de Humbold.t IV (Clasificación Ms. Amer. NCllll.9l 

Mide aproximadamente 30 x 60 centímetros 

" Una serie de personajes ocupa el borde superior t. el tercero de iz-

. q uierda a derec'ha descansa sobre 11D. gran monte y . el de la derecha es-

táde p~e y se ven. varias armas atrás. Abajo se inicia una corriente 

de .agua. Presenta una gran rasgadura del lado izquierdo hacia el cen-

·tro que afect6 algunos dibujos. 

1.4 Estudios, ediciones y copias 

Nunca Se ha publicado· íntegramente lo que se conserva del, Códice 

de iiuamantla, aunque si se han hecho ediciones, estudios parciales 

y reproducciones de algunos de SllS fragmentos como informa el "Cen­

so de manuscritos pictográficos" elaborado por John Glasa en cola-

boración con Donald Robertson (1975", XIII, 133). 

La primera publicación acarea del códice se debe a Alejandro de 

Humboldt quien en su ~ibroVista de las cordilleras y monumentos de 

las gentes illd!.genas de América(1810) , incluye el fragmento de Hum­

boldt número lIla colores. También del bar.ón de Humboldt ,en 1892 
~--' 

ve la luz en alemán y de gran formato, la obra sobre los jerogl!.ficos 
/ 

/ 
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hist6ricos de los aztecas con fotografiéis sepia de los dos fragmentos 

que. pertenecieron al investigador (Historische Hierop;l'yphen, 1892) •. 

Eduard Selar, al siguiente año, escribe un comentario bastante com-

ple~o de estos doafragmentos (Seler, 1960, 1, 162) Y un. poco más 

tarde se hace la traducción de este mismo trabajo al inglés, ligera-

mente revisado~Seler ,1904, 176) .trancmc·o· del Paso y Troncoso en 

su. Catálo.go de la 1!ixposición Histórico-Americana. Sección c6dices 

nahuas, hace una sucinta descripción de los fragmento 2, 3, 4 ,.5 

(1892-3, I, 60 ... 62) • Por su parte Ramón Mena, en su articulo sobre 

los manuscritos. de Boturini en la tiiblioteca Nac'ional describe el 

fragmento 6, al que llama denla fiesta cíclican (Mena, 1923, 39). 

Alfonso Caso y Federico Gómez de Orozco hicieron una descripción 

muy breve, de doce cuartillas, que nunca publicaronyno tiene fe­

cha, de los fragmentos en la Biblioteca Nacional de Antropología·e 

Historia. Pude conseguir otro estudio inédito, igualmente breve, 

de·Robert Barlow, en el archivo de loa papeles'de este investiga-

dor en la Universidad de las Américas en Puebla. Barlow estudia 

'el fragmento 3-4-III desde el punto de vist.a geográfico y logra 

identificar y localizar algunos de los sitios en el códit • Por 

últim.otJohnB Glasa en su Catálogo de la colección de códices(1964) 

hace una breve y justadeacripción de cada fragmentotregistra la 

blbliografia conocida y reprodllcefotografí.aa en blanco y negro, 

aunque pequeiías, de los seis fragmentos conservados en México, ex-

ceptuando e1número 9. Entre los trabajos modernos que utilizan el 

códice se encuentra el de Pedro Carrasco quien ejemplifica con él 

diversos aspectos de la cultura delosotomíes, (Carrasco, 1950). 

i 
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Charles Gibson en su obra sobre Tlaxcala en el siglo XVI también lo 

menciona (Gibson, 01952, 48-9 l. 

La Sala de Testimonios Pictográficos alberga, además de los frag-

mentos originales del c6dice,copias en cartulina, a colores y en 

escala 1:1,de o lo6' fragmentos 2,3, y 5, l;lechospor Adrián Unzueta, o 

Rafael Agllirre e Isidro Martí.nez, bajo la supervisión del °famosopin­

. tor José Maria Velaaco, para la Exposición Hi.atórico""!'Americana efec-

tuada en Madrid en 1892, con los nWD.eros de clasificación 35-40A, 35":"- 0-

37A:¡ 35-2A. Además existen copias facsimilares en papel amate hechas 

por Mateo A. Saldaña antes de 1934,· de los primeros cinco fragmentos, 

aunque actualmente sólo están en la Bala de Testimonios Pictográfi~ 

coa copias de los fragm.entos 1 y 2, con los números de clasificación 

35-22B y 35-4oB(Glass t
0 1964 t 38). Estas dos últimas son tan perfectas 

que fácilmente pueden confllndirse con los ori.ginales. 
o , / 

En el presente trabajo están reunidos: eleE "udio de losfragmen-

tos exist~ntes del Códice de Huarnantla, seguido por fotografias ñoe 

cada uno de los fragmentos, exceptuando el número 9 porque en él se 

aprecian sólo tres huellas de pie y después 106 dibujos de cada uno 

delosUconjuntoscongruentes n o láminas en qlle se dividió el códice t 

haciendo la aclaración que éste no fue dividido regularmente sino 

que se ° tomó cada una de las escenas, poblados y asentamientos indi-

vidualmente, en lo posible~ a finque se pudiera apreciar, sin mu-

tilacio~eSt cada conjunto. 
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2.1 Composición y espacio 

Los elementos y conjuntos de'elementos en el códice están pinta-

dos sobre ,un espacio indefinido, o sea la superficie lisa del papel, 

COIlO era tradicional en la pintura prehispánicay no hay paisaje en 

el sentido occidental de la palabra. Cada elemento superpuesto sobre 

el fondo tiene una función especifica,de información que debe ser 'in-

terpretadapor el observador, sean los accidentes geográficos: rios, 

cordilleras, montañas; sean las figuras humanas,deanimales, glifes 

toponímicos y'onomásticos, caminos, escenas de guerra. etcétera. 

Debido a que grandes partes del códice se han' perdido, hasta ahora 

no se había podido conocer su composición total o su orden de lectura. 

Sin .,mbargo, aún antes de 'poder'0~ determinar el lugar que ocupaban loa 

fragmentos, una primera. pista para ordenarlos la' proporcionó 1a rela­

c16n entre el espacio p1n'tado '1 el espacio vacío y la gradación entre 

éstos. El predominio de espacio yacio corresponde a las localidades 

más a1ejadas mientras que las áreas con menos espacio vacio y, en 

consecuencia,con más formas y detalles, corresponden al centro de 

interés y de acci6n en el códice. Atendiendo al espaci.o,:amino los 

fragmentos en cuanto a composición enasta orden: 6, 1,5-2, IV, Y 

3-4-1I1; esta seriaci.ón al parecer arbitraria se justifica más'ade­

lanteen el estudio de la cartografía, en el inciso denominado "Se-

cuenciade los fragmentos y orientación". 

'~, . 

El fragmento 6 tiene una composición simétrica si"sta se colo-

~-""'ca~~ por lo pronto de manera que las cuevas estén en posición normal con 



.a grande al centro, las flores en un extremo y en el otro· una 

cueva y .Monte para equilibrarla. El reflto del espacio no tiene 

pinturas y es bastante extenso. 

El fragmento 1 es dificil de examinar. en ouanto a espacio 

debido a que, c'":,mo· ya se vio, es un co~puesto de varios frag­

mentos. Tiene ahora un conjunto deformas al centro además de 

uno en cada esquina. 

El fragmento IV de Humboldt incluye bastantes representa.dos 

nes en lo que podría ser su mitad superior y mucho menos en su 

mitad inferior. 

El fragmento 2-5·tiene su espacio dividido entres áreas por 

una cordillera y montes a la izquierda y por ·un largo río a la 

derecha. Entre éstos hay grandes espacios vacíos, excepto arri­

ba, en .medio, en donde "aparece un campo de ba '"'l11a rodeado de 

montes y otroselemen~os, y arriba a la derecha, en donde se 

representó la escena de colonización y tributo. El cuadro in-

ferior derecho está vacio porque es un. gran parche y sólo se 

completó en él una pequeña parte faltante del río. 

El fragmento 3-4-11I es el· que tiene menos espacio vacío,· 

su. super·f'icie está salpicada muy .uniformemente de conjuntos c.,2. 

mo un gran tapiz, en el· que destaca, al centrotel enorme gli-· 

fo de Huamantla. yal lado derecho, de arriba abajo, la franja 

:tWit 
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guerrera. Esta concentración de ele!lle~tos en casi la misma su-

perfi.cie que la del fragmento 2-5, en un códice· cartográfico, 

indica que en él se representaron mayor número de accidentes 

·geográficos y de acontecimiento$. 

Otra infereri\:ia que se puede hacer ~ólo con el examen del 

espacio y de la composición en el Códice de Huamantla, .es que 

_ fue pintado en la época colonial porque se ha perdido el 
' .. -..: .. ~. .. 

estilo de composición indígena, más convencional, generalmen-

te con lOs topónimos en forma de montes,abatidos hacia afuera 

y bordeando simétricamente los bordes; aunque las figuras de 

españoles, caballos y otros elementos de la cultura occidental 

estuvieran ausentes. 

2.2 Linea y dibujo 

En el Códice de Huamantla se emplea toda'T • a la linea negra 

de contorno, tradicional en la pintura prehispánica. La fun--

ción de esta 1inea, sin variación intencional en el grosor o 

en la intensidad, enmu~ho debido a la clase de pincel y a la 

manera de tomarlo, es la de contener áreas de color uniforme. 

1 también hacerl1neas dentro de una misma: forma, como en las 

corrientes de agua en donde, 'sobre el color azul, se marcan 

remolinós y lineas onduladas para indicar que el liquido fluye 
t 

para señalar texturas como los rombos de la corteza en la pa,t. 

"'< te externa de la cueva, las escamas de la serpiente grande o 

las lineae que señalan el pelo en hombrea y en animales y el 

. _. 
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zacate en las'casas de techo puntiagudo sin color. Sin embargo, 

la linea ya no es tan segura como en los manuscritos prehispá 

nicos, quizá porque el artista, aunquecuidadQso y versado en 

la pintura tradicional, ya no era un profesional de tiempo co!!!. 

pleto, además que ahora tenía el problema de integrar la técni 

cada ~~"~ujo occidental. Seguramente ya había visto ejem.plos 

del arte eUropeo en grabados,pinturas e incluso obras mexica-

nas coloniales. 

En el códice se notan .arios grosores en la linea. Con un 

pincel se hicieron lamayoria de los trazos y se usó otro más 

grueso para dibujar las corrientes de agua grandes. Probable-

mente, poco después de haberse hecho elcódice,pero en el' 

mismo siglo XVI, se añadieron glosas explicativas, de muy bue~ 

na letra. Además de estas glosas de trazo muy fino de pluma, o",,> 

hay una leyenda en caracteres gruesos, en linea ya cursiva, 

abajo de los discos de numerales Y' la escena de conquista Y' 

colonizaci6n. 

Ciertos elementos, como la casa de techo de zacáte marCa-

do con lineas negras, la que está junto a una de terrado en 

el fragmento 2. otra de este mismo estilo en el citado frag-

mento, junto al glifo de Tenochtitlán, el español con sombre-

ro negro frente a esta última casa, algunas figuras de gue-

rreros y el sacrificado sobre el tajón, quedaron dibujadas 

a linea negra" sinañadírseles color. Oi4;~Q y GÓUliU¡" de Orozco. 
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piensan, con raz6n, que estos elementos fueron pintados posterior-

mente por una. mano menos segura. Examine se por ejemplo, el guerrero 

en el fragmento 5 , abajo del monte redondo con una casita encima.. 

2.3 Color 

.-

Sigue siendo usado, en mu.cho como en la época prehispánica, 

llenando de manera uniforme las áreasde.limitadas por una linea 'ne-

gra. Si en algunos lugares se. ven variaciones en el tono o intensi-

dad del color hayo que distinguir ai esto es debido a las manchas 

de humedad, a la acci6n de otros agentes, como la l~~ que han obra-

do en el papel a través del tiempo o sien realidad el pintor trata 

de dar sombreado o volumen, como ciertamente ocurre en algunos lu-

gares, por ejemplo en los stirc~s de las parcelas en donde se emplea., 

abajo de la Unea negra separadora. u.na franja de gris que da la 

• 
idea de la pared lateral inclinada de los surcos. Esta aguada gris 

se usa también para señalar el sombreado en los ~liegues del hábi­

to' del fraile,'as! como en los cuerpos de los venaJios y otros ma-

miferos, en donde el color se . aplica en manchas. Por~ltimose no­

ta la intrusión de la técnica de la pintura occidental e algunas 

flores, en cuanto a que se sombrean con pinceladas rápidas de 

rojo sobre unos pétalos ya 'pintados previamente. de amari.llo. 

Otro rasgo occidental se advierte en algunas formas con color 

que ya no están delimitadas por la. linea negra, por ejem-
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plo los chorros de sangre, la inci pientemancha roja en la· base 

de la corol.a de la fl.or llamada lolloxochitl, que algunos señ.2, 

res tienen en la mano, en el atavío de plumas rosa que forma 

el glifo onomástico de un personaje y en el sombrero rojo de . 

un español • 

. La gama de colores sigue siendo restringida, se usan el ne-

gro, el gris~ y"el blanco (que si desde el punto de vista de 

la física no son colores , aquí. para fines prácticos así se 

denominan), el. último no se pinta en el códice, simplemente se 

deja sin color la superficie del papel. También se usan el ve!: 

de tierno, el azul turquesa, el amarillo y el ocre claro. En 

la mayoria de los casos éstos se emplean para colorear losob-

jetos de manera naturalista, . por e jemplo, el agua azul y la 

nieve blanca. Hay algunos elementos que, por no saberse el ma-

'terial· en el que se pensaban., o es·taban hechos, no se puede d,!. 

terminar si el.color es naturalista o no, tE" es el faso del 

signoollin que en este códice está pintado de rojo·. 

El negro, además de utilizarse para la linea de contorno, 

. rellena las formas que en la realidad son negras y por eso 

deben aparecer de ese color en la pintura. Las áreas pinta-

das de negro son pequeñas, por ejemplo, dos sombreros de 86-

pañol e s , el pelo de los indígenas, las manchas de las ser-

" pientes ~ la piel del jaguar, las pezuñas y lOBcuernos del 

venado, el zacate de las casas contecho~en triángulo, los 
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filos ·de obsidiana, el iris del ojo, dos rayas negras que constituyen 

una pintura facial, secciones del tlachialoni o aparato mirador que 

no se sabe qué material representa y la mancha que cubre laparttt.su-

perior .deuncerro. 

El gris, además de usarse para dar sombra y volumen en los casoS 

ya mencionados se usa para iluminar el hábito del monje, las plumas 

{probablemente de águila),· los crótalos de la serpiente, la coa, 

el cuerpo de un ave y el armazón en donde se lleva a cabo el flecha-

miento. La franja con ganch.os en el. lomo, de la serpiente grande., 

puntas de flecha, lanzas de españolea, el palo para sacar el fuego 

.1 los segmentos oscuros en la corriente de fuego del símbolo del 

atl-tlachinolli, que probablemente representan el humo del fuego • 

. Es poa;ble que en algunos de estos objetos el gx-is fuera más oscuro 

cuando· recién se pintó el códice. 

El blanco se usa para los muros de todos los edificios, de 

manera naturalista ya que éstos se blanqueaban con cal, inclu-

yendo la.s cruces que aparecen adentro de las iglesias. La nieve y 

,el humo del volcán, algunos rostros, los cuerpos de los h ~idos y 

¡os muertos, los detalles de la anatoma que tienen ese color, como 

el blanco .de los ojos, los d·ientes, las uñas, las raíces de las 

plantas, las gotas de agua, loa caracoles, los huevos y los cuerpos 

desplumados de 106 guaj~lotest los plumones· en algu.nos escudos y 

ciertos detalles de las prendas como los ·pufios y lechuguillas 

de los españoles t la orla del hui pil de la diosa· en la cueva 



!in relaci6n aeate color se tienen 'dos casos abel*rantes: uno, los 

blancos"ea decir el color del papel que fiparecen eh todos 10se1e­

mentos" de las figuras que están sólo dibujadas t aunque obviamente' 
\ 

\ 

cada Uno debia tener algún color, y d O~t los element'os sobre el gli­

fo de Huamantla que se dejaron sin colorear, debido a que el artista 

se tomó esta libex'tad para que destacaran sobre el verde del monte. 

El verde t' que es claro o tierno, es también usado con profu-

si'ón en el códice para colorear áreas bastante grandes. De este co-

lor son la sierra, loemon.tes, la cueva, probablemente porque se 

piensa que todos ellos están cubiertos de vegetación, y también 

verdes son todos los elementos vegetales como árboles, magueyes t 

nopal y unas plantas no identificadas, tallos t cálices en la 

mayorí.a de las flores.' Como es también tradiciónprehispánicat la8 

plumas de quetzal t el aro en el disco del sol 'tunos enigmáticos 

. elementos escalonados •. Un rengl.ón aparte lo constituyen las 

serpientes todas con crótaloSáf y dos cabezas r~ serpiente fueron 

pintadas también de ese color. probablemente hechas en piedra. 

pero como las esculturas se pintaban realista o del color natural, 

el pintor copiaba o sabia que debí.a pintar 'todas las serpientes 

'de cascabel de color verde, por ser éste, su color convencional. 

~l ocre se usa para pint~ 106 techos de las casas o más bien 

jacales que deben haber estado cubiertas con zacate, para las as-

tas de r,lec.has. algunos banquillos t la piel del jaguar, los picos de 

I 

I 
, I 

I 

I 
¡ 
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algunas aves, las plumas en el centro del colgajo de algunos es-

eudos, as! como detall~s en losmismos~sea el fondo o los ele;" 

mentos sobrepuestos, el fondo del cuadrete en donde se encuentra 

la figura amarilla con puntos rojos, algunos pétalos y tallos, que 

. quizá fuera un palito para sostenerla y los rostros de los oto-

mies. 

De azul se pintan las corrientes de agua y en general este el~ 

mento, en donde se encuentre, como en la corriente que forma ~l 

signo a.tl-tlachinolli·agua y fuego~, s.!mbolo de la guerra, as! 

como la cima de un monte, las cuentas de jade, algunos cálices 

de flores y detalles en los escudos ,·la capa de un español y las 

botas de otro., Las macanas, aunque eran de madera, se pintan de 

.azul, may prol;!ablemente porque así. estaban pintadas, lo mismo que 

algunos banquillos, quizá para hacerlos parecer de material 
, 

mas 

rico. 

El rojo no cubre grandes áreas, pero si ilumina numerosos de-

talles acentuando de manera agrad'able la superficie del códice. 

En primer lugar destacan los regueros de sangre que cr zan la 

superficie del fragmento 3-4-II1 y la sa'ngre que brota de las he-

ridas t incluso las de -los· montes y plantas, el marc.o del cuaarete 

con el hombre amarillo y rojo, el rostro, penacho, rayos y virgula. 

del ,§ol. algunas flores, el escalón, dintel y jambas de las casas 

indigenas., parte del cuerpo que a on rojas como l~_ lengua, las en­

clas, 1as orejas y el moco del guajolote. 

j 

I 
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Algunas prendas que se sabe eran de algodón estántefiidas de 

rojo, por ejemplo, la estola de un dios, los bragueros de' los in­

'digenas, el enredo de una diosa, la banda frontal de los, s'acerdo­

tes. Las cintas arriba '1 abajo del carcaj, par~ sujetarse a las 

,espaldas '1 otras tiras que debían ser 'fuertes para soportar el 

uso '1 atar fuertemente objetos o partes de ellos, probablem,en te 

estaban hechas de cuero y son rojas, porque así se pintaba el cue": 

ro curtido. La pintura facial de rayas entrecruzadas de los guerre­

ros, la de las piernas de la diosa '1 los indígenas hincados, el 

diseño del huipil y variados elementos en los escudos. El agujero 

central que queda al enrollarse las serpientes se pinta sistemáti-

.amente de rojo. También son rojas, la. capa de un español, las 

botas de otro, lo mismo que el sombrero de un tercero, no as! su. 

capa que es azul y rojo. 

Un ocre rojizo cubre, la piel de los 'indios y . las piedras pare­

cen haber sido pintadas de ese color. Obviame,nte esta enumeración 

de los elementos pintados de cada color no es exhaustiva, aunque 

sí bastante aproximada, ya que su propósito es mostrar que en el ' 

códice, como ~~en la época prehispánica, los' pigmentos seguían 

siendo aplicados de manera convellcional pero naturalista, lo cual 

no invalida el hecho de que cada color, aunque ,apegado al dato 

visual, tuviera un valor simbólico especifico (Aguilera, en pren-

sa (a». 
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2.4 Los estilos en el códice 

En el Oódice de Huamantla se define el estilo a partir del estu~ 

dio detallado de las formas, de. los elementos y sus conjuntos, yen 

menor grado de su composición integral con el fin de llegar a aislar 

las peculiaridades o características de representación que forman 

. el lenguaje expresivo del artista. Después del análisis pormenori­

zado de las pinturas se advirtió que están hechas en cuatro estilos 

diferentes-que se describen easeguida- de donde se infiere que en 

el códice intervinieron, tres o posiblemente cuatro artistas en di­

ferentes épocas. 

)El primer estil.o ea el predominant e. muestra mejor cal.idad en el 

dibujo y en el color; probablemente es la obra de un solotlahcllilo 

que trabajó con grancuidado t pero que no practicaba la pintura 

.profesionalmente y de tiempo completo, como eran los que vivieron 

en los grandes centros de manufactura de códices como Oaxaca o la 

zona Puebla-Tlaxcala~-de donde posibl~mente proceden los códices 

del grupo Borgia- ésto se infiere de que sus f"ormas l' dibujo son 

un tanto fluctuantes y su linea no tiene la calidad y seg" 'idad que 

dan un entrenamiento de años y de práctica constante. Sin embargo, 

el pintor indudablemente tenia talento y hay.en el·dibujo gran fuer­

za expresiva y cariño por el tema qlle le tocó trabajar. 

Es tal la perfección 1 belleza. lograda por ·elartista en los 

elementos tradicionales que sugieren que era un indigena.; incluso 
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que tenia a sQ.alcanc~ y conocía bien los modelos prehispánic~s que 

copiaba a veces fielmente a veces tomándose libertades, haciendo 

cambios .pequeños agrandes debido tant.o a su capacidad como a la 

influencia de la pintura occidental que , entre otras cosas, deman­

da una representación más realista de los elementos. Los mejores 

ejemplos en el estilo tradicional son: la serpiente diosa, .el 

gran. sí.mbolo de la guerra y el disco del sol; aunque tam.bién son· 

muy tradicionales y atractivas las imágenes de las serpientes, las 

aves, los escudos, las construcciones y las corrientes de agua. ~l 

estilo está tan apegado a la tradición indígena que a primera vis­

ta pod~ía pensarse en una factura prehispánica, perola aparición 

de construcciones indígenas con una cruz adentro, que son ,iglesias, 

1 ciertos rasgos de aculturación en la técnica pictórica como el 

incipiente sombreado y la superposición de colores invalidan esta 

suposición • 

. Las figuras humanas siguen el esquema tradicional para la repre~ 

sentaci6n del cuerpo humano, aunque son características especifi":' 

cas de este t1ahcuilo el dibujar las cabezas muy grandes, con el 

rostro de perfil, el ojo de frente y una nariz apuntada, ancha 

'1 prominente, que dan a las fi;suras gran fuerza y hasta un aire 

de ferocidad rasgo posiblemente real en este pueblo guerrero. Las 

mfP10s :1 los pies son también grandes, pero en el todo se advierte 

ya un relajamiento del rígido esqu~ma indígena y las extremidades 

están mejor articllladas y unidas al torso; pero corno el artista· 

todavía no domina ni el dibujo anatómico ni el escorzo, las acti- • 
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tudesde los cuerpos son forzadas y a veces antinaturales :1 en nin~ 

gún momento se trata' de dar volumen al cuerpo. 

Dentro del estilo de este primertlahcuilo t hay formas animales 

en donde al parecer ya no tenia a mano o no recordaba los modelos 

prehispánicos y as!, tiene que dibujar los sujetos que la temática 

del códice reqi1iere de la realidad o de su memoria,· y al no ser 

un dibujante profesional·entrenado en hacer dibujos del natural. 

produce, por ejemplo, anim.ales que evocan dibujos infantiles, por 

su ingenuidad, aunque no carecen de cierta gracia y encanto. Tal 

es el caso de los venados y roedores que pinta con el mismo esque­

m.a. Ambos son muy similares en tamaño, forma del cuerpo y propor­

ciones, siendo los cuernos y pezuñas y el colmillo o diente y ga­

rras de los segundos lo único que los diferencia. Los glifos ono­

másticos de los mamíferos, aunque sólo son cabezas, presentan igua­

les earacteristicasen este estilo que podríamos llamar "naivetl. 

El artista vuelve al esquema prehispánico cuando pinta cabezas de 

animales con una larga tradición de representación en los códices, 

com~ e~ mono t el conejo y la cabeza de .&:.Ihécatl, lo que los hace 

más fácilmente identificables. 

En este primer estilo són pocas las formas que manifiestan ya una 

ruptura con el esquema o convención tradicional, aparte de los ani­

m.alee ya mencionados. Aunque dentro de su carácter esquemático 

indígena la cordillera y los montea son ya más naturalistas, la pri­

mera es Wla serie de montes.de diferente tamaño que' corresponden a 
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las principales eminencias que la sierra tiene en la realidad Y' 

los montea, de muy diferentes tamañ06,soQ. relajadas versiones 

de sus prototipos en los códices prehispánicos. Ninguno muestra 

las tres curvas unidas sobre los lados que significan la dureza 

del material de que están hechos, ea decir la· piedra Y' los árbo-

les, excepto uno, ';,;stán dibujados con una sol.alí.nea continua Y' 

las ramas están dispuestas de ~aneraasimétrica. 

Respecto a la composición ya se hizo referencia en el inciso 

2.1, Y' siendo este primer estilo el de casi todo el códice baste 

recordar que el artista que hizo las pinturas fue también quien 

concibió la manera de situar su historia y relatarla en llna gran 

ext;ensión de papel; que, aunque no se conoce en. su totalidad por 

las grandes superficies de pintura hoy perdidas t es clara y orde-

nada. Debido al etnocentrismo cultural y a los objetivos que se 

había planteado el artista, las, formas pintadas se concentran 

alrededor del centro focal de la composición, J ... localidad de Hua-

mantla. Por otra parte hay que destacar la habilidad de este pin-

tor para componerlos asentamientos humanos ,que constan de varios 

elementos, de una manera agradable y equilibrada, donde nunca se 

Dota confusión. 

~l segundo estilo en el c6dice lo constituye una sola escena, 

la de conquista y tributación u ofrenda, que aparece arriba a la 

derecha del fragmento 2. Las figuras humanas muestran, en aparien-

cla, un dibujo similar al estilo anterior, aunque de manufactura 

menos acabada, más rápida· y en cierto~ detalles más ale"jadas del 

-! 
i . I 
I 
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patrón.tradicional. Deeato se infiere que la escena pudo haber r 

sido pintada algún 'tiempo después que lasanteriorea,por un se­

gundo pintor más aculturado que copiaba . las figuras del" primero. 

,t;n esta segunda etapa y'estilo las escenas están hechas en una 

escala mucho menor que las otras pinturas del códice pintada así. 

para que cupiera en un espacio pequeño entre dibujos ya existen ... · 

tes a derecha e izquierda -por ejemplo los persQnajes, excepto·.la 

figura d$ .tiernánCortés, tienen por lo. menos la mitad del tamaño 

que las otras figuras humanas del códice- y porqu~ la escena(o 

escena~ simultáneas de que se cOU1pone~tes mucho más narrativa' y 

descriptiva, rasgos de la pintura occidental, en donde muc~os 

elementos ya no tienen el carácter de'simbolossino sólo desig-

nos. 

Los elemen~os tradicionales en la escena no son muy numerosos 

pero alllse concentra la mayordiver sidad de figuras humanas que 

demanda la narrativa,tanto de indígenas como de españoles; en 

muy direrentes posturas. l,;omprende dos escenas simultáneas, 10 

que podría ser un rasto prehispánico, un combate entre indlgenas' 

1 esp&fio1es, y tributarios u ofrendadores,donde un espafiol a 

caballo, Hernán Cortés, en actitud de mando exige tributo y' 

alimentos a indígenas que los presentan • 

.til tercero y cuarto estilo tienen como diferencia ~e los ante­

riores el que las figuras estánaólo dibujadas, excepto por al-
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g6,n detalle acolar. Je excluyen de esto's' estilos las formas blan­

cas que pertenecen al primero, dentro del·monte que forma el glifo 

de Huamantla y los glifos onomásticos que se dejaron en blanco, las 

. primeras por voluntad del artista y los segundos por su pequeño ta-

maño. 

~l estilo tres incluye el convento y el fraile junto a ~l , el 

manchado gris' del drapeado en el nábito. es el único toque de color. 

Se supone que ambos elementos son obra de un mismo artista, porque 

están hechos por tUla mano no m.uy segura pero con gran observación 

de la realidad, ,lo que ,se advierte en la representación de los si­

llares etl la base del convento. alternados. como realmente se cons­

truyen, el fraile es, en cierta manera, un retrato, calvo, de tez 

blanca, barbado y con unas manos muy grandes, que, como más adelan­

te veremos, forman parte de la personalidad y atributos del.perso­

Daje.~l convento representado fue construido primero, de donde se 

infiere que éste y el fraile fueron pintados antes que las otras 

figuras sólo d:ibujadas. 

El cuarto estilo corresponde a un dibujante de mano ~ás segu-

'" ra que el anterior pero menos obaerv'ador e informado. El. estilo 

se aisló inicialmente debido a que los sillares en.la base de 

. la fábrica de la iglebia, al lado del convento y en la casa junto 

al glifode Tenochtitlan fueron pintados muy regularmente, sin 

alternar. También pertenecen a est.e estilo loa dos jacales 

de techo puntiagudo vistos de frente -uno en el fragmento 2 y otro, 

/ 
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un tanto destruido, en el fragm.ento 5-2. el español con sombrero 

negro frente a la casa con 105 s111ares regulares 1 dosguerre-

. ros con temillotl, eneacala menor que las otras figuras humanas 

y que no están combatiendo. El peinado los delata como pertenecien­

tes a este estilo pues el pintor del primero sólo lo pinta cuan­

do el guerrero está en franca actividad guerrera. 

Si los cuatro estilos denotan épocas. distintas de trabajo, como 

se discu.te más adelante en el inciso de 'fechamiento' , esto es prue­

ba de que el Códice de Huamantla y quizá otros cartográfico-histó­

·ricos. no eran algo que se terminaba de una vez, sino que en él se 

seguían añadiendo acontecimiento.sque se consideraban deimporáan­

cia para la región. 

2.5 Grado de aeulturación 

El códice es un documento colonial, ya .queaparecen los el~men­

tos de la nueva civilización,comoson los españoles con sus caba-

1108 y; armas, 1a.s iglesias cristianas, un convento yotrosob.jetoa; 

pero aunque la temática no demandara esta nuevaiconogr. ía, el es­

tilo mismo del códice lo delatai"ía ccomo posterior a 1a Conquista. 

debido a la aparici5n de f~rmas aculturadae en donde.se advierte 

la influencia de la t&criica de ~epresentación occidental, y hacien­

do notar,ésto e@ como se lleva a cabotel estudio de la aculturación 

en este códice; marcando la introducción de la nueva técnica en ca­

da uno de los elementos en orden ascendente. Empero en este cód.ice 

. I 
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en particular se tiene que determinar previamente si elalejamien­

to de la forma tradicional es por incapacidad del pintor para copiar 

el modelo o recordarlo, o bien porque el sujeto tuvo que ser co­

piado del natura1 sin que el pintor tuviera práctica en ,esta disci-

plina. 

La aculturaci6n en el códice es tanto de fOl'"ma o iconográfica 

como de técnica o sea la manera de dibujar y pintar. Bespecto a 

la primera, por ejemplo, la sola' imagen· de un caballo ya delata 

el cambio que siguió a la Conquista yres{tecto a la segunda,cuan­

do ya se hacen aparentes, en grado incipiente o avanzado los tra­

zos y manera de aplicar el color de la pintura europea: la linea . 

negra de contorno se omite; las formas se suavizan y redondean, 

se manchan o se sombrean; aparecen los pliegues y los drapeados; 

se intenta hacer o se hacen. escorzos y se ensayala perspectiva 

en alguna de sus formas, aún la perspectiva focal, todo para lo­

grar la ilusión de naturalismo o tridimensionalidad, en un plano 

bidimensional. En loa siguientes párra~os examino las intrusio­

nes de la técnica de la pintura occidental en los elementostra­

dicionalea y en las formas recién llegadas t aunque la descripción 

y estudio pormenorizado de éstas se hace en·el capitulo tercero 

o sea el correspondiente al análisis iconográfico. 

Las formas más resistentes al cambio son lascorrientea de agua; 

las construcciones indígenas; las figuras antropomorfas ;106 obje­

tos propios de iacultura indlgena, los símbolos y emblemas anti­

-~gUOSt y entre los animalen, lasavea y las serpientes. ~in embargo, 
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aún en estas imágenes muy tradicionales,éasi todas en el primer 

estilo, ya se advierte el contacto del artista del códice con la 

C.ultura '1 arte occidentales, que . transmite 'al papel, consciente 

o incoascientemente las nuevas exper-iencias. 

Hay en el códice 67 . ',construcciones totalmente indígenas -in";' 

cluyendo las aras para el sacrificio- y aún la iglesia, el con-­

vento y lascruces,de la cultura española, no muestran rasgos 

de la pintura occidental pues sólo son dibujos planos, sumamente 

esquemá tic os. 

De las tres figuras antropomorfas sólo. 1~ .i~u.jer serpiente'· 

muestra posibles rasgos de aculturación c.omo son ~l aplicar agua­

da gris en la banda de ganchos en e.l dorso yen. los tres crótalos, 

.as! como el manchado del cuerpo en diferentes tor .. ..,s de verde y 

ámarillo, sobre el quesediblljan las escamas a linea negra, dan­

do la impresión de volumen :rde color y textura naturales. 

Las 147 armas y los 15instrwnentos indígenas son también muy 

resistentes al cambio, el único elemento con trazas de acultura­

ci6n es el carcaj, cuya forma da una ligera impresión de volumen 

y cuyas cintas tratan de amarrarse al pecho del arquero'de manera 

realista, con un resultado no muy convincente. 

De 10s}9 elementos que he llama 00 emblemas y símbolos t sólo 

muestran rasgos de occidentalización los chorros de sangre que cru-' • 
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zan el códice y que están pintados~con una aguada roja sin límites 

de contorno~ Las huellas del·pie son blancas '3" no muestran el arco 

del mismo; el s610 delimitar. la huella parece ser. ya un rasgo occi­

dental, porque antes de la Conquistase pintaba toda de negro, el 

no marcar el arco y el .tosco dibujo se deben a·la inhabilidad del 

tlahcuilo para dibujar. 

JJe los 254 objetos culturales sólo muestra occidentalización 

el glifo onomástico que es un penacho de plumas, pues éstas ya 

aparentan movimiento, han perdido la forma tradicional y están 

pintadas de rosado a base de una sola mancha. Un sol, que es un 

glifo onomástico, aunque muy pequeño t ya muestra rayos que son 

occidentales ,. asimétricos por mal dibujados. La sementera rec­

tangular en donde s·e cultivan magueyestcuando menos en algunos 

casos, es ya muy occidentál con los surcossornbreados por una 

banda gris. 

Las figuras de animales que sin contar ala "Hujer serpiente'" 

son 54, muestran también bastante resistencia al cambio. En la8 

aves sólo se nota un relajamiento en el control de la í,,- lla tra­

dicional, pero es difícil decir si ésto se. debe al estilo menos 

cuidadoso del pintor oa la intromisión de la linea occidental 

más cursiva Y' rápida. En las serpientes sólo hay un rasgoocciden­

tal ,una de ellas rompe con la reglaindigena de representar a 

los objetos por su lado más característico, as! pues, dicha sej­

piante tiene la cabeza como vista desde arriba. Los·mamiferos de 

la fauna mesoamericana están coloreados por manchas, mientras que 
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loa caballos son esquemáticos y planos Y sólo muestran occidentali­

zación en el deseo del dibujante de hace.r parecer las riendas na­

turalistas. 

Las dos cuevas, aunque simplificadas, tOdaví.a sonmuY'tradicio­

nales. Los montes, que son 25, también están simplificados pero 

tienen diferentes tamaños 1 formas lo cual habla de un incipienté 

naturalismo o deseo de presentarla realidad' geográfica. 'La cordi­

llera, al igual que los montes, se pintó abatida, es decir, vista 

de lado '1 no desde arriba,pero m.uestra ya las eminencias naturales 

1 las d.epresiones princi.pales que la componen. 

En las formas vegetales como los magueyes, el nopal, un árbol 

Y' las flores,priva el estilo tradicional; en las palmas y las plan­

tas floridas se empieza a notar el impac'to de la nueva técnica en 

~a maYQrvariación en·las mismas formas. En los árboles se muestra 

una gradación muy clara en el proceso de aculturación. Desde e1 ár­

bol dibujado a la manera indígena, simétrico, esquemático 'y conven­

cional, pasando por algunos que aunque pintados a la occidental 

todavía conservan las rafees aparentes como en la pintura indígena, 

luego an tronco se curva, las ramas se hacen asimétricas y poco a 

poco aparece el 'follaje formado por hojas individuales,primero unas 

cuantas y luego van siendo más numerosas. 

Las figuras de indígenas, aunque tradicionales en cuanto a la 

manera de representar la posición de las diferentes partes del 

cuerpo t con el r'ostro de perfil t el torso de frente y las extremi-
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dades de nuevo ·de perfil, muestran, sin· embargo, una. mayor redondez 

'1 fluidez en la linea, los miembros están mejor articulados al emel-­

ger del tronco y expresan, aunque en el estilo sencillo del pintor, 

la idea de marcha, de acción e incluso insinúan movimiento violento. 

Las figuras de españoles del segundo esti1~.no rompen co~ el es-

quema tradicional de representación· del cuerpo, pero algunas de ellas 

al ser copias del natural por un pintor no bien entrenado,ni en la 

técnica tradicional ni en la nueva, resultan, si no grotescas de 

estilo bastante "ingenuo", sobre todo las de los españoles montados 

en donde la falla más obvia del diblljante es no poder aprehender· 

las proporciones relativas de personaje y montura. Aunque. es aqu! 

en donde ensaya con perspectiva inversa el hacer sus figuras más 

apegadas al dato visUal • 

. El fraile con há'bito grises la figura más occidentalizada en 

el códice t no sólo por lo que representa sino por la manera en que 

el artista ensaya, tanto.individualizara un personaje calvo y 

barbado, como pintar el hábito de manera naturalista. Sin emba.rgo, 

su poca práctica hace que en vez de que lo~ pliegues, que están 

marcados por lineas negras y aguada gris, caigan de arriba a abajo 

seg6nla ley de la gravedad, en el talle.son diagonales y abajo de 

la cintura se abullonan de manera caei horizontal a cada lado del 

cordón de su orden. 
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2.6 . Conclusiones 

1.- La composición, o sea el arreglo de los elementos en el es­

pacio a la manera tradicional indigena, que se hacia de manera con­

vencional, simétrica y regular. se ha perdido en gran parte en el 

códice y los elementos se disponen de manera más acorde· a la reali­

dad, notándose un mayor predominio del espacio yacio en los lugares 

más alejados geográficamente del centro de atención en donde las 

formas son más numerosas. 2.- La linea negra 'de contorno a la mane.­

ra indígena es todavía de grosor uniforme, aunqua ya no está t~n 

controlada y firme. 3.- Los pigmentos usados son 106 nativos Y' se 

aplican casi siempre como antaño, manchando uniformemente las figu­

ras con el pincel. 4.- El estilo da colorear está apegado al modo 

antiguo ysu ingenuidad y encanto se deben a que fue elaborado por 

artistas cuidadosos pero no experimentados de tiempo completor y 

. que aunque eran de una región marginada y ya en contacto con la pin­

tura occidental, trabajaron don dedicación, cariño y esmero. 5.- Las 

formas menos aculturadaso sea las maaresistentes al cambio son 

las tradicionalmente pintadas en los códices que son las de mayor 

significado para. la cultura antigua. 6.- Los primeros rC-3.jamientos 

en el esquema tradicional de la técnica pictórica indígena son los 

ligeros cambios en el dibujo de las figuras humanas "1 animales que 

se hacen más naturalistas y en algunas aparece el intento de mostrar 

movimiento.?- Poco a poco se notan formas con sombreado, escorzo, 

intento de~parentar volumen y hacer pliegues. 8.- Al ser la pers­

pectiva una técnica compleja, hace su aparición en el códice de ma­

nera incipiente. 
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3.1 Figuras humanas 

Estase-gunda- parte comprende el estudio iconográfico de todos 

los elementos en el códice y ~iene por objeto el. co~o~er ,:1 m~te­
- rialre presentado lo más completa y profundamente posible,paso 

. . 

indispensable para poder analizar y luego llegara conclttsiónes 

vá.lidas. La importancia de la iconograf1a se pone de manifiesto 

simplemente con un ejemplo ¿Cómo se podría haber determinado la 

. localización de un sitio en el códice si no se hubiera descifrado 

previamente la significación del respectivo glifo-topon:í.mico? En 
- - -

sentido estricto, el descifrar un glifo que_ consta de elementos 

culturales significativos es iconografía. 

En este inciso, as! como en los cinco sigu~enteSt los alemen 

tos en el códice, es decir, figuras y objetos, sé describen e in~ 

terpretan, en general, ·sin tener en cuenta el lugar o la posición 

en que están pintados. Se notan el estilo del dibujo,' sus colores, 

las peculiaridades y convenciones de representación, su técnica 

de manufactura y se trata de encontrar su simbolismo y sul.ugar 

en la cultura. En el presente análisis se dan cifras que son ba~ 

tante aproximadas, pero sin pretensiones de precisión absoluta 

y simplemente se computa para dar idea del número de elementos. 

En el códice hay 151 figuras humanas en varias posturas inclJ!. 

yendO tres que he llamado antropomorfas, 152 de éstas BonindíEm.. 

nas y 5 son de españoles. Las figuras siguen un patrón convenci.2,. 
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nal de representación y nunca se intenta hacer retratos~ ni estos 

muestran expresión o emoción en los rostros. Las figuras parecen 

a primera vista muy apegadas ala tradición indigena, pero un exa­

men más minucioso muestra que el pintor ya empieza a introducir 

rasgos de la pintura occidental, aunque-en el proceso comete erro­

res de representación, se notan los problemas que encuentra y el 

esfuerzo que- hace para dibujarlas. Enseguida se describen las fi­

guras'agrupadas según su posición. 

'.1.1 Sedentes 

Se analizan primero las figuras sentadas en banquillos, por- ser 

las más sencillas y porque con ellas se define el esti.lo.Son 57, 

tienen el rost.ro de perfil, con una nariz grande t el mentón señalado 

aunque algunos carecen d~ él, y el rostro está pintado de amarillo. 

El Códice Florentino (1980, 11, 12~'; v.) dice que _ las mujeres oto­

mies se untaban el rostro con tecozahuitl t una tierra amarilla, pero 

nuestro códice muestra que los hombres otolllÍes tení.an la misma cos­

tumbre. cuando menos en esta región y en este grupo, 8610 -el rostro 

dél individuo sedente en la cueva tiene el rostro blanco La. boca 

de todas las figuras está entreabierta, el, ojo está representado 

de frente en forma de almendra o con una línea recta,.a veces li­

geramente combada en la parte superior, que da la idea del párpa-

do. Todas las figuras sedentes. as! como los demás personajes en 

el códice. tienen la oreja pintada de rojo, aun los individuos que 

están muertos. 

- '. 
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El pelo de las figuras sedentes, así como el de otros indígenas 

es negro. Peinan una melena corta con tupé(Lám. 1.1). En dosooa­

sionesla melena es larga:r está atada con una ointa roja (Lám. 1.2); 

en otras doe ocasiones,además de la melena y tupé, emerge arriba 

un mechón atado a un objeto blanco, por una cinta roja (Lám. 1.3) ... 

. Este peinado es el llamado temillotl "oolumna depiedrau , que según 

el Códice Hendocino(1979,l79), sólo podían usarlo los guerreros 

que habían capturado cinco o"seis enemigos. El que las figurase.§.. 

tén sentadas en banquillos parece indicar que se trata de señores 

o caciques en los respectivos asentamientos. 

Sólo una de estas figuras sedentes lleva pintura facial. encima 

del ungtlento amarillo, es el señor al lado del glifo de Tenochti-

tlán.Lapintura consiste en dos franjas negras, una a la altura 

de los ojos y la otra a la de la.boca, la cual se J..lama ixtlan 

tlatlan,'con bandas sobre el rostro' (León Portilla, 1958, 112) • 

. Alfonso Caso y Federico Gómez de Orozco sugieren que la figura 

es Xiuhtecuhtli (s/f,4). Si bien es cierto que esta deidad lleva 

esta pintura facial, el :texto arriba citado, traducido por León 
- . 

Portilla, de los Primeros Memoriales ,dice claramente que Huit-

zilopochtli también tenia pintado su rostro de esa manera y, da--

do que el personaje aparece junto al glifo de Tenochtitlán, es 

más plausible que se trate en este caso de la deid.ad patrona de 

esta ciudad. 

En las figuras deeate grupo y en todas la.s del códice, la ca-

beza es muy grande en relación al cuerpo, que mide aproximadamen-
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te dedos y media a tres veces el tamaño de la cabeza, lo· cuales 

normal en las figuras de códices, relieves o esculturas prehispá­

nicas. El torso, que aquí. se entiende sólo como la parte del cue!:, 

po comprendida entre los hombros y la cintura, está representado 

de perfil y sobre ~l se.a,sienta directamente la cabeza,aunque en 

aproximadamente un tercio de ellas se dibujó un corto cuello~ Del 

frente del torso emerge un sólo brazo con una mano un ~oco grande, 

cerrada, que sostiene, excepto en una figura, una flor. A veces 

el .razo sale del torso sin mucha dificultad, pero cuando el pin­

tor intenta dibujar uno o los dos hombros y el cuello, entonces 

la actitud de la figura esforzada. El brazo está más o menosf~e 

xionado, pero no se distingue· si es su cara externa o la interna. 

La mano se representa siempre por su cara interior, con el pulgar 

arriba y los otros dedos doblados sobre la palma de manera que se 

ven sus uñas, casi podría decirse que,en el brazo más próximo 

al observador, se inserta la mano del brazo más al.ejado de él, tal 

es la c~nvenci6n de representaci6n usada por el dibujante. de este 

códice • 

. . Más abajo de la cintura, señalada por el braguero, sa~ diree;.. 

tamente una sola pierna doblada vista de perfil y con el pie como 

si estuviera visto desde arl"iba. En esta figura con un solo brazo 

y pierna, párece como si el dibujante hubiera pensado que los dos 

brazos y las dos piernas de la figura estuvieran exactamente en 

la misma posición y así. el observador sólo puede apreciar unaA de. 

cada par de extremidades. 
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'.1.2 De pie con un brazo 

H~y 33 figuras de pie con un solo brazo; que se discuten en este 

apartado, su cabeza y torso siguen las mismas convenciones de re­

presentación que el grupo anterior del que se diferencian porque 

abajo del braguero emergen, una al lado de la otra, las dos piernas 

de perfil con los pies vistos desde arriba, rasgo normal en este 

cód~ce y que posibl.ementees una influencia occidental, para ha­

cer la figura más naturalista; pero adoptado por un pintor todavía 

no muy versado en esa técnica. Otra convención, debida a igual 

circunstancia que la anterior, de las figuras de dos piernas en es­

tec6dic'e es que el nado y puntas del braguero se encuentran al 

lado a donde apunta ].a nariz de, la figura, dej'ando desnuda la aparen­

te entrepierna, pero en ningún caso están representados los genita­

les, como tampoc'o lo están en figuras completamente desnudas, ras-

go este todav!a prehispánico. Somo las piernas están un poco flexio­

nadas y una adelante de la otra, las figuras dan la impresión de 

.archa, el color de la piel sigue siendo ocre claro, como en casi 

todas las figuras indígenas en el códice y las manos y los pies 

muestran tres o cuatro dedos, probablemente para no hao\ demasia-

do ancho el pie '1 las uñas casi siempre se señalan. 

Incluye. este grupo 5 tributarios, 8 labradores, uno de los cua­

les tiene el pelo blanco, 10 que quizá indique que era un anciano, 

2 personajes que llevan flechas en la mano, el saca.dor de fuego 

'1 el abanderado (Lám. 2.1), 6 arquf3ros que, aunque tienen una sola. 

mano, están en actitud de disparar. Uno tiene el peinado de melena 
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corta, 2 muestran un peinado con. un copete alto (Lám.2.2) que 
. . 

Selar (1904, ·180) ll.ama tzotzocol1i, este nombre, así como su re-

lacióncon ·el peinado de copete deben estudiarse más y 3 llevan 

temillotl (Lám. 2.3). Cuatro hombres· con una banda roja en el pe-

1o(Lám. 2.4) que Seler considera sacerdotes, también ·pertenecen 

. a este grupo ya que muestran, al igual que los 'anteriores, u~a 50-

la mano. 

'Dos figur~s de deidades, con más vestuario que las anteriores tam­

bién se incluyen aquí. Son los patrones de los otomies, lapa~eja pri­

mordial formada por Otontecuhtli yXochiquetzal. ~l primero (Lám. 3.1) 

lleva la pintura facial de bandas negras ya mencionada, y pertenece 

también a este dios (Le6nPortilla, 1958, 122), tanto como a Hu:i.tzi­

lopocht1i, y que ag.emás de este atavío lleva alrededor del cuello 

una especie de estola roja con las' puntas hacia la espalca, entre las 

cuales hay un disco tamQién rojo del que Selerdice es el yetecomitl 

(1904,186), la vasija saoerdotal para el tabaco, pero esto es dudoso • 
.... 

También su compañera Xochiquetzal (Lám.3.2) a un lado del dios, . 

pertenece a este grupo. Está representada como guerrera, con un es-

oudo en la única mano dibujada; tiene como pintura facial, además 

del consabido betún amarillo, dos re: .tangulitos rojos paralelos, 

indicacióride que es. mujer, comoae discute más adelante. Lleva un 

hUipil blanco dealgoaón con lineas rojas que se entrecruzan for-

mando rombos con un punto también de ese color en el centro, rasgo 

que utilizó" Selar para identificarla como la diosa de las flores 

(1904, 187). Elhuipil termina en una franja ·azul., bajo la cual 

l 
I 
I 

I 
. ¡ 
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Isoma'"un enredo rojo bastante corto que deja verlas piernas amari-

llas, pintadas con el mismo diseño del huipil, mientras que sus 

pies son todos rojos. En el C6dice Florentino se dice que las muje-

re 11. otomies,.además de usar el betún amarillo, se pintaban las 

piernas con plumas rodas" (1980, lO,12?,v. ).Su tocado consiste en . 

un elemento blanco en forma de "L" en cuya parte' alta aparece un 

penacho de plumas verdes de quetzal lo cual confirma su nombre U"ra_ 
millete o flor de plumas de quetzal". 

Dos de las figuras de españoles corresponden a las convenciones 

de repreaentációnde este grupo,aunque cubren su cuerpo ~,?nropa­

j~s.Uno está solamente dibujado (Lám. 3.3), excepto por su sombre-

ro que es negro; viste una especie de jubón con cuell'o, en la cin-

tura lleva un cordel, la manga es larga y tiene puño del que sale 

la mano extendida con cuatro dedos que muestran las uñas y va cal­

zado. El otro español .(Lám. 3.4) porta un sombrero rojo sin línea 

negra de contorno, tiene la tez blanca, la oreja roja y se cubre 
. . 

con una capa ancha roja con orla azul y discos rojos sobre ellat 

arriba asoma" la lechuguilla" blanca plisada que erróneamente se 

llama a veces gorguera: calza botas rojas y muestra un diminuto 

brazo a un lado de l~ capa, Con el "dedo índice apunta en actitud 

.de mando u orden~ como abajo del cerro en donde está hay una leye~ 

da que Caso y Gómez de Orozco (s/f, 8) traducen como "Aquí llegó 

- ·el señor "marqué·z", est:o hace suponer que la figura" es la de Hernán 

. Cortés. Hay también das figuras de prisioneros con un solo brazo' 

. (Lám. "3.5) con la oreja roja, el, pelo negro, uno con rostro' blanco 

".­
/ 



- "62 -

y otro amarillo y ambos tienen el cuerpo blanco. Están complete.-

mente desnudos y su trazo es deficiente. 

3.1.3 De pie con dos brazos 

" Hay en el códice 47 figuras de pie con la misma convención de 

representación "que las del grupo anterior excepto "que ahora su 

torso está claramente de frente, con los brazos extendidos en ma-

yoro menor grado, excepto el fraile que muestra ambas manos sa-

_ liendo del mismo lado del hábito, llna encima de otra. Hay 23 gue-

rreros en combate t todos" llevan temillotl (Lám. 4.1) Y sostienen, 

con una mano en alto,la macana y con la otra,más baja, el escu-

do. El brazo que sostiene el escudo está semiextendido al lado de-

recho del torso, por lo que debía verse e"l reverso del arma y la 
- "" ., ...... 

"/ mano que lo sostiene; pero dado que es importante que se vea el 

dibujo en el anverso, ya que ea un signo que debe ser leído, el 

escudo se~gira 180 grados cubriendo la mano y parte del brazo .. 

Sin embargo las figuras dan la impresión de estar" a punto de ases_o 

tar el golpe y su actitud es bastante convincente. Dos guerreros 

más de este tipo están dibujad~s en escala menor y no ti . .len color 

(Lám.4.2), pertenecen al cuarto estilo por su dibujo diferente y 
"O 

el hecho de que llevan temillotl cuando "no están en combate o en 

. , " 

aCCl.on guerrera. 

Los guerreros que avanzan de izquierda a derecha blanden la 

macana con la mano dereohay sostienen el escudo en "la" izquierda; " 

I 
/ 
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mientras que los que avanzan de derecha a. izquierda portan las ,ar­

mas al ·contrario. Esto se debe a que el pintor sigue-todavía la 

convención prehispánica para que los brazos de l.as figuras no crucen 

el torso y producir composiciones equilibradas; Para esta considera­

ción se establece la direcéión de las figuras cuando tienen la cabe­

za hacia arriba y no de cabeza, según el observador; en las escenas 

de batalla de este c6dice hay figuras en ambos sentidos, las razones 

las explicaré en la descripción de las láminas. 

En. este grupo once guerreros llevan a un prisionero por los cabe­

llos (Lám.· 4.3). Siete, altaner una mano ocupada sujetan.~._oal pri­

sion.ero, sostienen el escudo y la macana con la otra, llevando las· 

armas hacia adelante; muestran sólo la mallO con la que asen por los 

cabellos al prisionero, aunque con la convención usual en este códice t 

es decir, pintando la mano en puñ~ delante del objeto que sostienen. 

Cuatro guerreros más (L~. 4.4) lo presentan a un sacerdote t que 

será quien lo lleve al sacrificio como era costumbre en Mesoamérica, 

'y se representaron las dos manos, con una .. hacia adelante, sostienen 

el pelo del cautivo y con la otra, hacia atrás, supuestamente sostie­

nen las armas, aunque de nuevo, está pintada sobre ellas. También 

aquí ee sigue la convención de no cruzar los brazos sobre el torso 

'1 de no presentar la espalda de las figuras. 

• 
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Todos los guerreroade pie, en el campo de batalla, dirigiéndose 

a '1, llevando o'entregando prisioneros o simplemente portand'o armas 

ti~nen encima del betún amarillo, el rostro pintado a rayas rojas, 

una vertical que pasa por el ojo y la mejilla y dos horizontales, 

una a la altura de los ojos y otra de la boca. Esta es la pintura fa-

cial que define al guerrero otomi. En el glifo de Otumba 'Lugar de 

otom.!es' (Códice Mendocino, 1979, 58) aparece una cabeza con esta 

pintura facial y es dable conoluir que el personaje es un guerrero 

otomí. 

Hay.:. 8.; figuras de cautivos con dos brazos, que swnan 'io - con 

~asde un sólo brazo que ya fueron examinadas. De otro más sólo se 

.-. aprecia la oabeza, por lo que no se toma en cuenta en la descrip-

ci6n, pero se enuncia para que el número de oautivos coincidaoon 

el de guerreros que llevan a un prisionero. Estos cautivos tienen 

el pelo negro muy largo, poaiblementeexagerando la realidad para 

que el guerrero que lo cautivó pueda llevarlos de él t su cuerpo~, 

y r"ostro son blanoos, menos uno que tiene el rostro amarillo. To:" 

dos tienen la oreja roja, aunque una es casi blanca, posiblemen­

te por deterior,o de ia pintura .• Cinco de ellos (Lám. 4.::' están 

. completame-nte desnudos t 2 muestran las manos extendidas y ""!2 

los puños cerrados, mientras que 1 más de é.stoa Últi~os es igual 

pero lleva un braguero que e.s sólo una ointa. Otros 2 . más (Lám. 

4.6), en lugar de tener las manos libres t son sostenidos de una 

por el guerrero que lo lleva y da la otra al sacerdote que lo 

/reoibe t siendo este último brazo mucho más largo •. 
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Tres .personajes más pertenecen a este grupo:. el cautivo flecha-

do en el armazón, con los brazos y piernas extendidas y atado por 

las muñeca.s a los postes verticales (Lám. 5.;.1). Su cuerpo y su ros-

tro son blancostel pelo, la oreja y el bragueror~jos. El segun-

do es un individuo que aparece dentro de un cuadrado con marco ro-

jo(Lám. 5.2). Tiene el cuerpo amarillo con manchas rojas encima, 

el pelo es negro, la oreja roja y el ro.str.0 ,_blan?o~ sus brazos y 

piernas están menos separados de su cuerpo y la actitud es de mar-

cha, sin embargo4 El tercer personaje es sin duda el más interesan-

te y. quizá única representación de un. importante ~rsonaje a quien 

rindió merecido homenaje el artista del tercer estilo del códice. 

El personaje es un fraile(Lám. 5.3) con 1a piel pálida 

como todos los españoles t es calvo, tiene barba y está descalzo, 

sus grandes manos extendidas salen una arriba de la otra del la-

do derecho del torso y su hábito es gris, con un drapeado hecho 

a base de manchas que pretenden ser los pliegues y lleva ajusta­

do al talle un cordón que·..:ya lo delata como franciscano. Enefec-

to se #3abe que los frailes que fundaron el convento de Huamantla 

pert;necían a esa orden. Pero ,además del traje, el arti ",a den­

tro de sus limitaciones pintó un retrato fiel de las caracteris-
P . 

ticas físicas e intelectuales de una persona que muy. probable-

mente conocla bien. 

El franciscano retratado es Pedro Helendes que debe haber si-

do calvo y barbado. Según el padrePonce "era un fraile viejo y 

honrado hijo de aquella provincia"CCiudad Real, 1976, I,92} Y ',Jo-
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el que presidía y tenía a cargo los edificios y su 

buen funcionamJ.ento,· dice el Códice Franciscano: t1en el convento de Hua-

-mantla /hacia 1569/ residían dos sacerdotes, siendo el que presj.día 

lengua mexicana y otomi"(1941,22); pero lo más relevante de su vi-

da.y·1a razón. por la que se encuentra representado entre el convento 

y la iglesia de H~Inantla es que en los Anales antiguos de Héxico y 

sus contornos se dice: "Tochtli 1569 nican peuhaui teooan calliS. Luis .-T 

Guamantla guichiuh totahtzin Fr. ~edro He1endesu
( Núm.16, 718) 

que quiere· decir:"Año de 1569, aquí comenzó la iglesia- de San Luis 

Huamant1a, la hizo nuestro padre fray Pedro l\!lel:nde~r. Así que este 
. _ fi ," ,_ _. 

venerable mexicano .l.nició y est u.va a cargo de la construcción de la 

iglesia y posiblemente también del convento. Para 1585 el monaste-. 

rio se había terminado, con sus claustros altos y bajos, dormitorios, 

jardín, además ya habla· un sistema de provisión de agua y se traba-

. jaba en la iglesia(Gibson, 1952,48~cQn razón se le representó con 

unas manos tan grandes 

3.1.4 Yacentes 

Este grupo está formado por 9 individuos que han sido heridos o 

muertos~ por lo que cst!n en ~os~c~6n y~centet con brazos y piernas 

extendidos en mayor·o menor grado. Ocho de ellos aparecen haciendo 

arco y rodeando la escena de conquista y tributo en la parte inferior. 

Esta composición incluye dos escenas simultáneas lo cual es probable-

mente todavía un rasgo prehispánico. Abajo de un campo de batalla 

semicircular con muertos y heridos, hay a cada 

l' 

. I 
- I 
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lado del eSf:Rñol sobre el monte otros a.: caballo. que. asestan ·g·olpes 

con sus lanzas y en el espacio libre adentro del arco haz'una esce­

na de tributación. Los personajes caldos conservan el pelo oscuro, 

la oreja y el braguero rojos; pero su piel, incluyendo el rostro 

son blancos. El.hecho de que muertos y heridos estén pintados en 

blanco es también un rasgo ya colonial. En la época prehispánica 

los muertos se pintaban de amarillo, as! que el coior blanco aquí 

simboliza muerte y también miedo, dolor. y angustia •. 

Hay 1 decapitados, 6 de los cuales tienen melena corta (Lám. 5.4) 

y uno temil1ot1{Lám. 5.5). Tres están con los puños cerrados y 2 

abiertos; 3 llevan bragueros sin nudo y uno de éstos, con los pu­

ños cerrados, muestra los pies hacia afuera (Lám~ 5.6) t mientras 

que el que está dentro del cerro .está de~nudo. El que no está de­

capitado, está herido ya que de su cuerpo mana abundante sangre y 

ti~ne el ojo abierto(Lám. 5.7). Aunque en estas figuras de. heridos 

parece haberse relajado un tanto la convención prehispánica de 

pintar a los muertos con los ojos. cerrados y a los vivos con los 

ojos abiertos.También pertenece a este grupo la figura del sacri­

ficado sobre el tajón (Lám. 5.~) que aparece con los bra ,)B exten­

didos,. los puños cerrados y las piernas un· ~oco separadas. De su 

pecho abierto manan chorros' ·de sangre. 

3 •. 1.5 Hincadas 

Cuatro figuras hincadas rodean al marqués (Lám. 6.1). De la' 

cintura arriba son muy similares en convención de representación 

I 
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a laa figuras sedentes, excepto que su rostro es blanco y llevan 

una camisa o ji1bón amarillo con rombos y puntos rojos como en el 

. huiJJU de Xochiquetzal, esta prenda cubre también el Mico brazo 

de los personajes y sólo se les ve una mano con P~Q cerrado que 

sostiene una copa. pero corno en el caso de loa caciques que sos­

tienen florea y otros personajes e"n la misma actitud, el puño 

cerrado no sujeta. nada porque está dibujado delante .del. objeto, 

Abajo de lacamsa aparecen l.a.s piernas· formadas por una banda 

que se dobla a.l frente de la figura y vuelve hacia atrás para 

- terminar en dos pies vistos desde arriba~ ésta ya un rasgo occi­

dental. Como las figuras están dibujadas de perfil,.. sólo debía 

Verse una pierna y su pie. Estas r iguras hincadas son indígenas. 

pero esta posición y el que tengan rostro blanco parecen indicar 

que se trata de individuos aliados t sujetos de los españoles o 

esti.n iivides de miedo. 

3.1.6 Hontadas 

Dos figuras con dos brazos y un SÓ~O pie son las de los espa­

ño1es que monta.n $endoa caballos. La figura. ~6 grande C-ám. 6.2) 

lleva sombrero negro ba.jo el ellal se ve l~' franja de pelo rojo, su 

rostro pálido muestra barba' y cubre su cuerpo con una· ancha capa 

roja. cuyaorilln. se ve a un lado. Sobre la. capa en el cuello aso­

mala lechuguilla bla.nca y calza una bota azul. Del lado del ros-

tro emergen los dos brazos, uno grande é\rribaque muestra una man-

ga roja y puño blanco yen la mano sostiene uno. . lanZa. El brazo 
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abajo es mucho más pequeño y con la mano en puño parece sostener 

las riendas. La diferencia de tamaño en los. brazos parece obedecer 

al deseo del dibujante de d$r naturalidad a l.a figura, rasgo ya 

occidental. La figura del otro espaiiol montado (Lám. 6.3) es muy 

similar pero más pequeña. Parte de su cabeza está destruida aun-

que se aprecia que lleva' sombrero negro. Este personaje, también 
. . 

barbado,se cubre con una capa ancha que parece campana, de color 

azul, mas no se señaló, como en la anterior, la línea que marca 
.. , .-

el borde u orilla. Huestra al cuello la lechuguilla blanca Y'su 

bota es también azul. De nuevo un brazo largo y otro corto salen 

del mismo l.ado, como en el caso anterior, lo cual. obedece al oon-

cepto,ya citado. 

'3.1.7 Parcialmente antropomorfas 

Hay en este códice tres figuras que tienen algunos elementos 

humanos sin ser propiamente representaciones de hombres. La pri-

mera (Lám. 7.1.) es la imagen del sol que está pintada en la tra-

dición prehispánica. Es un disco amarillo con rayitas rojas para-

lelas en la orla dentro de la cual se inscriben cuatro '3..yos ama-

rillos formados por los conocidos ángulos. Alternando con ellos 

ouatro púas. enjoyadas con 'su remate de plumas ycor~nados por un, 

disco o cuenta de jade blanco. Al centro está un anillo verde que 

encierra el rostro humano rojo del Sol visto de perfil y con el 

ojo abierto y los dientes visibles. Porta un penacho de' plumas 

amarillas, probablemente de papagayo y frente a él aparece una 

vírgula roja. El fondo del disco, los rayos y las púas son de 
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color turquesa. El rostro rojo indica "que está encendido y la vír­

gula también roja que está vivo, por otra parte los dientes visi-

bl.es indican que, como ptros dioses ·mesoamericanos ~ está sediento· 

de sangrEt. 

La segunda figura es una. bella serpiente· enroscada en cuyas 

fauces abiertas se aprecia un rostro humano. Está realizada den-·· . 

. tro de una muy pura tradición indígena, lo cual muestra que el 

pintor del primer estil.o del Códice de Huamantla conocía bien las 

convenciones del !3-rte·pictóricotradicional. La sérpif!ntetiene 

la cabeza y el cuerpo vistos de perfil, pues muestra la franja 

. ventral más clara, aunque los crótalos están vistos por s~parte. 

más plana; es. decir desde arriba, .según la fórmula indígena de re-

presentar los objetos desde su punto de vista más característico. 

La serpiente m.uestra : ·el ojo. abierto, sus fauces \.ambién y dejan 
- . -

ver un colmillo arriba, y otro abajo. Se aprecian también las en-

cías y la membrana en el orificio nasal de color rojo. En el lomo 

tiene una cinta ondulada con ganchillos de color gris. que no se 

./ sabe que signific·an, pero que parecen una cinta de nubes. 

El cuerpo está enrollado y sólo se aprecia la primera vuelta. 

La cola termina en los crótalos blancos manchados de gris. El 

cuerpo de la serpiente está pintado en diferentes tonos de verde 

y las escamas se dibujaron encima con una linea negra, así,el 
. " 

efecto muestra las escamas como si estuvieran en relieve, lo cual 

,~a parece ser influenciaocoidental. El cuerpo enroscado del ofi-
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dio deja al centro un agujero que fue pintado de rojo,comosi el 

arti!!Jta recordara algunasesculturillas de jade que todavía guardan , . .... 

en sus relieves u oquedad~s polvo de cinabrio. 

Dentro de las fauces abiertas de la serpiente aparece un rostro 

de perfil pintado de amarillo, color con el que se embetunaban las 

mujeres y hombres otomíes, según ya hemos visto, pero a rinde 

aclarar si el personaje en la serpiente. es hombre o mujer,' el .pin-
.. 

tor añadió dos rectangulitos rojos paralelos en la mejilla, como 

los que lleva Xochiquetzal en el f~agmento 6 de este mismo códice, 

con lo cual se define que el rostro en la serpien~e. es de muj.er. 

Este diseño aunque en negro, apareoe en el glifo de Cihuatlán 

'lugar de m"ujeres' en el CÓdice i-iendooino (~979, 127) Y es posible 

que este símbolo en otros objetos, indique la silaba hua, • perte-

. nencia' quizá derivado de cihuatl 'mujer t. La boca entreabierta, 

los dientes y la lengua de fuera de-nuevo signifioan, oomo en la 

figura anterior, que la diosa está hambrienta y sediente de cora-

zones y de sangre humanos (Aguilera, 1978, 45). 

En el panteón mexica la divinidad nombrada y represe ~ada oomo 

una mujer serpiente es Cihuacóatl, gran diosa principal y cuyo 

nombre quiere deoir '~újer' seppiente'. El Códioe de Huamantla 

hace claro que para los otomies de esa región esta diosa era tam-

bién muy importante y, probablemente, tenia las mismas funciones 

que para los mexicas t como lo indica su gran tamaño y el ocupar 

un lugar especial en el documento: en un contexto de guerra y de 
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sacrificio. Se conoce otro nombre náhuatl de la diosa serpiente ve-

nerada por los otomíes de .Xaltocan porque en los Anales de Cuauhti-

tlán se menciona que: 

"En este lugar Acpaxapocan, en cuanto habia guerra, humana-

mente les hablaba a menudo a los xaltocamecas su dios que sA 

lía del a~ua y se·les aparecía. Se llama Acpaxapo; es una 

·gran culebra, su rostro de mujer y su cabello enteramente 

igual al de las mujeres, así como su suave olor. Les anuncia-. . 

ba y decía lo que les había de acontecer, si habían de hacer 

presa, si habían de morir y si habían de ser cogidos prisio-

neros. También les deciacuándo y a qué tiempo iban a salir 

los chichimecas para que con ellos toparan los xaltocamecas. 

Pero los chichimecas ya tenían entendido y cuándo y a qué 

tiempos venían de muy lejos losxaltocamecas a hacer sus 

sacrificios y a poner sus ofrendas a Acpaxapo"(1975,25). 

Lehmann dice que el n·ombre de la diosa, ~cpaxapo se compone de 

acpa, .t?0r ie pa 'sobre' y xapo I pozo' . o ~lagu~ t, ~o que da :/dei­

dadl sobre el agua del lago o del pozo' (1974,416). En eu._nt o a 

·1. especi~.de serpiente que está represen~~dat el tener cr6talos 

la hace un crotálido, posib"lemen te Crotalus· horridus., 

La tercera figura con rasgos antropomorfos es el glifo ono-

mástico que consiste solam.ente en la cabeza de Ehécatl (Lám. 7.3) 

la deidad mexicana del viento, fácilmente reconocibie en su conven-



- 77 -

ción habitual de re·presentación en la que destaca la máscara bucal. 

La incluyo en este grupo porque es sabido que esta deidad está 1ns­

pirad<\..o tiene rasgos d~ rostro humano~ Los gli~os onomásticos for­

mados por una boca (Lám. 7.4) y una pierna (Lám.7.5) se incluyen 

en este inciso por ser partes de figuras humanas. 

'.1.8 Conel~siones 

1.- El peinado todavía es significativo, en general los hombres 

otom!es usaban la melena corta en sus actividades habituales, excep-

to la guerra, en cuyo ejercicio llevaban el peinado militar que les 

correspondía. 2.- El color es .casi siempre naturalista,rostro blan­

co el de los estañoles; pero en 1·06 indigenas este mismo rasgo deno­

ta miedo, dolor o muerte, en cuyo caso el color es más simbólico.3.­

Los otomies se pintaban el rostro de amarillo; pero cuando iban a la 

guerra añadían la pintura facial a. rayas rojas. 4.- La lengua roja de. 

fuera y los dientes visibles denotan, como en la época peehispánica t. 

oalor y ferocidad o codioia, por tanto lo muestran las deidades indl.­

genas y los españoles, excepto el fraile. 5.- Las· figuras antropomor­

fas corresponden a la tradiciót: antigua por ser figuras antásticas 

pertenecientes a la religión antigua. 6.-·Lasdeidades antiguas están 

pintadas de manera tradicional y los españoJ.es, que ya no son dioses, 

se pintan de manera más naturalista, con pliegues, vuelos y en su ro~ 

tro se inicia el retrato.·7.- El cuerpo de las figurastodavia. se 

apega a la tradición prehispánica, rostro de· perfil, torso de frente 

y extremidades de perfil t o on la cabeza muY,' grande ;. r.:e ro ya es tán me­

jor articuladas sus extremidades y los pies,· cuando 10$ tienen, están 
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vistos desde arriba, un rasgo ya occidental. 8.- Las posturas., tam­

biénpor influencia europea, son mllcho má's variadas. 
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3.2 Figuras de animales 
IDíQtatt ~e Geografía 

En el c6dice se dibujaron 54 animales divididos en 24 mamíferos, 

16 aves, 13 reptiles y 1 insecto. De éstos 52 son animales nativos 

y".:~', ~ posiblemente 31. son caballos. La may~ria son representantes 

de la fauna local" otros son sólo las cabezas pues son pequeños gli"'; 

fas onomásticos, algunos más forman parte de gliíos toponímicos y 

unos cuantos describen un tipo de tributo. Dentro del estilo margi­

n8.l del códice, los dibujos de los animales están hechos con cuida­

do y aunque sencillos y esquemáticos son sumament~ agradables. Las 

pequeñas serpientes son los mejores exponentes de representación a 

la man.era tradicional. Aunque dibujadas con un mismo patrón, exhi­

ben pequeñas variantes como variación en el número de crótalos, el 

dibujar la cabeza con las escamas marcadas o no" y alterar el sen­

tido en que se ~resenta la cabeza, de perfil o vista desde arriba. 

Estas variaciones pueden deberse por un lado al resquebrajamiento 

de los modelos debido a la influencia occidep.tal y también al des­

cuido o inventiva del artista. 

Es en las aves donde mejor se conserva el apego a la tradición indl­

gana, de representación, aquellas que son parte de topónimos están dibu· 

jadas de cuerpo oompleto y los 'que son gliíos onomásticos son 8610 las 

cabezas, en general estos últimos son tan, pequeños 1 están tansimpli­

ficados que es dificil y a veces imposible identificar a la especie de 

animal de que se trata, el único glifo onomástico completo es el del 

, insecto que es tan esquemáti.co y sin color que de no Ber por la glosa 

que lo identifica no se hubiera podid o averiguar su nombre • 



- 80 -

.,p-

·Lámin~ 8 

t!s..: '. 
o . 
1: I I 

1 2 ,. 

4 " .. ' 

5 6 

,~ 

7 8 
9 10 

V ~ ~ IIU\l 

11 12 13 14 



- 81 -

A diferenciada los animaies en los manuscritos pict·ográfi.co6 

antiguos, en donde por lo general tienen y representan un valor 

simbólico, en el códice que estudiamos· aparecen animalessimple'.-

mente como representantes de la fauna local aunque no en un con-

texto de paisaje propiamente dicho,o son meramente descriptivos 

camolos p~vos desplumados listos para cocinar. que son presenta-

dos a los españoles junto con canastos de huevos. 

3.2.1 Mamíferos 

. Losmamíf'eros son 24 en total, siendo los venados los más fre-

Ctlentemen te representados. Nueve están de cuerpo completo, 8 eon. 

los cuernos negros gruesos (Lám. 8.1) y uno con éstos solamente 

dibujados a línea (Lám. 8.2), denotan la fauna local y uno es un 

glifo onomástico representado sólo por la cabeza t.e ro que se reco-

nació gracias a que ti~ne cuernos (Lám. 8.3).' El cuerpo de todos 

los venados es rechoncho, las patas son muy cortas, tienen marca-

do el 'pelaje con lIneas muy cortas sobre la mancha gris que colo':" 
. , 

rea al animal. Este último rasgo, el manchado, puede' ser occiden-

tal pues antes de la Conquista generalmente se cubría la forma 

de manera unif.orme con el color. Las pezuñas son dos triángulos 

juntos negros, el ojo es redondo, la lengua roja asoma y la cola 

es pequefia yestl en alto. Muy posiblemente se quiso representar 

al venado cola blanca (Odoicoleus virginianus), antes tan.abun-

dante en t~do ~l pals. 

En el códice hay 4 animalitos aaociadosa la faunade~ monte y 

uno dentro de un cerro, como parte de un topónimo(Lám. 8.4) •. Presen-
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tan la misma convención de representación que el venado, excepto 

que en vez de pezuñas muestran garras y tienen un gran diente al 

frente y su hoc1:co, es rojo,. aunque posiblemente está mancha 

roja sea la lengua. Tres de ellos son blancost~O_ es fusco o gris 

como los venados; pero todos tienen las lineas que representan 

el pelaje. Debido al colmillo, garras, ala cola un poco l~rgl) 

pachona y a que la linea que forma el ojo es muy gruesa es muy 

posible que el animal representado sea un mapache o tejón (Procvon 

lotor) animal que, como el venado, era abundante en todo el país. 

También :befuerza la identidad el color grisá.ceo del animal, aun­

que la cola en el dibujo debla estar rayada de gris. 

En la escena de· conquista y tributo en el fragmento 5, apare-

cen los dos únicos caballos de cuerpo entero, uno es gris(Lám. 

8.5), tiene la cabeza un tanto ~edonda y a pesar de estar de fe r­

íil presenta las dos qrejas, el ojo está de frente y la lengua de 

fuera, no para denotar que está·vivo, como sucedía en los anima­

les representados a la manera indígena, sino porque está bebien~ 

do agua de una vasija, en una deliciosa escena doble, mientras 

el e:spañolque lo cabalga entierra su lanza a un indio que yace 

a sus pies. Las patas del caballo son muy cortas y rígidas, mues­

tran los cascos negros y el cuartil en la parte de atr.ás. El otro 

cabállo es blanco, tiene la misma convenciótiderppresentación 

que el anterior, aunque su cabeza es más alargada·y por lo tanto 

más naturalista •. En 110 alto de su cuello se dibujó una pequeña crin 

su cola es más larga y termina en un mechón (Lám. 8.6). Hay un gli­

~!O onomástico que podría ser la cabeza de un .caballo (Lám. 8.7) lo 



cual ya es una inovación, que se hubiera dado un nombre tal, . quizá 

honorífico, 'de un hombre que mató a un caballo. Existe el antece-

dente de que en los combates que s'ostuvieron los otomies contra 

los españoles', en camino· a Tlaxcala, los primeros mataron a dos oa-

ballos(Cortés, 1963,30) 'en Tecoac. 

Otros glifos onomásticos parecen pertenecer a la familia de los 

fálidos, uno tiene la cabeza redonda, está pintado de a.marillo·y 

tiene manchas negras por lo que no hay duda que se trata de un ja­

guar (F elia onca) (Lám. 8.8). Otra con sus orejas. erec tas y pe los 

gruesos en su carat' podría ser, según el doctor Bernardo Villa 

(Comunicaci6n persohal), u~ lince. (Lynx spp.), ga~o ~onté-s ':l.~­

tochtli en náhuatl (Lám. 8.9). Los siguientes(Lám. 8.10 y 8~11) 

aontan pequeños que podrían ser casi cualquier félido. Otro gli-

fo onomástico es' el del mono (Llm.·8.l2) ~dentificado por sus ras-o 

gas faciales y copete'eracto sobre la cabeza. El c.onejo (~m.· 8.13)' 

fue identificado en parte ',por" sus'.O,rejas y en parte .por los dis~ ... 
I 

cos o numerales indígenas que lleva al cuello, por lo que de'nota 

al personaje que lo lleva como Yei_' tochtli, 'Tres conejo f • El últi-

mo mamífero (Lám. 8.14) muy pequeño no pudo ser identificado aunque 

parece un conejo. 

Las aves en el códice suman 16, son pequeñas, están dibujadas'de 

cuerpo completo y 5 son glifos onomásticos representados sólo por la 
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cabeza. Las aves del' primer estilo. están inspiradas en modelos 

prehispánicos t aunque con diferente grado de apego a ellos y los 

pavos dibujados por el no muy experto pintor del segundo estilo . . , . 

pertenecen ya a la descriptiva occidental. En ambos casos, . casi' 

todas fueron identificadas en su especie o familia debido a algún 

rasgo característico. 

El grupo' más numeroso ea el de 106 pa:vos, guajolotes o cóconos 

(Meleagris gallopavo~ (Lám. 9~1), son siete y aunque están en una 

orilla muy maltratada del códice se identificaron fácil~ente porque 

en algunos aún se aprecia el moco rojo. Su cuerpo muy simp1ificado 

tiene un gran· pico y una so1a pata, el cuerpo es blanco porque el 
. . 

animal está muerto y desplumado. Así pre parados se ofrecen a los 

españoles junto con cestos vistos en sección y llenos de huevos 

(Lám. 9.1a). Otro guajolote , representado sólo por la cabeza, pero 
.. . ~. 

reconocibles porque tiene moco, runge como glifo onomástico. Otras 

dos aves completas son las oscuras con pintas en el vientre (Lám. 
~ . ..... - _ .. 

9.2), una está encima de un .oateytotiá)d6~tr·o.:'de ,otro :r proba­

blemente son parte de sus res~ctivos glifos toponímicos. Debido 

al moteado blanco en el vientre, se reconocen como codor'" ':.ce5, zollin 

en náhuatl (Cyrton.yx montezumae) aves que abtuldabanen la región. 

Hay en el códice cinco o seis ejemplares de posibles aves rapa-

ces, la primera está representada de cuerpo completo (Lrun. 9.4), 

es café con pico amarillo encorvado y plumas'blancas alrededor del 

ojo por lo que probablemente es una águila y forma parte de un to-

pónimo. La siguiente ave de cuerpo completo ; , .,' (L' ; ;.::.'.J!. ame 9.5) t e.s 



86 -

toda negra. parece ser la impronta de un sello prehispánico •. Su apa-

riencia general sugiere un. halc·oncillo. Las cuatro siguientes son 

sólo cabezas ya que forman glifos onomásticos. La primera' (Lám.' 9~6) 

tiene el plumaje gris, con plumillas 'blancas alrededor del ojo, el 

pico curco y fuerte que se identificó gracias a la glosa que indi-
> • .:." 

case trata de un cuixtli, que t según. Seler, (1904,184), es unmila-

no, especie de' halconcillo. ;ta rapaz siguiente, identificada. 

como tal por su pico fuerte y curvo.(Lám.9.?), lo mismo que la. que. 

aparece junto a ella (Lám. 9.8) no se pudieron identificar. La Úl­

tima (Lám. 9.9) tiene la c'abe za roja, pie o oscur o y un collar en 

el cuello y podrla ser un zopilote real llamada en náhua§l cozca-

cuauhtli(Sarcoramphus paeU. 

3.2~3 ~eptiles e insecto 

. Los reptiles están representados por 14 serpientes, 10 de cuerpo 

completo más la ya discutida diosa-serpiente. Las primeras forman 

parte de la fauna local. Dos cabezas que podrían Ber representacio-

nes de esculturas en piedra, denotando un topónimo y una cabecita 

incompleta que es un glifo onomástico, que se incluye ya que iden-

tifica a un personaje. Este grupo es de los más apegados a la tradi-

clón pictórica indí.gena.· Ya 'señalamos la belleza de la "mujer-serpien­

te y no menos atrq,ctivas y bien dibujadas. son las serp2"enti tasenro-

lladas de'color verde con manchassemicirulares o circulares, su 

cabeza de perfil con un gran colmillo y lengua bífida, además de· 

sus.dos(Lám.10.l) o tres crótal~s (Lám.10.2) vistos por su lado 

más ancho y el disco al centro pintado de rojo. 
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Una variante del primer grupo t8 la serpiente cuya ca-

beza esta cruzada por lineas que forman rombos para indicar las es- . 

camas (Lám. 10.3). Otra la consti.tuye una serpiente igual a la del 

segundo tipo; per~ cuya cabeza en":"vez de:e~ta~. de perfil, está, como 

sus tr~s crót~lost vista desde arriba (Lám. 10.4), este rasgo ya más· 

naturalista podría ser·influehcia occidental. Una serpiente.más se 

encuentra dentro del gran monte verde que forma el glifo de Huaman-

tIa. se dejó en bla~co para que destaque sobre el fondo verde •. Las 

dos cabezas· grandes, como ya dije, quizá dibujos de escultura~ en 

piedra, muestran l.a cabeza verde y el interior del hocico y la na-

riz de color rojo. Se supone son esculturas porque la cabeza termina 

e.Q. una espiga con la que podría empotrarse en un muro. La pequeña 

serpiente que es el glifo de un personaje, a pesar de su pequeñez, 

muestra la lengua bífida y no se sabe cómo terminaba porque ahora 

s610 queda la parte superior de la cabez~. 

En el códice aparece un insecto (Lám. 10 •. 6) comoglifo onomásti-

co de un personaje. Estl sólo dibujado, visto desde arriba y muy es-

quemáti.co. Tiene seis patas en la cabeZa, en donde se aprecian las 

antenas y seis patas en el abdomen. Caso y Gómez de Orozco adelan~ 

.tan en su trabajo (s/í,7) t que puede tratarse de un escarabajo,sea 

un pinahuiztli o un pinacatl. Al examinar esa parte del códice con 

una lupa descubrí una glosa que t aunque muy tenue, parece decir 
- . 

,Pinauiztli, en donde la última sílaba lli. se ve claramente •. El Vo-

cabulario de Holina dice que el pinahuiztli es un escarabajo (Holina, 

1970, 8lr.) y el Códice Florentino. que es un cucaracha rojizo como 

. hormiga pero grande como un ratoncillo(19'80,ll,94 r.). La ilustra-

! 

'"l. 
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ci6n correspondiente en este códice muestra a un insecto de cabe~a 

oscura, cuerpo articulado rojizo; pero no se ha podido identificar. 

Este era un animalito agorero con conotacionesmágicas y mí.ticas. 

'o"a.4 Conclusiones 

1.- En los animales representados en el códice se aprecian e"jem-" . 

plaresmuy apegados a la tradición indígena mientras qu.e en otros se 

aprecia la influencia occidental. 2.- Otros más parecen haber sido 

representados. de' memoria, porque por un lado están apartados de los 

modelos tradicionales y por otro no presentan rasgos de la pintura 

"occidental, excepto quizá porque son más naturalistas. 3.- Los di .. 

bujos de los caballos son muy esquemáticos y parecen haber sido co-

piados de algún modelo español y están bien dibuj~dos. 4.- Las aves 

parecen ser copias un tanto laxas de modelos prehispánicos, se advierte 

en ~lgu.nas la representación descriptiv~ no simbólica. 5.- Se empieza 

a. notar un resquebrajamiento del patrón indígena en la repre$erita-

·ción de u.na misma especie de animal. que presenta ligeras variantes' 

en una misma especie y convenc·ión de presentación. 

-l' 
~ 
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3-.3' .Figuras· de vegetales 

Las formas vegeta.les en el códice ocurren con frecuencia aunque 

nunca son ornamentales o parte del paisaje como ocurrirí.a en la 

pintura occidental. Su función es la de servir de topónimos o.par-

te de ellos, para<denotar la flora y cultivos locales, servir· de 

emblemas y uno es un glifo onomástico. Predominan las plantas com-

pletas, árboles y arbustos y excepto por los árboles que se encuen-

tran encima de un monte y un maguey en una sementera, tienen, como 

en la época prehispánica. las ra:l.cesvisibles que. siempre son blan-

cas, además de que tienen arriba la banda roja que marca la base 

del árbol. 

El color de los árboles, arbustos y plantas es el verde tierno, 

aplicado sin matizar,a la manera antigua.·Es característico en es-

te códice que , tanto tronc'o como f ollaj\~ ,\:t tengan la misma colora-

ción mientras en tiempos prehisp¡nicos el tronco generalmente te-
~ - ~ . , .. 

nía el color de la corteza. Hay dos. exce pciones :'¡ lasr'.~·' :';: ... _'.; t~:~ ~ .: .... :);:; 

plantas dentro del glifo de Huamantla son blancas, seguramente pa-

ra que destaquen sobre el fondo verde del monte. Hay un maguey 

blanco junto al asentamiento cuya glosa 10 lláma Zayultepec, en 

la orilla del rio largo. Este color podría indicar que se trata de 

un iztacmetl 'maguey blanco' o que el pintor olvidó colorearlo. Un 

arbolillo de forma de pino encima de un monte también fue dejado 

en blanco y por su dibujodeficiente t parecerla que fue añadido 

después. Cuando hay inflorescencias en las' '.ra"ffif1S de los árboles se 

pintan en su color natural. 
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3.3.1 Arboles y arbustos 

. Hay en el códice 15 árboles que no pueden identificarse- por 

su dibujo esquemático, aunque ya occidental de dibujo cambian­

te aunque simple y tendiendo a la representación natural. Segu-

ramente representan la flora y.e las fald~6 de la Matlacueye 'la 

de la falda azul' ahora llamada Malinche y quizá los más frecuen-

teBeEte rep:esentados sean encinos, ahuatl (Quercus sp.) 

porque era. un árbol importante, de ramas bifurcadas como los pin­

taron en el códice. Incluso hay en la región un municipio que se 

llama Ahuashuate~c,probablemente derivación de Ahuatepec'lugar 

en el cerro de los encinos! 

De esta especie p6drlan ser los tres árboles arriba del monte 

que forma el locativo de Huamantla(Lám. 11.1); pero anesta palabra 

entra en composición simplemente el nombre genérico para árbol, es 

decir, cuahuitl. Estos tres árboles tienen ur tronco del que sa­

len formas largas lanceoladas que son las ramas, colocadas en for­

maasimétrica y en las que nose advierten hojas. El mismo esquema 

sigue la ramita que lleva en la mano un. individuo en el fragmento 

4 (Lam. 11.2). Otros cuatro árboles con raíz (Lám., 11.3), fun.~en 

como representantes de la flora local cerca de los asentamientos, 

uno más con la franja de base blanca(Lám. 11.4) marca el inicio 

del río que cruza el fragmento 5-2. 

El siguiente grupo (Lám. 11.5) lo forman cinco árboles en donde 
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empiezan a Dotarse, además de las ramas, algunas hojas. Todos pre-

s~ntan la franja de base, dos son rojas r dos blancas y ~tra azul 

lo q:ue implica ya una cierta aaarquía, el blanco se acerca má.s al 

. c'olor;~natural de esta parte de los árboles o plantas, el color 

.rojo denota el corte sangrante t como si fuera UD ser vivo al que 
.. 

se corta, rasgo indígena y e~ azul po~rl,a significar turquesa, algo 

precioso. Lap~ogresión de r~presentación cada vez más naturalista 

'del pintor del estilo uno en el Códice de Huamantla termina con 

un árbol en el asentamiento identificada por la glosa como Hueyme-

tlán (Lám. 11.6). 

En el códice hay representadas 3 plantas que parecen palmas 

(Lám. 12.1) cuya forma de dibujarlas es ya híbrida. Conservan la' 

línea de base y la raíz visible,como en la pintura indígena de 

árboles mientras que las ramas son sólo líneas negras radiales •. 
- -

Estas plantas aparecen en tres de los asentamientos~ Su especie 

es difícil de identificar debido a las difer .Ites variedades que 

hay en l-1éxico y a lo esquemático del dibujo. 

Los si guien~e~ tres tipos de árboles, formados por sólo una 

unidad no tienen ra!z y, al ser partes de topónimos, como los 

árboles en el giifo de Huamantla, se concluye que todos los áreoles 

QUOl§.Ql1.partes de gliíos de lugar no lle~an ralees. El primero 

es un tronco con tres ramas con una serie de lineas paralelas 

arriba a la derecha e izquierda del bronco (Lám~ 12.2) Y podría. 

tratarse de una yuca que en ná.huatl se llama iczotl. (Yueca peri­

culosa)(Javier Valdés, comunicación personal). El segundo es un 
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arbolito estrictamente en la traJiidcion indlgena y contrasta con 

los anteriores. Es un tronco del que emergen tres ramas que ter-

minan en unas formas blancas como vasitos y de acuerdo ala glosa: 

que lo identifica es un árbol de jabón o de amolli(Sapindus sapona-

ria) (Lrun. 12.3). El tercer arbolito (Lám. 12.4) de trazo inferior 

y sólo dibujado parece un pino u acote .. tiene' .troncocónciito. y hojas 

simétricas a ambos lados. 

~.3.2 Plantas floridas 

Hay en el códice dos posibles arbustos, ya que sus tallos con 

hojas empiezan desd~ arriba de la raiz y una gramínea ql1:e prese.n­

tan inflorescencias. El primero. es un tallo verde con ramas·u hojas 

alternas (Lám. 12.5) Y en unas ';'::de el~as tiene unas bo1itasblancas 

por lo que se supone es un algodonero en flor. Se encuentra a un 

lado del complejo del.cerro eón el árbol de amole. La otra planta 

florida es mucho más grande que la anterior. Es una bella muestra 

del mejor dibujo del pintor del estilo uno. De una raiz blanca 

con la franja basal roja salen dos tallos con hojas alternas que 
. . 

terminan en dos grandes flores vistas de perfil, con cáliz de co­

lor turquesa con tres sépalos y arribaseis pétalos rojos (Lám. 12. 

6) t cuya especie es dificil de determinar. 

La tercera planta florida ea un zacate (Lám. 12.7) que. forma 

parte de un topónimo con monte y es el único caso en que la paat:lta. 

ti~ne la raíz visible. La identificación se logró gracias a la ~lo ... 
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sa que identifica al monte con la planta encima como Zacate'otlan 

'Lugar entre loszaca,tes ' aunque la es pecie. dezacate es también 

dificil de identificar. La planta muestra tallos delgados verdes 

, l' sobresalíendotresinflorescencias amarillas. Vado que en las 

fAldas de la Hatla1.cueye abunda un zacate con el que se techan las 

casas, un topónimo c;')n el nombre de esta planta, ~:~~ .. ~ identificada 
? -

como Mublenbergia macroura, tan importan te en la región no resul.-

ta extraño. 

3.3.3 Flores y fruto 

Además de las flores examinadas en el inciso anterior como par-

te de los arbustos floridos se encuentran en el códice 52 flores 

de gran tamaño, que son tan grandes como el torso Y' cabeza del 

hombre que las sostiene y que al no ser real el tamaño, solamente 

prueba la importancia -que tenían. Abajo tienen el tallo corto 

que posiblemente era el natural o un carrizo so~~e ~ste para que 

1.a flor,sostenida por la mano, no se marchitara tan pronto ,en 

caso de que fuera natural, lo que éS muy probable dada la gran 

afici6n que tenían a ellas los indígenas mesoamericanos. Muchos 

dé estos tallos terminan en un disco que podría ser una bolita 

o esferita que da al manguillo una apariencia más factible, sólo 

la flor de la tercera especie no lleva este 61timo elemento 

en el tallo. En las flores se 'reconoce el patrón indígena de 

representación aunque un tanto relajado por la poca habilidad 

jel artista y el hecho de haber sido pintadas en la Colonia. 
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Todas las figuras sedentes, excepto .:; llevan una flor en la mano 

y están sentadas en banquillos por lo que posiblemente sean 

los jefes o caciques de los barr{os en los asentamientos y de algu­

nos pueblos'. También -sostiene una flor de este tipo Otontecuhtlique .. 
está de pie dentro de la cueva en el fragmento 6. ,Otras dos o tres 

flores en el códice no se t~~n en cu~nta porque, a~que s:guramen­

te eran llegadas por señores, éstos han desaparecido debido a' des'ga-
. . 

rres o recortes en el códice. 

Las flores pertenecen a tres espe cíes, dos de las eU,aTes 5eiéien~ 

tifican y de la ~ereera sólo se sugiere 1.a especie. La primera flor 

comprende 26 etjemplares (Lám. 13. 1,2,3,4), tiene un cáliz verde, ' 

en ocasiones azul, éste muestra tres sépalos y sobre e1.10s están, 

los estambres marcados por una mancha roja y eri~im~ terminan, en tre~. 

ouatro o cinco estámenes amarillos. El nombre náhuatlde esta flor 

'se determinó gracias a la glosa abajo del glifo de Xilloxochitlán en 

el Códice Mendocino (1979, 151) Y quiere decir 'Lugar donde abundan 

los xilloxochitl'. Arriba está el glifo que es un árbol con tres f10-

res iguales a las que aparecen en el Códice de Huamantla en las ma-

nos de los caciques. En español a este ár'Qo1 y a su flor en ocasio-

, nes se le denomina ,'amapola t clavellina' o 'bailadora pero en ge-

neral se le nombra con el vocablo indígena de la región. El nombre 

náhuatl xilloxochitl quiere decir 'flor/como cabellos del jilote 

o'~lote tierno'. 

Los indígenas llamaron xilloxóchitl a varias especies de árboles 

y árbustos con una flor similar. Dibble y: Anderson (1963, 11,206) 

··1 



sugieren tres especies que pueden corresponder al xilloxochitl que 

describe el Códice Florentino y }1aximino ~\lartinez añade otras dos 

(1979, 948-IX). El maestro en botánica Javier Valdés ~!~j\nunicación 

personal) piensa que el xilloxochitl en el Códice de Huamantla es 

la especie Bombax ellipticus árbol muy grande de clima tropica~ hú··· 

medo. Los otomles,,<ie Tlaxcala podían obtener la flor en su área 
• .. ~ •• -1 

o en alguna vecinatanto:de Veracruz como de·~uebla en donde abunda. 

La siguiente flor dibujada como emblema en la mano de los seño-

res tiene tres pétalos amarillos con tinte rojo encima que parece 

sombreado,excepto en un caso cuando los pétalos son uniformemente 

rojos. Aparece trece veces, ·tiene ovario Í,nfero que cambia de color 

en cada caso, aunque en tres ocasiones no "aparece. Esta flor muy 

posiblemente es el cac:aloxochitl (Plumaria rubra), una de las flores 

más reverenciadas y con hondas asociaciones con la sexualidad 1ici-
- . 

ta e ilícita. Dif~nde ur,ta su~ve. fragancia y proviene también de un 

árbol grande (Lám. 13.5,6,7).. 

La tercera especie de flor la llevan en la mano 13 señores seden-

tes. Es una flor blanca en capullo con una mancha rosada en la base 

y emerge entre dos sépalos verdes. Esta flor, debido a su represen-

tación naturalista. en forma de huevo o corazón, como dice el Códice 

Florentino (L979,ll,l77v,) se identifica con el yo1loxochitl 'flor 

de coraz6n', inflorescencia del y:olloxochcuahuitl o sea ·la magnolia, 

árb·ol grande y hermoso (Talauma mexicana) t también de clima cálido. 

y húmedo. 
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Es bien sabido el aprecio, rayando en pasión, que los antiguos 

habitantes de Mesoamérica ten1an por la belleza y la fragancia de 

las flores y cómo en el Altiplano podla llevarlas en l.a mano y as­

pirar su aroma sólo la clase de los nobles. Asi, no es de extrañar 

que los señores otomies del c6dice 'hubieran escogido como emblemas 

tres de las flores más hermosas,! apreciadas y de más suave fra­

gancia. Flores que por estas mismas cualidades tenían profundas 

asociacionescul turales; aunque en el Códice de Huamantlano es 

claro si las distintas flores indican clanes, linajes o rango 

" social. 

}.,.4 Agaves y cactácea 

El grupo más numeroso de plantas es el de los magueyes que enná-

'huatl se llama metl~ que se encuentran en el códice como parte de 

la flora regional o en sementeras marcando la especie de cultivo. 

Su representaci6n es sencilla Y' naturalista, aunque su dibujo y con-

vención para representarlos es 'menos uniforme que en la época pre-

hispánica. Un:Js son un poco más grandes que otros, unos tienen raiz 

y otros no, uno presenta las púas y la mayoria son verdes~ su color 

_ natural. En casi ,todos los casos probableme? te se trata del maguey 

manso o pulquero (Agave atrovirens) que al ~recer se cultivaba 

intensamente en la' región que prodllc~a bastante pulque todavía 

en la Colonia. De l.06 20 ejemplares representados 14 muestran 

la raíz y son verdes (Lám. 14. 1) t 2 más de este tipo no 

tienen raiz lLám. 14. 2) 
, 

y uno mas, verde 1 con raíz, muestra las 

p6.as CLám. 14. 3>, lo cual pLtede indicar otra especie de maguey. Tres son--
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blancos y muestran la raíz, los dos pr imet' os posiblemente se deja­

ron en blanco para que resaltaran .. :;~~p\les. estan dentro del monte 

verde que es el glifo· de Huami:uitla~ elt~rcer maguey blanco se en­

cuentra en el asentamiento cuya glosa dice es Zayul te ¡;ro, en el 

fragmento 2-5. 

Un sólo nopal o nopalli t en náhuatl (Lám. 14.4),' aparece en 

el códice. Forma parte del conocido glifo de Tenochtitlán, tiene 

tres inflorescencias arriba y dos piedras en su base, está pinta­

do de manera muy similar en elementos a otros conocidos de la 

capital mexica, pero ya se advierte la influencia del dibujo 

occidental en cierta manera cursiva de dibujar la línea en cada 

forma. 

3.3.5 Conclusiones 

1.- Los árboles en su mayoría representan flora local y abun-

dan todavía hoy en la región. 2.- De algunos de ellos obtenían r-'­

neficio$ como madera, pulque, material para techar sus casas, para 

hacer cestos, etc.. 3.- Los que fungen como topónimos sobre un cep 

rro en general no presentan la raíz, exdepto el zacate 4.- L~s 

plantas y árboles~aunque ya estén pintados a la manera occidental, 

presentan la raizy banda de corte dibujadas a la manera indlgena. 

5.- Hay una progresión de representación en los árboles, de lo más 

indígena a lo más occidental y naturalista. 6.- El grantamañ'o de 

las flores denota su importancia como insignias de los caciques. 
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3.4 Construcciones 

Se denomina aquí' construcciones a62 edificios con espacio 

,interior, 60 de es'tilo indígena, 2 coloniales "JI 3estructu­

ras que tienen la función de sostener a un individuo para ser 

sacrificado. Las construcciones indígenas como casi toda la 

arquitectura prehispánica, son sencillas y más aún las repre­

sentadas en el códice qu~ en su gran ,mayoría son habitaciones 

domésticas. Estas casas-habitación indígenas, ayer como hoy, 

son de pequeñas dimensiones con una sola habitación y para 

albergar generalmente a una sola familia, aunque hay varios 

jacales que funcionan como iglesias Y .. uno de mayor tamaño 

que los demás, de techo apuntado que tiene doble alturar~L@ec-to a 

los otros, además de otro del mismo' estilo pero incompleto en 

el fragmento 6. 

Las casas indÍgenas aparecen en ocasiones aisladas, en 

otras formando conjuntos de tres o cuatro y casi·siempre hay 

una .figura sentada en un banquillo frente a la puerta. Este pe.!:, 

~onaje probablemente es un cacique o jefe porque llev __ en la mano 

una flor como emblema lo cual hace supoher que las casas no in-

tlican una unidad familiar sino más bien . , ,representa-. 

ciones de asentamientos, pueblos, ~arrios y edificios comunita­

rios que están copiados de la CaSa habitacional de la región. Es­

ta era de tres tipos: el jacal de techo en form~ de reloj de 

arena, el jacal de techo apuntado y la casa de terrado. Los 

I 
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edificios coloniales t aunque dibujados, de manera muy esquemá­

tica ,:son inconfundibles porque ya mu~stran dos piSO~tY ventit 

nas elconvento,ytorre o campapario la iglesia. 

3.4.1 Jac::ales 

Jacales se llama a las casas cubiertas con zacate, llamada 

paja desde el tiempo de loa primeros españoles en Héxico. Se­

gÚn el Códice Florentino (1'980,f 11, fol. 243 r.), 'un jacal t~ 

nía los muros y la estructura del techo hechos con mader~ y 

sus muros se blanqueaban. En realidad los.: muros, h~chos de rE:. 

mas entreveradas, se cubrían con lodo y luego se blanqueaban 

y se techabán con zacate. Este tipo de casas se llaman de ba­

jareque y eran comunes en muchas partes de r~¡esoamérica y .asl. 

podrían haber sido los jacales re rr ese~ta.dos en el Códice de 

Huamá.nt.:la, aun,que con sus v~riantes regionales. También exis­

te la posibilidad de que fueran un tanto co,..,o los modernos j.§;. 

cales otoLnÍes del área de Huamantla, los llamados jacales de 

tapia en donde los muros se hacen de secciones largas 

hechos de tierra comprimida entre tablones y el techo se cubre 

con zaca,'te (Mu"f'llenbergia macroura ), gramínea que crece en­

abundancia en las faldas de la Halinche, aunque ahora se usa 

también la paja de centeno. Hay que reconocer, sin embar[;o, 

que los materiales modernos poco a poco desplazan a la habita­

ci6n tradicional y es difIcil encontrar casas pajizas. 

Los jacales en el c5dice son 29, tienen los muros blancos, 



- 105 

Lá.:nina·15 

1 3 

5 6 



- 106 -

ye1 techo"amarillo, el color convencional para representar lapa­

ja· y tiene forma de reloj de arena, forma que se ve también en las 

cubiertas de las habitaciones en los códices mixtecos (Caso, 1977, 

1, Láms. III, VIII, XVI, XVII) Y en el, jacal que á.p~rece en el po-o 

b1ado otomí deHueyotlipan,en la lámina 28 delCódice,l;ienzo de T1a.xeala 

(1983', 91). La forma de reloj de arena del techo se debe a una con-

vención estética que hace al trapecio superior de iguales dimensio-

nes que el inferior, ya que en la realidad el primero es mucho me-

, nor porque es. sólo la parte final del zacate Lo que es difícil 

determinar es si la techumbre es de cuatro o de dos aguas, porque 

siempre aparece la misma forma amarilla de reloj de arena, estén 

los jacales vistos de frente o de perfil. Hás probable sin embar-

,go es que los techos de los jacales sean de dos aguas y que el que 

tengan siempre la misma forma se deba al canon estético tradicio-

nal que impone representar los objetos,eneste caBO el techo, por 

su lado más característico. 

Los jacales re presentados d~ lado son 26. Están construid os 30-

bre una plataforma muy baja blanca (Lára 15.1) encima de la cual, 

en 15 casos, se:1evanta un z.scalo marcado por una línea ,L5.m. 

15.2) y que probablemente era más a,ncho que el muro que le si:;ue 

arriba. La entrada del jac~l se enmarca con jambas, dintel y esca­

lón de madera que se pintaban de rojo y que aparecen formando una 

UI".(Lám. 15.1) o una "LH (Lám. 15.3). Las variaciones D. este es-

quema se pr oducen cuando no se dibuja la línea del zócalo, (Lám. 

15.3) o la jamba y el dintel hacen ángulo (Lám. 15.3) o se forma 

una "Z" (Lám.15.4), con el dintel hacia atrás y el escalón hacia 
/' 

/ 
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adelante. Estas variaciones tnuestran que en e'ste códice colonial 

ya se había perdido en mucho, no sólo la firmeza y resularidad 

en la línea, sino la uniformid4d en la re'presentación que tenían 

los ~lacuilo~ profesionales. 

Tres de estos jacales están vistos de frente, en cada caso se 

trata de una,iglesia cristiana ya que se advierte una cruzden~ 

tro del Vano de la entradn., que ahora está cerrada con un urco 

,demedio punto o romano, rasgo de nueva adquisición en América· 

(Lám. 15.5). En uno delos'~jacales, una línea bordeando los la­

doo de los, muros y el techo forma un marco (Lám. 15.6). 

Otro tipo de jacal, también'de frente, aparece en dos ocasi,2. 

nes en el códice. El primero, en el fragmento 5, tiene el doble 

del tamaño que los jacales de techo amarillo;r c .... .;á solamente di 

. bujado, su techo es apuntado y también pajizo ya que muestra 

nueve franjas de lineas cortas juntasfoara dar la idea de las hi­

leras de paja empleadas, para techar el jacal. La abertura de en-

trada está flanqueada por .las jambas y el dintel; ocupa todo el 

espacio frontal entre los muros y se levanta sobre la plataforma 

y el escalón, ambos muy altos (Lám. l5~1). El segu.ndo- jacal, en 

el fragmento 6, es más pequeiío t está incompleto y es muy similar 

al ~nterior pero tiene las jambas pintadas de rojo. Ninguno de 
.. 

los dos,está dibujado junto a personajes o alg6n ,otro elemento 

,que sirviera para 'identificar el lugar en donde están. En cuanto 

a su función los jacales Grandes de techo apuntado pueden ser t..Q. 

pónimos oedificioscomunalea. Es posible, como ya se dijo,-que 
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ambos jacales hayan sido dibujados posteriormente por no tener 

cªsi color, mostrar las marcas de las hileras de paja en los 

techos y estar hechos con una línea negra más gruesa que la de 

los otros jacales. 

3.4.2 Casas de terrado 

En el Códice de' Huamantla se encuentran 25 casas de terrado 

más 2 glifos onomásticos que son dos casitas de este mismo ti­

po. El Códice Florenti.no(19Bo,11,242 r·.) t llama a este tipo de 

casas tlapancalli o casas de azotea y eran las prevalentes en 

'el Altiplano y de la gente nahua, aunque estas mismas gentes 

la llamaban Ubestia Jt porque era muy fría, sin duda por estar 

construida con materiales no vegetales, aunque eran más resis­

tentes, durables y protegían bien a sus'habitantes! de los ele­

mentos. Su techo es plano y muestré\, dos hiladas de adobe, una 

sobre otra y alternando los elementos. El sistema constructivo 

podría ser el siguiente, según se hacían hasta hace p~~o las 

'casas de terrado en el norte del Valle de Héxico. se levantan 

los muros de adobe, se tienden morillos transversalme ';e de un 

laClo a otro de los muros más largos, se. entabla o envara entre 

ellos, ense guida se tira. una losa de ado1?es, se hace un pre til 

con otra hilada de 10 mismo, se extiende un enlucido encima 

de la losa para hacer el techo impermeable que tiene ya 

el debido declive y bajadas de agua. Estas dos hileras· de ado-· 

'be son las que se ven en las casas del códice. 

) 
I 
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Todaslaa casas tienen plataforma yen 16 casos jamba, din-

tel' y escalón rojos haciendo una tlIII (Láin. 16.2), igual que 

los jacales.El siguiente grupo de casas es casi igual al an-

terior excepto que está marcada la línea del zoclo (Lám. 16.3). 

Dos casas más son iguales excepto que no presentan ~oclo (Lám. 

16.4) Y una má.s no tiene escalón y el z'oclo está inclinado 
~1~ 

(Lám. 15.5). Un posible caso de dibujo hecho después que los 

otros es la casa junto al glifo de Tenochtitlan cuyo ~oclo está 

'formado por dos hiladas de adobe sin alternar (Lám. 15.6), lo' 

cual eonstructivamente es un error. Hay dos glifos onomásticos 

que ,son también casas de techo plano, para nombrar al personaje 

que las llev'a, Caltzin. Por su tamaño tan pequeño están simpli-

ficadas (Lám.;l.6. 7) •. , 

3. 4.3 Pirámides 1 luna 
,Tres ejemplOS pequeños se aprecian, la del sol y la de a 

en Teotihuacán(Lám. 16.8) y otra más es un glifo onomástico. 

3.4.~ ColJertizo 

Un caso especial lo, constituye una edificación sobre un m0.!l 

te, en el fragmento IV de Humboldt, que está formado por tres 

palos unidos, uno vertical, otro horizontal que forma el techo 

,y un tercero muy corto que baja del anterior. Dentro de esta 

cubierta está un personaje sentado por lo que po~iblemente fue-

, ra un alero o cobertizo de uso temporal para protección del sol 

1:> la lluvia y no una construcción de habitación permanellteco- ' 

mo los,jacales y las casas'L'm. 16. 9).La manera en que esta 

construcción está re ~resentada no es funcional y su estructura 

real debe haber sido más complicada para, ser eficiente. 

-' 
I 
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,.4.S Edificios coloniales 

En el fragmento3-4-III t al lado derecho del glifo de Huamantia~ 

viéndolo de manera que monte y árboles estén en posición normal, se 

encuentran dos edificios coloniales sólo dibujados. El p~imero es 

un rectángulo (Lú. 17.1) que es una iglesia cristiana porque 

tiene una cruz blanca en el interior de la entrada que cierra arriba 

en un arco de medio punto. Se levanta sobre dos hilad·as de piedra 

labrada que son sillares grandes sin alternar como los de la· casa 

. de terrado en el fragmento 2 junto al glifo de Tenochtitlan. La 

iglesia termina en un techo plano encima del cual, sobre el lado 

derecho, hay un rectángulo pequeño· que parece ser el prime~ cuerpo 

de una torre o campanario pero .no presenta vanos o decoración· 

. alguna. 

El otro edificio es ele dos plantas (Lám. 17.· 2) t está al lado 

derecho del anterior, también muestra una base de dos hiladas 

de sillares, esta vez alternados y no parece tener puerta o esta 

ha desaparecido porque el papel allí está muy mal tra tado. En el 

segundo piso hay una abertura de medio punto :r arriba se ven tres 

ventanitas. Ambas construcciones se han podidoidentifi.car t to-

davía existen, aunque mutilados y alterados, sobre todo la construc-

ci6n de dos plantas que es el convento cuya advocaci6n es da San 

.. Luis obispo de Tolosa y el de una planta es la iglesia del .anterior, 
I 

.- y fundaciones francJ..scanas. 
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Ambas construccioneadatan de la segunda mitad del siglo XVI. 

En 1564 una junta del cabildo indio deTl~cala decide que sería/ 

conveniente que hubiera frailes en Huamantla y se toman los primeros 

.pasos para iniciar los trabajos de edificación del convento y la 

iglesia. Los trabajos empiezan en 156?; pero para 1569 'residian 

en el convento dos ,,;frailes franciscanos, uno llamado Diego de Sale 

y el otro el ya mencionado Pedro Meléndez, quien fue el construc­

tor, según se dice en la Historia cronológica de la N.C. de 'rlaxcala 

en Mexic{a)no, fol. 14 v. citada por Gibson (1952, 211). En l585, 

cuando fray Pedro de Ponce visita la región describe as! el conven­

to de Huamant1a: "Está acabado el claustro alto y bajol, dormitorios,' 

celdas y huerta ••• tt(Ciudad Real, 1976, I, 92). 

En cuanto a la iglesia dice'el padre Ponce en la misma visita 

. ~lie 1585: "Tenía sacados los cimientos y hay una bonita capilla j 

ramada que es la iglesia de prestado hasta que la obra se acabe 

'1 moraban allí tres religiosostl(Ciudad Real, 197.5, I, 92) • .t,;sto 

indica que la iglesia que está re presentada en el códice fue 

dibujada después de 1585,asi que el dibujo de la iglesia pudo 

hacerse de esta fecha en adelante, incluso hasta finales del 

siglo XVII, pues Agustín de vetancourt quien visitó también la re-

gióna finales de siglo dice que la iglesia "sólo"'/recientenienta'se 'había 

termin.ado(Vetancourt, 1971, 80). 
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3.4~ Sacrificaderos 

Bajo este rubro entran tres elem~entos, dos prehispánicos y 

uno de la época colonial. -El primero as una con~truccion semi­

esférica, Iormada o recubierta. por piedras bola sobre la-que es­

tá extendido bocarriba un hombre al que se le ha extraído el 

corazón y de cuya herida en el pecho mana abundante sangre(Lám. 

17.4). La piedra donde se efectuaba esta clase de sacrificio 

se denomina techcatl; pero aquí las piedras redondas, cuidado­

samente puestas una encima de otra, quizá unidas por mortero, 

fueran cráneos y así el lugar de sacrificio podría denominarse 

momoztli, es decir un altar o ara de sacrificio. 

La segunda estructura consiste -en un basamento rectangular 

alto' en el qué se ha fijado un marco, posiblemente de_madera, 

con-una barra intermedia en donde se ataba a la víctima del 

sacrificio, que debía ser flechada para que su sangre fertiliza-­

ra la tierra (Lám. 17.3). Este tipo de sacrificio se llamaba 

- tlacacaliztli y es. descrito por Durán como uno de los sacrifi­

c;t.os a la diosa del maíz maduro, Chicomecóatl (Durán-, 1967, II, 

184). Comólo Ifluestra este códice, lota' otomíes también lo lle­

vaban a cabo posiblemente para agradecer la victoria en la gue-

rray para propiciar buerias cosechas; no a Chicomecóatl t 

sino a la diosa serpiente Axacap~~a discutida, la versión oto­

mi de la diosa principal mexica CihuacÓatl. 

/ 
I 
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La cruz que aparece pintada de blanco y bastante grande den-

tro de.las igleaia~(Lám. 17.5) es considerada 11 aqul. también 

como sacrificadero, por razones de tipología simplemente, atUl-

que después de todo Cristo murió sacrificado por los hombres 

en un madero. La' similitud termina allí, las víctimas indígenas 

para el sacrificio se vestian como el dios al que re presenta-

ban :r en él se convertían, y Cristo fue Dios que adoptó un ro-

paje humano para morir. No se sabe de qué material estaban 

hechas las cruces t' pero son sinlbolos bastante grandes que de 

estar materializados podrian ser de piedra o de madera, como 

las cruces atriales de las que se construyeron ~uchas duran-

te el siglo XVI. 

3.4.1 Conclusiones 

'1.- Hay básicamente dos tipos de casas, los jacales que pare-

cen ser los que se conatrulantradicionalmente en la región y las 

casas de terrado propias de los nahuas. 2.- Las variaciones de 

dibujo en ambos tipos es señal del relajamiento de los cánones tra-

dicionales y no profesionalidad del artista. 3.- Las t :lstruccio-

nes están hechas con materiales de la región, siendo el jala, según 

los indigenas la habitación 'más confortable •. 4.- Los .jacalesrueron 

convertidos' en iglesias porq,uesu técnica.de construcción perniiti-

ría un mayor espacio interior. 5.- Los artistas de la iglesia y el 

convento los dibujan con dificultad y muyesq'uemáticamente lo cual 

es indicio que eran indígenas. 
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3.5 Elementos culturales no arguitectónicos. 

. , 

En este capitulo se estudian los objetos culturales, es decir 

los hechos por la· mano del hombre o diseñados por su mente. Estos 

últimos comprenden los símbolos osea aquellos elementos, recono-. 
0-' 

cíbles o no, que ti.enen un significado diferente a lo que repre-

sentan. Los primeros incluyen los objetos de la tecnología y cul..' 

turamesoamericana a la que pertenecían los autores del códice y 

hay~.;·¡, algunos elementos de la cultura occidental. Se excluyen 

aquí las construcciones arquitectónicas tratadas en el capítulo 

anterior y lo mismo las vestimentas y atavíos de los dioses y ho,!!!. 

brea que se consideraron ya 'al hablar de las figuras humanas. 

Bastante numerosos son los elementos culturale s utilitarios 

que aparecen .:-en el códice, más p.or la repetición aeello$ que por 

. su variedad. Los que a1?undan se refieren mayoritariamente a la t,!.. 

mática histórico-guerrera que trata. Entre éstos destacan las a,!. 

mas ofensivas y defensivas indlgenas, como son el arco y la fle-

Cha, la macana y el escudo y hasta un lanzón posiblemente sacrifJ:. 

cal, además de dos lanzas largas españolas. Entre los objetos d,2 

mésticos o no bélicos s~ incluyen la coa y la representacion de la 
" 

parcela, el· palo para sacar fuego y el aparato mirador, las ser-

pientesdepiedra, los recipient.es, los asientos, los collares, 

los penachos y ótros elementos que por su forma geométrica se 

supone fueron manufacturados por el hombre t aunque algunos no se' 

puedan reconocer. Loa símbolos, casi todos en la tradición indí-

gena, se pudieron entender, se reconoció la bandera, el finico 

l 
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emblema aquí tratado, porque las flores que llevan en la mano los 

caciques, también considerados emblemas, se estudiaron en el inciso 

de las figuras vegetales. 

3.5.1 Armas 

Puesto que aparecen varias escenas de combate las armas están re­

presentadas frecuentemen.te en el códice y son las mismas,muy senci­

llas, usadas en Mesoamérica: la macana y el escudo para combate cuer-

po a cuerpo, el arco y la.ílecha para el atElque que probablemente se 

entablara antes que la lucha cuerpo a cuerpo, aunque en las escenas 

de guerra ambas clases de guerreros entran en acción simultáneamente. 

Con la mano más hábil se usaba la macana o se tiraba la flecha y con 

la mano menos diestra se paraban los golpes con el escudo ose soste­

nía el arco, el carcaj se llevaba atado a la espalda con cintas de 

cuero. El dibujo de las armas es enteramente tradicional y su 'tamaño 

bastante uniforme, excepto por las flechas al aire cuyo tamaño varía 

mucPQ. Las que están dentro del carcaj sólo muestran la parte final. 

Los escudos, chimalli en náhuatl, representados en el ... ódice son 

48, de los cual9s 30 son sólo el disco y 18 'tienen un fleco que muy 

probablemente representara las plumas con las'que.se hacían. Tradi-

4c:ionalmente los escudos se hacian doblando una vara de otate verde 

para que fuera flexible y para hacer el redondel se unían los dos 

extremos con hilo de maguey que era muy fuertá~ Enseguida se ataban 

travesaños dentro del arco y, tras un proceso minucioso de reiuer-· 
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zos, se ataban al reverso dos cintas an,e II as de cuero que formaban 

los tirantes de donde se sostenía el escudo. La ¡arte externa s~ 

for%l.aba con cuero y el anverso se recubría con plumas dediferen-

,tes colores y dibujos y en ocasiones, se sab.~epon!an piezas de ~, ' 

teria1es finos como oro, pl.ata o concha. ,t;1 escudo as! fabricado 

era ligero,no exageradamente grande y al parecer muy funcional, 

aunque posiblemente los escudos más ricos eran votivos o ceremo-

niales más que para la guerra. J!in el Códice de Huam.=¡ntla queda. 

la duda de si los variados diseños y combinaciones de colores en 

los escudos estaban hechos oon plumas finas o plumas corrientes 

pintadas, probablemente esto último, ya que en general la cultura 

otom! representada no poseía grandes recursos. 

Jil tipo de 'escudo más frecuente tiene un borde-en la mayoría de 

~os casos rojo,y en el disco se 'trazó un rayado negro vertical y 

horizontal al que se sobrepuso una cruceta pintada de rojo, azul 

u ocre. Esta arma aparece en l.9 ocasiones tLám. 18.l.). Lo llevan 

Xiuhtecuhtli en el Códice Florentino, 19~O, 1, antes de foliar) y 

en los Primeros Memoriales(Le6n Portilla, 1958, 126); pero el que 

describen no corresponde al dibujo, sino es otro que t~ene piedras 

finas. Seler pensó que estos escudos de cruceta eran los de,- cinco 

pegujones de plumones ydiée que Sahagún los llama ihuiteteyo, 

que traduce como 'decorado con' bolas de plwnas' (1904; 181); pe-

ro al encontrar que el escudo de Huitzilopochtli. tiene cinco pe8'.!:!, 

jones y se llama tehuehuelli, dice que éste es otro nombre para 

el mismo escudo.Á.mbos . muestran"" en lo~ dibujos, marcados los' plwn.Q. 

nas o grupos de plumones, mientras que 106 de cruceta tienen, co­
/ 
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mo ya dije, un fondo de ray;l.s negras 1 por otra parte ihuiteteyo· 

pu.ede ser ihuitetenyo que quiere decir 'repetidamente orilla de 

plumas' que se refiere al fleco que muchos escudos llevan, como 

los dos del mismo diseño que llevan las figuras de guerreros só-

lo dibujadas, en el cuarto estilo (Lám. 1.8.7) Y los que se tratan 

enseguida. 

El siguiente tipo de escudo,. numéricamente aparece representa-

do 9 veces (Lám. 1,&2), muestra al centro una greca escalonada y 

lleva fleco de plumas amarillas y rojas. El marco casi siempre 

. es rojo y la greca puede ser azul, amarilla o roja, mientras que 

el fondo varía en los mismos colores. Seler correctamente lo 

identifica con el xicalcoliuhgui chimalli (1904, 182) Y es el que 

lleva Yacatecuthli 'señor delantero' en los· Primeros Hemoriales 

(León Portilla, 1958, 122). 

Un grupo de 6 escudos,de disco rojo en dos casos y azul en cu.!i 

tro con marco azul en el primer caso y rojo en el segundo, son 

los que tienen distribuidos dentro del disco 7 circu1itos y 9 en 

itñ~_sólo caso. Seler encontró (1904, 181) en los Pri.rIleros Hemoria 

~ que este tipo de escudo se llama citlalo chimalli tescudo con 

muchas estrellas' (Lám. 1_8.3). Otros 6 escudos tienen fleco y el 

• . ... (Lárn.. 18.4) .. · , 
disco es rOJo 11801\ J:40 se encontro un escudo igual en otros códi-

ces; pero debió ser importante ya que lo porta la diosa primordial 

otomiXochiquetzal y debido a su color rojo brillante, podría te-

ner relación con el disco encendido del Sol. 
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Cinco escudos tienen el borde rojO, el disco azul y tres for-

mas rojas que constituyen un rostro de boca alargada (Lám. 18.5). 

De nuevo, en los Primeros tJ1emoria1es (1905,153, '165) se encuentra 

este escudo, como ya lo notó Seler; pero desafortunadamente la 

glosa sólo dice chimaltlahuiztli, 'divi.sa de escudo'. Un escudo 

. con un rostro fiero está representado en el códice Lienzo de Tlax..; 
't:v 

~ (1983, 104), con dos manos en lugar de ojos, un ángulo, como 

.' rayo de sol forma la nariz y tiene la "boca regañada rt t es decir 

mostrando los dientes. Este podría ser el prototipo de los escudos 

en el Códice de Huamantla y todos representan a los tzitzimime, 

espiritus malignos que posible~ente infundían pavor al enemigo. 

El Ctltimo grupo de escudos suma 3 ejemplares y son los más ela-

borados en forma y diseño, sean los del códice o su prototipo 

,náhuatl. Consisten, como siempre, en un marco, el disco y el f1.e-

co·. El disefio en el disco consiste de dos bandas curvadas horizon-

tales en elter,cio superior, arriba de los cuales se encuentra 

una forma demedia luna(Lám. 18.6) y tres de estas mismas formas 

se alinean abajo en el campo inferior.Seler piensa que estas 

pueden representar el yacametztli o nariguera característica de 

los huaxttlcas y de su diosa Tl~zoltéotl. Los color~s rojo, ama­

rillo,azul y blanJco alternan,a9~ diferentes formas en los tres 

escudos en este grupo. Los Frimeros ¡\tlemoriales dicen que el escudo 

·se llama ~uexyo chimallirleecudo huaxteco' y que las medias lu-

nas eran de oro y ~lata y las plumas del fleco de papagayo amari-

110(Seler,1960 t II, 552). 
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. .!!in el códice est!n representadas 45 macanas (Lám. 19.1) t tres 

menos que los escudos, pues aunque ambas armas siempre aparecen parea­

das. en una ocasión un guerrero muerto ha perdido la suya, en otra 

ésta ha desaparecido por un des~arre en el códice yun e.scudo no 

tiene macana porque es un glifo onomástico. Se sabe que las maca-

nas, llamadas ~cuahuitl 'palo de mano' o itzcuahUitl 'palo con 

obsidianas' t estaban hechas de madera recia de encino a. cuyos la-

dos se insertaban filos de obsidiana que se adherían con una cspe-

.cie de resina llamada.B.yocuitlatl 'excrem.ento de tortuga'. En el 

c6dice la madera está pintada .de azul y los ¡fIilos sOlf sendas fran­

jas negras a los lados, excepto en un caso en que se marcaron los 

pedacitos de obsidiana sin pintarlos denegro (Lám. 19.2). Sólo 

los dos guerreros dibujados por el pintor del cuarto estilo blanden 

macanas sin color. 

Hay? arcos coloreados (Lám. 19. 3) y uno sin colorear. Su nom­

bre en·náhuatl es tlahuitolli. Las flechas, ~itl, arrojadas en 

los campos de batalla suman 63 (Lám. 19. 4). Excepto una que está 

sólo dibujada, todas muestran el asta ocre, el color de la vara de 

la que estaban hechas, con el pro.Yectil de piedra fijado a un ex­

tremo y en el otro un plumón blanco del que salen plumas gris oscu­

ro que dejan ver el extremo romo del asta. Otontecuhtli, el patrón 

de los otomies, sostiene una lanza llamada en náhuatl tlacochtli 

con la punta hacia abajo y en hechura es igual a las flechas sólo 

que es mucho más larga. Las lanzas españolas, que eran de metal 

(Lám. 19. 5), son· todas de color grisosc~ro • 

. I 
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Los carcajea son 6 (Lám. 19.6), parecen estar cubiertos o he-

ehos de piel de jaguar pues son amarillos ~on manchas negras mien-

. tras que una cinta de cuero arriba y. otra abajo los delimitan. Se . 

. ataban con otras cintas rojas de e llera alas espaldas de. los gue-

rrer·os. Su nombre ennáhuatl es micomitl 'recipiente para. flechas' o 

mixiguieilli 'bolar, para flechas t. Un solo cuchillo de pedernal diiJu­

jadoa la manera antigua es el glifo onomástico de un señor(Lám. 19.7). 

3.5.2 Instrumentos 

El instrumental mesoamericano,que es pobre t está representado 

. s6lo por tres tipos su.mamente sencillos: el hu.ictli, coa o bastón 

plantador que aparece 8 veces. Fue quizá el más importante en la. 

vida prehispánica pues era indispensable para sembrar, remover la 

tierra, servir de pala :f otros quehaceres en la construcción, aun-

que el representado en el códice es sólo un palo que debía t~ner 

la punta endurecida al fuego(Lám. 19.6). El siguiente instrumento 

es el palo para sacar fue go (Lám. 19.9) t llamado en náhua tl ~-

cuahuitl. El tercer i.nstrumento es el tlachialoni 'mirador' 

(Lám. 19.10) t perteneciente a algunos dioses, principalmente a Tez-

'ca~lipoca, pero en el c6dice lo lleva Huitzilopochtli, lo cual es 

normal ya que esta última deidad en cierto modo fue el sucesor de 

la primera. Ambos, a través del orificio central en el 'mirador', 

pod1an ver a todos los hombres; además funciona como glifo onomás-

tico de un mismo señor representado varias veces y en total apare-

ce· en 6 ocasiones. El· mencionado instrumento era un redondel, 

probablemen te de madera y cuyo disco estaba pintado o era de 

'1 
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materiales alternadamente blancos"y_negros, con un orificio al 

centro y unido ,a un palo vertical, del qúese sostenIa. 

3.5.3 Objetos comunitarios, domésticos y suntuarios. 

Baj o el primer rubro se incl uyen las sementeras (Lám.?O .1), 

rectángulos hechos por la mano del hombre. Probablemente son la 

representación de las tierras comunales pertenecientes a algunos 

asentamientos en el códice, tienen los surcos transversales mar-

cados a base de líneas,negras paralelas y aguadas gris adosadas 

para marcar la pendiente de cada surco lo cual es una. innova-

ción colonial. Es la intención de dar naturalismo a una situa-

ción también nueva, " hacer surcos para sembrar. ,l!;n el códice 

hay 8 sementeras, milli, en náhuatl y de éstas sólo una no lleva 

las aguadas gris que indican la pendiente del surco. También con-

sideramos objetos comunitarios a las dos cabezas de serpiente 

(L!m. 20 .2) > que muy probablemente estaban emo. .>tradas en los mu-

ros exteriores de algún edificio religioso, como lo indican las 

espigas en la parte' posterior de la cabeza y as! estarían a la 

vista de muchos devot~s. 

'Los objetos domésticos se reducen a 4 canastos para huevos, 

chi9uihui~1 (Lám.20 .3),2 bebederos para caballo, caxitl (Lám. 

~20 .4) y 4 copas con pedestal (Lám.B Q'.5), todas dibujadas al es 
, ' -

tilo prehispá.tiico y vistas en sección.· Los bebederos deben ,ha-

ber, sido de piedra porque muestran las pequeñas protuberancias 

a ambos lados que significan dureza, los canastos serIan de ce.§. 
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terta y las copas, probablemente de calabazo o de ~arro, pintadas 

., decora~as encima. También se incluyen 'aquí a los atados de 

yerba o pienso, para los caballos (Lám. 20.8) que llevan a la espal- , 

da cuatro indigenaa en la escena de conquista y tributación. 

Hay solamente dos tipos de mobiliario, banquillos y asientos 

de respaldo, que son usados por, dioses y hombres. suman 53. Loa 

primeros (Lám. 20.6) en números casi equivalentes están pintados 

de color ocre o turquesa, el primero probablemente representa el 

material de que estaban hechos, ea deci.r la madera al natural, 

mientras que el segundo implica el estar pintado para darle apa­

riencia de un material más rico. Huitzilopochtli y algunos seño­

res se sientan en banquillos azules pero no se pudo encontrar re­

lación entre el color del asiento, la importancia del poblado o 

asentamiento o la especie de embiema que llevan en la mano los 

caciques. Los bancos, probablemente de pedazos de tronco ahue­

cados, aparecen vistos en secci~n. Hay dos asientos con respal-

do. como los que usaban los señores nahuas, llamados tepotzoicpalli 

(Lám. 20..7) que se hacían tejiendo tules y dándoles la forma. 

Los objetos suntuarios en la cultura del" códice se reducen a 

2 collares de cuentas ricas llamadas en náhuatl chalchihuitl 

(Lám. 20.9). en un caso las presentan extendidas, en otro dobla­

das. Hay además un penacho de plumas de pájaro pico de cuchara 

o tlauhguecholtzontli que es un glifo onomástico (Lám. 20.10) 

y un ataví.o de algodón flojo. distintivo de la diosa 

Tlaxoltéotl t que en sentido estricto no ea objeto sun-
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tuario. que :e,stambién un 

20.11) • 

g1ifode un nombre depersona (Um. 

3~5.4. Qbjetos no identificados o de identificaci.ón dudosa •. 

Los objetos en este ,inciso son casi todos muy pequeños y,dif!­

eiles de identificar, en algunos se reconoce la forma pero en 

otros no, por estar incompletos. Los dos primeros tipos (Lám. 

21' .1,2) son, formas geométricas que podrían ser representaciones 

de pirámides, dos parecen pertenecer al topónimo de Teotihuacán y 

el otro es un glifo onomástico. Los dos triángulos que sostiene 

un, personaje junto con una forma lanceolada en una mano ,en vez, 

de flor, parecen ser púas de mag.l1ey (Lám.21.:;). Las formas l,an­

ceoladas verdes (Lám.21.4), .'podrí.a.n ser pl~s, tres de ellas par.!, 

cen pender del marco que encierra a un individuo \.Lá.m. 21,9). Los 

siguientes son gllfos onomásticos. El númeroS (Lám. 21) es una 

flecha, aunque incompleta; el n~ero 6 es un palito (Lám. 21) que 

debía tener algún nombre;, y significado en el contexto de esta cul 

tara, los números 7 y 8 de la misma lámina parecen ser una escob!. 

lla y una pluma respectivamente. Los números 10, 11, 12 en el 

fragmento IV de Humboldt, fueron identificados tentativamente por 

Seler como:" no identificado" púa de maguey y hues~' l1904, l85}. 

3.5.5 Símbolos. 

En. este inciso se incluyen aquellas formas en el c6dice que 
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significan otra cosa de lo que representan. Los principales y de 'i 

los mejores ejemplos de la pintura- en ,este documento son los 

glitos atl-tlaohinolli, - 'agua y fuego', difrasismo que significa 

"guerra" (Lám. 22 1.1). Hay 5 de ellasen el códice~formando una 

larga banda más 1 que es una batalla aislada. Los símbolos son 

de gran tamaño~~,en relación a las demás figuras y constan de dos 

elementos entrecruzados, una oorriente de agua azul con su.s 11-

neas y remolinos -además de gotitas de espuma formadas por oara-

oolillos Y' cuentas blancas alternadas. La otra corriente es de 

fuego, está oonstituida por segmentos gris y naranja ambos oon 

un diseño superpuesto de puntos y formas en horguilla que posi-

blemente representen la calidad no sólida de los :;: materiales y 

su condición de fluido centellante respectivamente. La flama 

termina en una forma amarilla que sabemos es una mariposa muy 

estilizada por comparación con otros símbolos semeja.ntes. El 

dibujo y su simbolismo son enteramente prehispánicos. 

El siguiente simbolo está formado por dos aspas coloreadas -

de rojo, con acentos de rojo más vivo y centro azul (Lám.22 -'.2). 

Forma el glifo onomástico de un personaje. Esta forma básica 

S,' encuentra en otros códices, aunque los colores varian y no 

se sabe que representa pero si se conoce su nombre y su sig­

nificado. Es el signo 91lin, ·movimiento t o' terremoto ~ 1 es uno 

de los signos de 106 días. Veinte discos blancos en dos l!nea-s 

fueron dibujados abajo de la escena de conquista y tributo 

(Lám._ 22.3) son numerales al estilo prehispánico. Otros dos dis-

cos numerales son glifos onomásticos. El -sigu.ientes!mbolo es 

un sol pintado ya a la manera occide-ntal, es de mala manufactu-
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ra, es Wl círculo con ángulos que forman rayos :/ es un glifo 

onomástico (Lám. 22.4). Seler dice que es una estrella (1904,185); 

. pero la proporción del disco grande,. los ra.yos pequefios lo acercan 

más ala forma. tanto indigena CtllllO occidental, de presentar o 

dibujar al sol. 

Los siguientes cuatro tipos· de formas son signos 

simbolos. ~l primero está pintado de manera muy 

más bien que 

naturalista 

pero convencional~ loa chorr.os de sangre que van dejando los heri­

dos llevados al sacrificio (Lám. 22.5). J!il segundo, los caminos 

representados a la manera indígena con huellas de pie alternando 

una derecha y otra izquierda, sólo que éstas tienen mal dibujo, 

no están pintadas de negro y no muestran el arco del pie 

(Lú. 22.8). El tercero es el signo de humo representa.do por vo-

l utas •. ~pa.recen arriba del Popocaté petl, sobre el fuego que hace 

Xochitonal en la cueva y de color blanco, no gris como las anterio"';' 

res, forman el glifo onomástico de un personaje (Lám. 22.6). El 

cuarto signo es una voluta, esta vez del habla, que se encuentra 

frente al rostro del. sol en el fragmento 1 y tiene la misma con­

venci6n de representación que l.as volutas de humo. No Sé representa 

porque es igual a una corta de las de humo •. J.!¡n el fragmento 6 apare­

ce la única bandera. pint·ada a la manera indlgena,conel asta 

coronada por un penacho deplwnas verdes y el emblema a rayas ama­

rillas y rojas, los colores otomíes. Lo porta un personaje otoin! 

llamado Xochitonal y seguramente es un emblema relacionado con el 

grupo y la deidad patrona (Lám. 22.7). 

I 
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·Un caso especial de s1mbolos loconstituyendos·pares de ar-

mas que no son llevadas por nadie y que llamamos por esto en 

Hreposort. Se incluyen en este inciso porque ,a pesar de que son 

armas, ya discutidas, su conjunto tiene unsimbo1ismo diferente 

del de sus componentes • .l!il primero es el. arco y la flecha en 

reposo (Lámina 23.1), aparece en dos ocasiones, una vez a. 0010-

res junto ala escena de tlacacaliztli 'flechamiento' y otra 

en un dibujo del .cuarto estilo abajo· del cerro con el posible 

pino encima, y como parte de un conjunto formado por un guerre-

ro con temillotl que blande macana y escudo. Como en un caso 

el escudo está ante una situación de derrota y en otra ante un 

cerro ¡asentamiento, el conjunto de arco y flecha posiblemente 

signifique vencer o conquista. Esta hipótesis parece confirmar-

se en la Crónica· mexicana en donde se relata que, al ascender 

al poder un soberano t le ponian a su lado su u justicia n, un 

arco y una flecha (Tezozómoc t 1980,239), lo que indica que 

el señor tendría el poder~é conquista, de vencer y de somete~. 

Otra mención al respecto se encuentra en la Historia Tolteca-

Chichimeca. Se dice que unas gentes, por haber sido conquista-

dos por los mexicas, se convirtieron en "su escudo y ..:iU flecha", 

que quiere decir que desde esa fecha los vencidos ayudarían 

en sus empresas b&licas a los conquistadores. En el C6dice 

Florentino aparece un gobernante de Huexotla llamado Itlacauh­

tzin que quiere decir 'su reverenciado cautivo' C1980, Lib. 8, 

fol. lOr.), representado por un hombre con collera de esclavo 

'1 arriba el arco y la flecha, de n uevo pa~a indicar sujeción. 

,"\1 

(1 

¡ 
I 

i 
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Caso y Gómez de Orozco sugieren que la macana y el escudo 

simbolizan "enemigofl y en el caso del Códice de Huamantla t 

especlficamente, "país de gente enemiga" t en lo cual. podrían 

tener razón. - al sería el caso en Huexotzinco y otros topó--

nimos en donde se encuentra el símbolo sólo que su represen-

tación no es uniforme. ~n~ la- mencionada y en 

Atlancatepec, según reza la glosa, el escudo está abajo de 

la macana (Lám.23 .2), en otras cUatro la macana va detrás 

del escudo (Lám.23 }.~3) y en una más se encuentra al lado iz­

quierdo del escudolLám. 23. 4). Es muy poslble que las varia-

ciones en -este códice se deban a la i.nterferencia de -la cul­

turª occidental que ha relajado los estrictos cánones de re-

presentación indígena. Estas fluctuaciones dificultan 

definir el simbolismo que podría ser uno o múltiple f incluso 

uno para cada variación. 

3.5-6 Conclusiones 

1.- Los tipos de objetos culturales son restringidos y re­

flejan la sencilla tl:Jcnología mesoamericana por un la .... v y la 

pobreza de la cultura que se representa- en el códice, por otra. 

2.- Las armas son las habituales en las culturas precortesia­

nas, macana y escudo f arco y flecha, lanzas y hasta un cuchi­

llo de piedra, posiblemente sacrifical. 3.- El haberencontra-. 

do los mismos diseños en escudos nahuas t . con sus nombres también 

en esta lengua. muestra el grado tan alto de nahUatización de 
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estos grupos o la J1omogeneidad de la cultura mesoamericana en 

sus variadas culturas. 4.- Los instrumentos representados son 

·simples pero importantes para la cultura: el bastón plantador, 

el palo para sacar fuego y un aparato exclusivo al parecer de 

dioses, su mi.rador, importante porque a través de SU orificio 

se contemplaba a los hombres y sus acciones. 5.- Los objetos 

comunitarios pertenecen uno al mundo material y otro al espi­

ritual. La semen·tera ea básica en la· producción de alimentos, 

aunque ya es un elemento introducido y las serpientes de pie­

dra, que se sabe están relaci·onadas con la tierra y con el 

agua, también servían al mismo propósito. 6.- Los símbolos 

guerreros son las figuras más gran des dado el carácter béli­

co de la cultura. 7.- Los signos de camino son dos, uno es el 

de los caminantes t dibujados a la manera tradicional'" y los 

caminos de sangre o de guerra que son regueros de sangre ~uyo 

dibujo es ya hibrido. 8.- Los sírabolos de "sometimiento" o 

de "país enemigo" están compuestos por dos armas pareadas. 9.­

Los diseños en los escudos tenianuna significación relacio­

nada por un lado a canee ptos guerrero-religiosos y por otra 

parte a conceptos de rango militar, social o de ambos, sólo 

que .los datos ~n el códice no permiteIl1 descifrar estos signi­

ficados y, de otra parte, no existen todavía estudios icono­

gráficos de ellos. 



,.6 Formas geográficas 

En este apartado se estu.dian individualmente y por tipos, 

como con los elem.entos precede~tes, las formas y conjuntos de formas 

que. constituyen o se piensa que constituyen, . lugares geográficos 

o p.oblados que están representados en el c6dice. ,h;stos incl.uyen: 

una cordillera o posiblemente dos, cerros o elevaciones, oqued~":' 

._ des o cuevas, corrientes. de agua y lugares de asentamiento o hél,bi-

tación humana que pueden ser pequeños' o grandes pero que se BUpO-

ne son' permanentes; aunque en un caso un alberge o cobertizo pare­

ce ser de habitación temporal. 

Los que hicieron el códice Y' los que lo contemplaban :r estudia-

ban, familiari.zados . con la región que era la suya, podían iden-

tificar fácilmente cada uno de los accidentes geográficos, lu-

gares y hechos y posiblemente.lo comentaban en alta voz siguiendo 

la tradición prehispánica; pero alguien, po~iblemente un fra.ile, 

dándose cuenta de que a medida que pasaba el tiempo se olvidaría 

10 que allí estaba representado y su significado, escribió las 

glosas explicativas en náhuatl que en mucho, como ya se comentó, 

desgraciadamente han desaparecido. >;;iin embargo, las que se 

pudieron leer fueron de gran valor y la base, no sólo para la 

identificación de los sitios sino para la localización geográ-

fiea y estudió cartográfico del tnaf)tl.· de Huamantla t aspectos 

estos dos Últimos que se estudian adelante. 
I 
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3.6.1 Cordilleras 

. . 

En el fragmento 5 está representada una cordi.llera (LAm. 24~lj 

cuyo inicio y final no se aprecian porque en ambos lados está des­

garrado el papel, aunque en la prte superior se sabe como termina 

porque en el fragmento 2 se conserva la línea ·negra final, hecho 

que por otra parte confirma que la unión de los dos fragmentos' . 

·es correcta. La cordillera está formada por una serie contin.ua 

de eminencias reciondeadas abatidas hacia el "lado izquierdo del 

fragmento, que todavía recuerdan la forma campaniforme de los 

~ontes dibujados a la maneraindigena; aunque el hecho de unir 

e~tas formas parece ya un rasgo occidental de acercamiento a la 

realidad topográfica. El primer monte, de abajo a a t{ib a es 

el más alto. Tiene una cima nevada de la que emergen volutas de 

humo blanco. Por esto y por su proximidad con el conocido glifo 

de Tenochtitlan, que identificado como el. Popocatépetl (Caso y 

G6mez de Orozco t fu/f, 4). Los demás accidentes, que varían en al-

tura, se compararon con la Sierra Nevada en un mapa en relieve 

del Valle de México y ae observó que corresponden al Paso de Cor­

tés, enseguida el Iztaccihuatl, el cerro de La Teja, El Tela­

p6n t , :El Mirador y el monte Tláloc. 

La cordillera, excepto por la cima nevada del Popocatépetl, 

está delineada con negro y su superficie está coloreada unifor-

memente del verde claro que se usa para vegetación incluyendo loa 

montes que están cubiertos de ella. Otra posible cordillera 

pudiera ser el monte en forma de rtLft (Lárn.24.2) que presen-

.. 

.... 
'. 
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ta una eminencia vertical decu.ya base sale otra horizontal que 

se trunca' . fue cortado el códice para regularizar su bor-

de '1 ; as! no es posible determinar cSmo terminaba o cuál era su 

longitud.' 

. 3.6.2 . Montee... y cuevas 
.;.'.t 

Los montes, llamados tepetl en náhuatl, suman 25 en el códi-· 

ce, .aquí si se toman en cuenta las formas incompletas o frag-

mentarias, debido a que cada una de ellas es un posible topóni-

mo. Los cerros estan representados en gran medida a la manera 

,tradicional en forma más o menos campaniforme, aunque la línea 

negra de contorno no es tan segura o cuidadosa como en los có-

dices prehispánicos y no aparecen las tres pequeñas prominen-

cias juntas a cada lado,que significan la dureza de la piedra en 

iá'cual los montes están hechos. Todos son verdes y abajo pre-

sentan la franja roja, en la base, que significa la herida del 

monte al representarse desprendido de la tierra, porque los 

montes muy posiblemente se consideraban seres vivos ya que 

aunque los nombres comunes no se pluralizan el nombre tepetl 

es una de las pocas excepciones. 

El tamaño de los montes es muy variable debido t por un lado, 

a la idea indígena de ,presentar los lugares más importantes de 

tamaño mayor, por otro, a la influencia del naturalismo occide!l, 

talque supone la representación de los accidentes geográficos 

",. 
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de -acuerdo a su tamaño real, ~elativo a la escala aproximada en 

que se dibujó el códice. Este encuentro de cánones estéticos 

diferentes dificultó en un principio la identificación de-al­

gunos topónimos en forma- de cerro ya que a veces eran eminen­

cias naturales y a veces gliíos de lugar. 

De los 25 montes 9 tienen la fer ma básica tradicionaltestán 

incompletos t pero se nota que su tamaño es muy variado. Los úni­

cos completos son el que aparece en el fragmento 3 y uno grande t 

de cima redondeada, que está acompañado de una glosa que dice 

Nican yahualloyocan 'Aquí el lugar donde se rodea o se cerca a 

otros' (Lá.m. 24.3). Nótese que aunque en el glifo aparece la pa-

_labra tepetl, no forma parte del nombre del lugar. Los 16 mon­

tea restantes se agruparon en aquellos que tienen en su super­

ficie algún diseño o color diferente sobre elverde,aquellos 

cuya forma básica está alterada y aquellos que representan 

elementos arri.ba del monte o en su superficie. 

En el primer caso se encuentra un monte de forma casi es-fé­

rica con un disoñoa líne-as negras curvas que, como vere .>8 en 

el estudio de la cartografia, se supone es' el lugar-llamado 

Zacapechco 'Tapete de zacate' y así se representó con unglj.fo 

de monte y éste se; cubrió con un tapete de zacate. (Lám. 25.1). 

En el segundo el monte con cima azul que recordó inmediatamente 

a la montaña, Matlalcueye 'La de la falda azul', hoy denominada 

La Malinche que ea la altura geográfica más notable -de la región 

y_ el monte 



= 

- 142 -

Lámina 25 

1 2 

1 • 

, 



l_t_---.. ---------- ------, " 
- 143-

con la cima negra q,ue sugirió un Tliltepec'Cerro negro'. 

Los cerros, cuya f'orma básica está alterada, son dos, el 'cerro 

con la cima torcida (Lám.. 25.2) Y el cerro con la cima hendida 

(Lám. 25.3). El primero se encuentra arriba del fragmento 5-2, 

su forma es conocida en la iconogra!ia del Altiplano en donde 

se ha identificado con Culhuacán, 'Lugar de los que ti.enen an­

ce,stro o abuelo ' (pero como estos dos últimos nombres t especial­

mente el primero, son difíciles de representar t se esc~je pintar 

el monte curvado que en náhuatl se dice coloa). No se encontr6 

un sitio tal en los mapas antiguos o modernos de Tlaxcala, mas 

aparece en dos fuentes documentales, una relacionada con la ca­

becera de Ocotelolco (Torquemada, 1975, 1, 370) y otra conla 

cabecera de Tizat1án (Padrones de Tlaxca1a, Ms. 377, fola 5 v., 

13 r. y 18 v.). Ninguno de los dos parece ser el r~presentado 

en el Códice de Huamantla, ya que éste se encuentra arriba de 

Atlancatepec y a la izquierda del cerro de Zoltepec, sitio que, 

según Gibson, estaban en la cabecera de Tepeticpac (1952,133)., 

El cerro de la cima hendida se i;;ientificó gracias a S' forma 

y posición, abajo de La Malinche, con el C.uatlapancQ 'Azotea de 

madera' (hoy llamado Cuatla'panga), que posi\11emente fue nombrado 

as! porque a los indígenas la forma les debió parecer, similar a la 

parte superior de la estructura de los jacales. En un Mapa de Hua­

mantla que se encuentra en la Biblioteca'Latinoamericana de la 

Universidad de Tulane t aparece dibujado abajo dela'Malinche, 
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•.• r<' 

un cerro con la cima hendida con una glosa que dice Ahuilame, 

,'Des provisto de caza' lo cual parece a.isprovar nuestra identi­

ficación; 'esta glosa podría sól·o indicar no el nombre t éin·o 

la condición faun.í.stica del monte,' aunque según Federico l'1ooser 

(Comunicación personal) no ·hay:raz(Sn para que en el monte no 

habiten animales de caza. 

Siete montes tienen dibujado encinÍa' un elemento y otro presen­

ta dos. El primero es el árbol pintado a la manera indígena que 

se identific6 gracias a la glosa que dice NicanAmoltepec 'Aquí 

Amoltepec, o sea 'El lugar del cerro del árbol del jabón'. El se-

gundotiene la planta verde con las tres inflorescencias amari-

llas y su glosa dice Zacateotlan, 'Lugar en donde abunda el zacate a!. 

too ()~,aivino'. El gran monte con los tres árboles arri.ba forma 

el glifo de Huamántla que se identificó, como le..; anteriores, 

. por la glosa en la base del cerro que dice: 'Lugar en donde se 

extienden los árboles o el bosque', nombre adecuado aun lugar 

entonces boscoso en las faldas de la Matlalcueye • .l!il cerro con 

el arbolillo de forma triangular podrla ser un Ucotepec 'Lugar 
. f . 1 

del cerro del pino' t pero un nombre tal o parecido no fue' posi-

ble localizar en la región • .l!:l cerro con la. codorniz encima es 

el 'cerro de Zoltepec que hoy se escribe Soltepec 'Lugar del 

cerro. de las codornices' y el del águila posada en un izote y 

e~ que tiene arriba una figura sedente con una rama en la mano 

no se pudieron identificar por su forma; pero se logró una 

aproximaci6n por BU posición, en la parte relativa a la carto-

grafla. 
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Tres cerros más muestran una figtlra en la superficie verde. El 

primero tiene una codorniz por lo cual s~ lee como Zoltepec, aun~ 

que ésta es una localidad diferente de la ya mencionada. ,!!;l se-

gundo está semidestruldo pero se aprecia un mamífero adentro, 

primero se pensó que el animal podría ser un mapache pero su pos!,. 

ción coincidió con un cerro en cuyo nombre entra la palabra ratón. 
-:.t,. 

El tercero es el gran cerro sobre el eual está de pie Hernán Cortés. 

Un hombre yacente descansa en la .3uperfiéie; pero éste es proba-

blemente uno de los guerreros caídos en la batalla que se des~-

rrolla a su alrededor. 

Sólo hay dos cuevas en el códice y están en el fragmento 6 

(Lám. 25.4). La mayor está dibujada a la manera indí.gena, vista 

en sección, as! que es. una cinta curvada cuyas puntas están do-

bladas.Su superficie es verde y tiene un diseño con líneas ne-

gras que forman rombos con puntos entre ellos lo cual recuerda 

la piel escamosa del lagarto del cual se dice originó la tierra. 

La CUf?va pequeña, al lado· derecho de ésta no representa dibujo 

ni e olor pero es muy similar en f orUla a la gr.ande, ambas se ide,!!. 

tifican aproximadamente en el capítulo de la cartografía. 

3.6.3. corrientes· de af)ua. 

Las corrientes de agua son 6 y es..tan pintadas a la manera 

prehispánica con la línea negra que delimita la forma. Se di-

bujan adentro, con la misma linea, las ondulaciones y los remo-

,.-
/ 
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linos que aparecen de trecho eil trecho, con las consabidas go­

tas como cuentas y los caracoles,·ambos blancos t alternados en 

los picos que la corriente azUl hace. La primera (Lám. 26.1), 

es muy larga ya que atraviesa la tira del códice transversal 

y casi verticalmente. Se inicia con un remolino sobre el que 

se yergue una planta de ramas alternas y abajo, el borde actual· 

del códice, la corta y no se sabe cómo terminaba. Gai30 y GÓmez· 

de Orozco.dudaron si era el río Atoyac o el río Ajejela (s/!, 

5) pero su posición, al determinarse la orientación del mapa 

como se verá en el siguiente c.apítulo, lo identifica más bien 

como el río Zahuapan que originalmente debió ser Cihuapan, . 'Río 

de las mujeres'. 

Dos corrientes de agua, mucho más cortas y angostas (Lám. 26. 

2), se· encuentran completas. ·La tercera empieza con una curva 

(Lám. 26.3) que luego se extiende. forma que t junto con su posi­

ción la. identifican con Acolhuacan 'Lugar de los acolhuas'. En la 

semiescritura del Altiplano se pinta el agua curv~da para definir 

a'los que tienen hombres u hombrudos' que en este caso son 'los 

que tie.nen agua curva·'. La cuarta es casi un círculo (Lár' 26.4) 

'1 representa las aguas que rodeaban a lac;udad de Tenocht.itlan • 

. Su dibl1jo no está apegado a la realidad geográfica sino es una 

convención para expresar el concepto "circundada por agua". La 

corriente número· cinco (Lám. 26.5) es sólo la parte final de 

una corriente al parecer grande pues su escala es mayor que las 

otras, se encuentra junto a la cueva grande· en el f·ragmento 6. 
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3.6.4. Asentamientos y poblados 

Se denominan asentamientos a aqu~los lugares de habitación 

humana marcados por una casa, y pobhd06 a los que constan de 

más de una, considerando que cada unidad de habitación repre­

senta un barrio, rancher:í.a o pobla.do. Como debla ocurrir en la 

realidad los asentamientos están encima de los montes, al pie 

de ellos o en la planicie. Las cuevas también se consideraron 

asentamientos por ser abrigos naturales que se usaron como ha­

bitación, aunque la cueva pequeña que alberga al individuo de 

rostro blanco, que podria representar a ~muerto, sería mAs 

que una habitación una tumba. 

Los jacales aislados son 16, de los cuales l~ se encuentran 

sobre montes y 12 en terreno plano. Casi todos tienen a un se-

fior sedente al frente, excepto los ~s jacales apuntados, el 

que forma parte del· conjunto deAtla catepec y el que aparece 

en el lugar denominado por la glosa Zoyaltepec, 'Lugar del ce-

rro de la palma' que para Caso y Gómez de Orozco es Zayultepec. 

'Lugar del cerro de las moscas' (s/f, 9), cuyo señor es~~ al fren 

te, de pie. En este grupo queda la duda de si los dos jacales fla!! 

queando el cerro con el cobertizo forman un solo asentamiento. 

Las casas de terrado son 14 y ninguna está sobre un cerro;· 

en 5 ocasiones están abajo junto a un cerro que tiene arriba 

un.jacal. Los asentamientos representados por casas, al igual 
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que ·108 jacales tienen aveces glosas. o gliíos topon~micos que 

facilitan su identificación. También, ,como en el caso de los 

jacales, los glifos que designan aun lugar no están tan cerca 

ni son tan definidos como los gliíos onomásticos. En el caso'" 

de Tecoac, la casa está lejos de las dos grandes cabezas de 

serpiente que ;:'orman el glifo,enel c,aso de Xochitla, lasflo-

res, aunque cercanas, están más grandes que la casa que marca 

el asentamiento y as! no parecen un glifo y en el caso del ar-

bolillo que define a Huexotzinco no es claro si el árboles par-

te de la flora de la región o es un topónimo. 

Poblados son los conjuntos que muestran más de una c9nstruc-

Ción, sea de un mismo ti~o o de varios. J!in el códice los pueiJlos 

más pequeños tienen tres unidades, hay dos de 3 jacales y uno 

de dos casas y un jacal. Uno más consta de un jacal y '-tres casas,· 

'una semidestruída. Hay ~os pueblos, al parecer grandes, con 

4 casas y un jacal-iglesia y el gran poblad"" de Huamantla consta 

de cinco jacales, una casa y dos edificios coloniales: laip:le-

sia y el convento. En 106 pueblos, además de las construcciones 

se muestra la flora y fauna local as! como las sementeras que 

posiblemente eran las tierras comunales, excepto un pueblo que 

no tiene. Todos los pueblos están representados en una com-

posici6n cerrada, armónica y balanceada, excepto Huamantla que 

se extienda a ambos lados del glifo en una composición longítudi-

nal. 

Los poblados hacen un semicirculo alrededor de Huamantla en 

I 
¡ 
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una llanura. El primero junto al borde superior de la tira tiene 

una glosa que lo identifica com~ aueymetlan o sea 'El lugar del 

magueyal grande' t ensel:~uida, abajo de la base de Huamantla, vie-

nen tres poblados que no tienen identificados; pero subiendo, 

aparece primero Zoltepec,. con ~u codo~niz adentro del cerro y 

enseguida un" poblado pequeño de tres casas que, se identifica en 

el siguiente capl.tlllo como Citlalte te c • 

. Hay varios sitios en el códice que, aunque no tienen una casa 

o jacal se sabe son asentamientos o poblados. En primer lugar 

está"Tenochtitlánseñalada por su glifo, su redondel de agua y 

su. dios patrón. El ave negra con la corriente de agua implica 

un' lugar en dondeep.tran" en composición las palabras tot"otl y 

!!l, con estos elementos y la posición que se examina adelante 

se obtuvo el nombre de Totolac, 'Lugar del ria de os pájaros', 

pero totola abundancial de totolin '1 ~, locativo, es otra alter-

nativa; aunque el glifo favorece la primera composici6n de la 

palabra. 

bl arbolillo indefinido junto a la casa, al. este de l.a Sierra 

Nevada fue reconocido como Huexotzinco por Caso y Gómez de Orozco 

(s/f, 4 y 5) y el arbal junto al jacal a la izquierda del frag-

mento 5; se identifica, como el anterior por su posición, en el 

siguiente capítUlo como Cuauhquilpan • En el fragmento 6, 

las flores grandes, junto a una casa indican un Aochitlan y el ar-

busto con las inflorescencias blancas un Ichtlan, pero esto es 

s610 una suposición.Nl monte verde en forma de "Lit se identi-

fic6 por su posición con Tepechpan. 
i 
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,.6.5 C'onclusiones 

l.-La cordillera'lue representa· a la Sie~ra Nevada· es más na-

turalista que los mon.tes. 2.- Se advierte el conflicto entre los 

cánonesindl.genas de representación de los lugares importantes· 

grandes :t los occidentales que exigen el re~lismo Y' apego al 

dato visual. 3.- Forma, color, diseño y posición de los montefl . 

son indicadores que ayudan a su identificación. 4.- Los topóni-

mos de monte pueden ser simples, es decir, sólo. el monte, y com-

puestos o sea el cerro con otro u otros elementos arriba o en 

su superficie. 5.- Algunos montes representan. eminencias geográ-

íicas y·otros son sólo indicadores de lugar. 6.- Loa árboles que 

forman parte de un topónimo de cerro no muestran la raiztmientras 

que los que son independientes si la tienen. 7.- Las corrientes 

de agua son enteramente tradicionales. 8.- Los ~oblados se con-

centran alrededor de la lOcalidad de Huamantla. 9.- Los jacales 

parecen ser la habitación tradicional otomi y las casas de terra-

do delosnahuas t excepto en tlidal go que por estar en tierraS al-

. tas es también la habitación otomi. 10.- Los asentamientos oto- . 

. mies representados por jacales ocupan más eminencias que las ca­

sas de terrado. 11.- Cuando un jacal ocupa.la cima de un monte 

'S la casa de terrado el pie, posiblemente indique que ·la casa 

es. un asentamiento posterior. 12.- Los otomíes sedentes frent.e 

a casas de terrado podrían indicar que son otomies nahuatizados. 13.-

Los pueblos en la llanura con. casas de terrado e· iglesias cris-

tianas de ramada indican asentamientos prehispánicos ya evange-

lizados. 14.- Los topónimos a veces son muy tradicionales pero 

otras son muy naturalistas. 

~. 



/ 
/" 

4. CARTOGBAFIA EN EL CODICE 



l· 
I 

- 15; -

Ei estudio de lacartografia en 'el códice,. es decir' la mane-

ra en que se re'presentó' el área geográfica que compeende, se ha 

venido preparando desde los primeros capítulos. Láhistoria del 

códice nos dio a conocer el estado original 1 el actual, el nú-

mero de los fragmentos restantes y .sua medidas, así como una 

lista de diecisiete topónimos. El análisis estil.l.stico desglosó 

cuatro posibles estilos de manufactura y determinó que el prime-

ro era el'responsable de la mayoría de las pinturas, de la com-

posi.ción general y de la determinación del área geográfica. El 

estudio del espaci.o en el códice sugirió que las áreas más den-

samente pintadas correspondían a la regi.ón mejor conocida. por 

los autores y que en los espacios más abiertos se marcaron sólo 

los lugares necesarios a la narración y ciertos puntos de refe-

rencia. El estudio iconográfico hizo posible la comprensión 

de la mayor parte de las pictografías y las convirtió.del có-

digo de lectura indígena al lenguaje moderno. A este respecto 

fueron de gran utilidad las glosas :/ leyendas en náhuatl que 

acompañan a algunos topónimos y escenas. ~l análisis r- las 
, 

pictografías mostr6 que éstas se dividí~n en cartográficas ~ 

históricas lo cual reafirmó el contenido del códice y fue la 

base para la delimitación del material para los últimos capí-

tulos, la cartografía y la historia en el códice. 

J!;i examen cartográfico propiamente . dicho consistió primero. 
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en ordenar los fragmentos, paso que facilitó la determinación de 

la orientación del códice. ~J1segl1ida se trataron de localizar los 

topónimos sin glifo o~denti.ri.cador en base a su posición relativa. 

A estos se añadieron los topónimos mencionados por Boturiniquese 

pudiéron localizar en mapas de la, región, aunque no estuvieran en 

los fragmentos que hay quedan del códice. Con los datos obtenidos 

se elaboró un mapa del área geográfica comprendida, . marcando los 

sitios representados tales como cordilleras, montes y ríos. Final-

mente se estudió la cartografía que, por ser un códice colonial 

muestra tanto principios y cánones de la cartografía indígena como 

de la occidental. 

A fin dedeatacar los topónimos, estudiar su. posición Y' enten-

der la cartografía, se elaboraron los diagramas de cada fragmento, 

excepto del 9 que sólo tiene tres huellas de pie. En éstos se di:¡'u-

jaron los accidentes geográficos, asentamientos Y' poblados. Los pri-

meros con la forma·y en el lugar que aparecen en el códice y los 

segundos sólo por un cuadrado, también en su posición. Los montes 

con jae~les encima o casas al pie, que se supone son asentamientos, 

se eliminaron dibujándose sólo el monte puesto que es el -iue da el . 

nombre al lug&r, sea realmente unaan inencia o sólo unglifo de lugar. 

Cada topónimo tiene al pie su nombre t en cas·o de no haberse iden tifi-

cado con seguridad tiene al lado un signo de interrogación, así. en 

el texto y en el mapa se omiten pues no es necesario continuar inter-

polando la duda, lo cual resultaria en una lectura pesada. 

-1 
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4~2 Secuencia de los. fragmentos y orienté,\ción 

El primer paso en el estudio de la éartografia del Códice de Hua-

mantla consistió en tra.tar de ordena." los fragmentos existentes den­

tro de una tira imaginaria o ideal con las medidas dadas por Boturi­

ni, lo cual dio por resultado un rectángulo de .un poco más de ocho 

varas de largo· por dos y cuarta de an cho, medi-das que convertidas· 

en cent!metros. y,calculando. la~vara en 8'; centímetros, nos dan 

aproximadamente 700centimetros de largo por 190 centímetros de an-

cho.Ocho de los fragmentos se lograr on acomodar de manera bastante 

. aproximada, 10 cual no pudo hacerce con el fragmento 9 que como ya 

se dijo sólo se aprecian en él unas cuantas huellas de pie. Sin 

embargo, el arreglo del área mayoritaria permitió determinar la 

orientación del códice y el área geográfica. allí representada. 

El fragmento 5-2 que mide 242 centímetros de largo por 190 

de ancho se acomodó dentro de la tira de manera apaisada, que es 

la única forma de hacerlo porque el ancho del fragmento coinci-

de con el ancho original del códice que proporciona Boturini. .Por 

otra parte el fragmento se colocó de manera que Tenochtitlan y el 

Popocatépet1 ,reconocida la primera por su glifo y el segundo por 

su cima· humeante quedaran abajo a la izquierda porque el, cerro de 

la cima negra,que más adelante identificamos co~- Tliltepec'Cerro 

negro'(hoy se conoce como Tiltepec)tcorresponde a.una eminencia 

en el municipio de Atlancatepec en el estado de Tlaxeala que está 

al este de los dos primeros toppnimos mencionados, con lo cual 

se fija la posición de este fragment o. 

I 

I 
I 

I 
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A la derecha del fragmento 5-2 se ,colocó el fragmento 3-4-111 

que presenta en su. parte central el glifode Huamantla, ya que esta 

localidad está aún más al! est'e que Tliltepec. Debido a que este 
I 

fragmento es también más largo que ancho, 253, por 190 centímetros, 

,se dispuso, al igual que el anterior, de manera apaisada, con los 

-sitios en el fragmento 111' de Humboldt ;, ,Yahuayocan, Zacateottan 

y Mazapiltepec abajo a la derecha, ya que éstos se localizan en 

el estad,o de Puebla, es decir, más al oriente de la ciudad de Hua-

mantla. 

Los fragmentos grandes estaban ~olocados muy cerca el uno del 

otro porque los fragmentos 6 y 1, como se explica enseguida, los 

preceden en la tira original,,' el primero colocadc de manera verti-

cal con su lado de 47 centí.metros sobre el borde largo de la tira 

,1 el segundo de manera hori'zontal añadiendo 114 centimetros al 

largo total, más bien hacia arriba de la tira según se determinó. 

por la ruta migratoria que ,se trata en el capítuLo de la historia. 

La. longitud de estos dos fragmentos,47 y 114 cent:í.metros, más la 

de los dos fragmentos largos, 242 y 253 centímetros nos dan una 

longitud de 656centimetros o sea de ,75 a 100 centímetros menos 

"'" que el largo original de la tira,esta última longitud perdida que 

sin duda, corresponde a los bordes muy maltratados qu.e menciona Bo-

turini y que en alguna ocasion fueron recortados para hacer más 

r'egular la tira y la franja entre los dos fragmentos grandes que 

tendría el ancho del fragmento IV de Humboldt que allise encuentra. 

" 
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al principio de la tira, dado que su largo es de 178 cent!rnetos, 

. bastante parecido a los 190 centimetros. priginales. Se coloca hacia 

arriba en } l· o'crie superior de la tira original porque elsi·tio de 

Xiquipilco que menciona Boturini se localizó por su posición abajo 

;'enla tira original en donde falta ya el papel original. Por otra 

parte las cuevas -:" en el pensamiento· y en la iconografía mesoamerica­

. na e'staban en el origen y principio de las narraciones históricas 

quizá porque en ellas ha.b.Í.an~hecho;los.hombres stts primeras moradas 

l' de allí. habían salido a buscar mejores tierras. 

En el caso especifico de este códice si las cuevas son mí.tiE:as, 

como a menudo lo eran,no hay identificación geográfica posible, si 

por el contrario se representó un lugar real, podría tratarse de 

unas cuevas en Chiapan, en el estado de Hidalgo, porque según la 

Relación de Querétaro(1897,I,33), allí. habitaban el Padre Viejo 

y la Madre Vieja, dioses primordiales de quien provenían todos los 

otom!es. Sin embargo, este fragmento no estaba exactamente a la 

orilla de la tira porque en él hay dos cami~ost uno arriba y otro 

abajo de ia cueva grande, que lo atraviesan de un lado a otro, pa-

sando por un sitio, lo cual indica que ve nían e iban a al.gún punto. 

El fragmento se colocó en la tira con las ouevas abatidas haoia 

adentro porque as! los dos oaminos se dirigen hacia la derecha y 

los sucesos en el códice ~ 

El fragmento 1 que presenta en el centro al sol y a las dos 

formas geométricas lo marcamos corno Teotihuaoán, ooincidiendo 

con Caso y Gómez de Orozco. Como e6t~ lugar está al oeste de 
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Ch:1apali, el fragmento tomó su lugat,después del fragmento 6 1 
. 

se coloc6 también de manera apaisada ·porque en este sentido corre 

un camino de u.n lado a otro en la parte superior l' como se. verá 

e.n la parte histórica. en el códice hay una migración de poniente 

a oriente en el sentido en el que Val las huellas. El fragmento 

IV de Humboldt tiene un sÓlotopónim.0tel m.onte con el cobe.rtizo 

arriba y el inicio de una corriente. Ennáhuatlcobertizo para 

protegerse temporalmente de los elementos se' dice cuauhpechtli y 

.' un topónimo y cerr.o de Cuauhpechco t 'Lugar del cobertizo de madera t 

. o Cuapesco, como se· lee en los mapas hoy, se encontró en el distri-
, . 

. '. to de Tlachco o TIaxco, en Tlaxcala y la corriente puede ser el 

inicio del Arroyo Hondo; por lo que este fragmento toma su lugar 

entre los dos fragmentos grandes, el 5-2 y el 3-4-III. Su gran 

,rasgadura posiblemente se deba a qtle estaba en el pliegue central .. 

del códice en donde se doblaba :¡ desdoblaba con frecuencia. En el 

Croquis 1 se marcan dentro del dibujo de la tira original que tenía 

el códice t los fragmentos en la posición que les hemos dado que 

es el que tenían. 

El ordenamiento de los fragmentos permitió determinar la orien-

. taci6n del códice que t a primera vista t parece ya occidental, c·on 

el Dorte arriba en el largo mayor de la tira y el sur abajo, el 

. lado izquierdo señalando el poniente y el derecho el oriente. Pero' 

como la granmayoria de los topónimos en: el fragmento 3-4-1II, inclu-

yendo el gran glifo de Huamantla,. presentan su parteauperior hacia 

. la derecha, es decir al oriente, se abrió la . posibilidad de que el 

c6dice haya sido concebido ala manera indígena considerando' el 

- ,,".'1: 

. . :,~ .. 
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lado corto de 'la tira,en donde se encuentran los topónimos más 

al orie~te ,como la parte superior 11as. cuevas en el occidente, 

como la parte inferior y pensando que en un principio la tira se 

guardaba. enrollada y se comenzaba a leer extendiéndola :f examinán-

dola poco a poco de occidente a oriente. 

4.3 '. Localizaci.ón geográfica 

En los incisos anteriores y por necesidades explicativas se han 

- mencionado algunos lugares del Códice de Huamantla,tales como el 

Popocatépetl o el Iztaccíhuatl, Tenochtitlan o Huamantla. Otros se 

han situado para definir las posiciones de los fragmentos y deter-

minar laorientaci6n del códice. ,r,n este inciso, cuyo objetivo es 

identificar y localizar el mayor número de sitios, de necesidad 

"habrá de repetirse alguna información. Algunos glifos de lugar se 

reconocieron por glosas en ná~uatl o por su forma básica y luego 

se buscó su posición en el mapa; pero aquello,e: sin indicio para 

darles nombre, se trataron de localizar por su posici6n relativa 

a los pictogramas ya reconocidos. A fin de mostrar de manera más 

clara los asentamientos. montes, corrientes de agua y cordilleras, 

se elaboraron diagramas de' cada uno de los fragmentos marcando 

los accidentes geográficos en su posición que se examinan en aegui-

da de acu.erdo al orden determinado en el inciso anterior. 

El fragmento 6 (Diagrama 1) t presenta seis topónimos que 

se identificaron tomando como base leo. gran cueva que determina-
-~~~ . 

mos.se encuentra en Chiapan' 'Lugar de la chía t. hoy ~hiapa de 

¡ 
I 
I 

. ·-1 

1 
-1 
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Mota en el estado de Hidalgo, ya que, según la tradición otorniana t 

en esta población existía la cueva 'de origen de todo es:te grupo. El' 

fragmento se coloca verticalmente, con las flores arrib'a t porque 

al norte de Chiapan se enouentrael poblado de Xochitlan 'Lugar' en-

tre lastlores', hoy Xochi tla, 00:110 a nueve kilómetros al ,oeste de 

Tula. !il monte entre Xochitlan y la cueva grande corresponde al cerro 

del Copal que antes' posiblemente se llamó 'CopaltepeC' 'Lugar del 

cerro del incienso de la tierra'. La corriente de agua entre monte 

:11' cueva 'es el río Cuexcomatl, hoy Cuescomate t *?ranero'. En el c6-

dice se ve sólo la terminación del río'en la depresión de la cueva, 

probablemente allí se sumergía ya que hay en el área una depresión 

yes lugar de suelo poroso. 

Al sur de Chiapan, es decir abajo de la cueva grande y un poco 

hacia el este t aparece el cerro con las líneas curvas como diseño 

que posiblemente indique el 'Lugar da tapete de zacate' o Zacapechco, 

'hoy Zacapexco en los mapas; sea porque un cerro allise llamaba así 

o porque el glifo de monte fue recubierto oon zacate para expresB:r 

,el nombre. La oueva pequ~ña con el individuo de rostro blanco que 

muy pr~bablemente indique que está muerto, expresaría a Cahuacan
t 

localidad al sureste de Zacapechco que quiere decir 'Lugar donde se 

'deja o abandona ' porque allí quedarian algunas gentes del grupo 

que por alguna causa habían muerto en los inicios de la peregrina-

ci6n. 

En. el fra.gmento 1 (JJiagrama 2) t compuesto de varios injertos. 

,-
-', 
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s610e6 posibl"sup0[ler que el topónimo compuesto por als01 y 

las dos formas geométricas que pueden representar las pirámides 

del sol y de la luna, es Teotihuacán. Abajo a la izquierda está 

el monte en forma de "LIf que por su posición al sureestede Te o-

tihuacán, es decir. por su posición, .por ser un lugar en donde ha-

hitaban oto\jies, como lo muestra el cacique sedente sobre el cerro 

y por la forma de éste como asiento, podría ser Tepechpan 'Lugar 

del lecho o cama de piedra' ya que pechtli puede significarcamat 

colchón o asiento mullido, pero aqul al anteponerse~ piedra 

no lo ea. El asentamiento al oriente de Teotihuacán podría ser 

Otompan 'Lugar de otomíes' que hoy se llama Otumba. 

El fragmento 5-2Ci)ia~ama 3), tiene abajo a la izquierda, la 

ciudad de Tenochtitlan representada por su glifo, un nopal con 

tunas encima de dos piedras 1 rodeada por agua, como ocurría en 

la realidad. Al lad<? izquierdo de este topónimo se encuentra la . 

c~sa de terrado con el espafiol al frente que sugiere a Hernán 

Cortés quizá en su casa de Coyoacán, pues se sabe que allá se 

. fue a alojar después del sitio de lal. ciudad. Pero como el aaenta-

miento no está al sut, como Coyoacán, sino a1 poniente 1 glifo 

de la ciudad t el conjunto indicaría que los españoles ya estaban 

asentados en Tenochti tlan~ Arriba 00 ·Méxic.o :1 también a la iz-

quierda de la Sierra Nevada, está la corriente de agua curva que 

he identificado con el glifo del Acolhuacan o sea la ciudad de 

Tetzcocoque era su capital. El nombre, como ya se dijo, quiere 

decir 'Lugar de los acolhuas' y junto se encuentra "un jaca.l y 

':'-"'11n cacique sedente quizá porque alli habriaun asentamiento otoñe 
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Al lado derecho de ambos topónimos se ene uentra la Sierra Nevada 

que seinieia con e1 monte de cima nevada y fumarolas, el Popo­

catepetlt después se advierte el Paso de Cortés,enseguida el 

I~tacc1huatl, el·Cerro Papayo, ~lTaaapónt El Mirador, para fina­

lizar con el monte 'lá.loc. A la derecha. del .1"'opocatépetl apare­

ce un asentamiento que consiste en una casa de terrado sin señor 

al frente f con un arbolillo, topónimo que Caso y Gómez de Oro~co 

piensan es Huexotzinco 'Lugar del pequeño ahuejote o sauce I por 

estar dicho lugar en la misma posiei ón o sea al este del Popoca­

tépetl(Caso y GÓlnez de Orozco, s/f, 4), hoy deletrado Huejotzingo. 

Arriba de este lugar o sea al norte aparece el jacal grande apun­

tado y junto la casa pequema de terrado que podría leerse Cal pan 

'Lugar de casas'. pero este sitio hoy en el estado de .Puebla, 

está al sur de Huexotzinco y el topónimo de casas se encuentra 

por posición en el área de Texmelocan. 

Dejamos el íragmento2 por ahora y examinamos los topónimos 

del fragmento 5, de izquierda a derecha. El asentamiento con un 

árbol es tan esquemático que no se puede identificar la especie, 

pero podría referirse a Cuauhquilpan 'Lugar de arbusto o Arbustos' 

y un sitio de tal nombre se localizó al noroeste del estado de 

Tlaxcala con el nombre de San Marcos uuaquilpan. Está.al norte 

de la posible ruta que siguieron 105 otondes que llegaron a 'flax-

cala. 

Enseguida aparece una planicie, en donde los huaniantecas soa­

tienen un combate y que está circundada por seis topónimos que 
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a la planicie, en donde se ve la batalla, abajo a la izquier~a 

tiene una glosa que lo identifica comoYahualloyocan 'Lugar dt)n-

de se rodea o se cerca a otros' y el otro~s el cerro con el 

arbolillo que parece pino. "Ambos" se 'identificaron, el primero por­

que al oeste de 'rlaxcala' se encuentra el Cerro Gueyolacanque co-' 

rrespondeal Yahualloyocan de la glosa y el segundo por su. posición 

al norte de éste, con el Cerro Cholco 'Lugar donde se salta o se,huye'. 

Casi en el borde superior de la tira es decir al noreste' de los ante­

riores, hay: otros dos cerros, el de la izquierda con la punta ,curva­

da es un Culhuacán que no se localizó en el'área y el cerro a la de~ 

recha es Zoltepec, 'Lugar del cerro de las codornices', hoy escrito 

Soltepec y que está en el municipio de Tlachco, hoy Tlaxco • 

El semicirculo de topónimos termina a la derecha., en un poblado 

que por su posición, entre Zolte pec y Tliltepec parece :ser Tepeya­

hualco 'Lugar alrededor del cerro'. 'rliltepec que queda al norte 

del sitio del flechamiento es el cerro con la cima negra y el asen­

tamiento del sacrificio está identificado por una glosa como Atlan­

catepec 'Lugar en donde se despeñan las aguas' t nombre apropiado 

porque el pueblo está en la rivera oeste, en el nacimiento del río 

C~huapant hoy Zahuapan. 

Al sur de Tlil tepec t en el fragmento 5 t está una sementera 

con el glifo formado por un ave negra,junto a una corriente pe­

queña'de agua. El 6.nico topónimo con nombre tie ave en la misma 

-:::pJ)sición ea 'l'otolac 'Lllgar donde abundan los guajolotes' pero 
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existe la ·posibilidad de que el dibujante copiara un glifo antiguo 

antes que aventurarse a dibujar un guajolote de cuerpo entero, 

pues el ave parece una impronta de sello. También existe la posibi­

lidad de que Boturini haya· leido o le leyeran este topónimo como 

.el Totolhuitzocan de su lista 'Lugar donde caen los pájaros' t pero 

esto es también ~a mera suposición. 

~l río que se inicia en el borde superior ~ela tira y que atra­

viesa de norte a sur el fragmento 5-2, ea el khuapan yamenoionado 

y que originalmente debe haberse llamado Cihuapan· 'Río de las mu­

jeres·. ·En la rivera este se encuentran dos topónimos, el más al 

norte se identificó por una glosa como Zayultepec, 'Lugar del cerro 

. de las moscas I (Caso yUómez de Orozoo, s/f t 9) t aunque es más pro­

bable que la lectura sea Zoyaltepec t~ugar del Cerro de la palma' 

planta que abunda en la región y de la que seservlari. El cerro 

grande podría ser el Ehecatepe9 'Cerro del viento o del dios del 

viento I que menciona Boturini y que se encuent .... 9.. en el área, al, 

este de Atlancatepec. Seguramente había topónimos en el lugar per­

dido del códice en donde ahora aparece el gran parche abajo a la 

derecha de este fragmento, uno de los cuales sería Tlaxcala,· que 

está directamente frente a Totolac, pasando el rio •.. 

La escena de conquista y tributo ocupa la esquina superior de­

recha y tiene un gran cerro .enmedio singlifo. Podría ser el lugar 

que Bernal Diaz del Castillo describe como "unos cúes que estaban 

altos y buenos, como en fortalez.~(1967t l02~ a donde serueron a 

proteger los españoles después de la batalla de 'I'e-coatzinco o Te-
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cohuatzinco 'Pequeño lugar de las serpientes de piedra • que mencio­

nan las fuentes en diferentes variantes d~ grafía, y en donde per­

manecieronlos conquistadores algún tiempo. La tradición coloca a 

Tecoatzinco en el área del sitio hoy llamado La Laguna en la cer­

can!a de Piedras Negras, en donde hay una hacienda del mismo nombre 

(Gibaon, 1952, 8-9,) y aunque esta escena fue añadida después, el 

pintor del segundo estilo la colocó en el espacio del códice don­

de había espacio y lo más cerca posible a su realidad geográfica. 

El fragmento 3-4-I11 (,¡Jiagrama 4), se empezó a estudiar, como 

el anterior, en la esquina inferior izquierda en donde encontramos 

como primer topónimo af"letlan 'Lugar del magueyal t, identificado 

por su glifo, un maguey espinoso, con la glosa Nican metlan que 

CasO y Gómez de Orozcoleyeron como Nientlah. Barlow, después de 

.. paleografiar la palabra correctamente la localizó como el rancho 

de ¡,'letla cerca de Tlaxco; aunque, como en el. estado de Tlaxcala 

los mismos nombres se repiten aún en áreas muy cercanas, en la 

región hay otras dos localidades llamadas Netla, además de Un Teo­

metitla. Es dificil saber cual es la representada en el códice, 

quizá una exploración arqueol'ógica pbdriaaclarar el problema. 

Otro sitio localizado por Barlow (1949, 3) es Amoltepec, 'Lu­

gar del cerro del jabón', un rancho al sureste de Tlaxco, antes 

'.Clachco, a medio camino entre este lugar y Tecoac nuevo, en la 

margen oeste del río del mismo nombre, a unos diez kilómetros al 

norte de la moderna Huamantla. Un poco más al norte, casi en el 

b"';;rcré· izquierdo del códice t está un cerrillo completo sin glifo 
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que dada su. posición relativa a Amoltepec, podriaser el cerro 

llamado Tlacaxoloc 'Lugar del monstruo como hombre' t al este de 

Amoltepec. El tlacaxolotl o sea el'monstruo' que entra en la com­

posición de esta palabra es la danta o anteburro, animal que no 

. habita en Tlaxcala. N6tese cómo este cerro,CJ.ueen el 'códice está 

al norte de Amoltepec, en la realidad está al este del "Cerro del 

jab6n'. En este caso, asl como en otros de alteraci6n de la posi~ 

ci6n·real de'los topónimos, se debe noa la ignorancia de·los in­

dlgenas, sino a que la cartografia tenía que ajustarse a un rec­

tángulo aunque el área real tuviera otra forma. 

·Un poco más arriba, sobre el lado izquierdo del códice, en la 

misma l1neaque Amoltepec se encuentran dos cerrillos con la cima 

destruida, uno pequeño abajo y otrQ al lado con un cnadrúpedo aden-

. trOto más un tercero en ángulo con los dos anteriores, con un per­

's9naje sedente encima, que sostiene una ramita verde en la mano • 

. El cuadrúpedo en el cerro, muy parecido a los que forman parte de 

la fauna local en algunos asentamientos y que en el inciso de figu­

ras de animales identificamos como un posible mapahce; podría aquí 

estar en el lugar de un ratón t porque un cerro a la entrada de la 

planicie de Huamantla es el Quimichocan hoy ~uimicho 'Lugar donde 

Jlbundan los ratones I t Y ya' vimos que aparentemente el pintor del 

. códice sólo tenia un modelo o patrón para dibujar a los cuadrúpe­

dos. "(,ue el rat6n dentro del cerro tenga la cola corta pOdr1a de­

berse a la falta de espacio dentro de la forma campaniform~ del 

monte. El otro cerrillo incompleto podría ser el Tocatlán 'Lugar 

donde abundan las arañas', por su posición al sureste del Quimichocan 
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El cerro con alsañor de la ramita verde parece tener afinidad con 

-Aoxuhcan, 'Lugar 'de 1a verdura', pero este cerro está muy al nor­

oeste del Quimichocan. 

'/ 

Arriba, siempre sobre el bordei2q uierdo'del"·c'óó.ice, se encuentran 

todav!a tres asentamientos, el pri[Qerotd~ abajo a arriba, se identi­

fica por una glosa semidestruida en la que se puede leer Nican te ••• 

, ~ que seguram.ente decía Nicartteconcoac tAq,ui el lugar de las ser­

pientes de piedra I lo que' confirman plenamente las dos cabezas ver­

desde serpi.enteen el asentamiento. 'Esta localidad, llamada Tecoac 

. 'está en donde hoY' se marca en 105 mapas Vieja /Tecoac/, unos veinte 

'kilómetros al norte de Huain~ntla, porque el sitio perdió importancia 

al construirse la Nueva Tecoac oseal la estación Tecoac., poco más 

abajo. al lado del camino del ferrocarril. Loa dos sitios en el có­

dice', arri.ba de Tecoac no tienen identificador pero como la corriente 

de agua frente a ellos es casi ,seguramente el río Tecoac, se sugieren, 

los nombres de Tepeyahualco y el Terrenate ant~~uo u otros en el área. 

Al este del río Tecoac en el códice, hay un poblado con tres ja­

cales que la glosa identifica con Hueymetlan, I Lugar del gran mague­

yal t ; pero sitio tal no pudo ser localizado. Abajo de la misma co­

rriente y en el terrel.o plano, entre las faldas de La Malinche y la 

Sierra de Puebla, al esta de .duarnantla, se encuentran tres poblados 

grandes sin indicador y que, como otros topónimos que se han identi­

ficado por su posición relativa, se elucidan sin plena seguridad de 

haber aoertado. El primero pudiera. ser Xalpatlahuan, 'Lugar en la 

•. ~"1.' 
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extensión arenosa', nombre adecuado a su lugar en la llanura y que 

se encuentra en 108 mapas a medio camino entre el cerro Ao~uhcan y 

el Tecoac viejo. En tiempos de la Colonia, como quizi antes~ teri!~ 

cierta importancia . porque era una parada en el cruce de los caminos . 

de México a Puebla y de México a Veracruz. El segundo poblado gran-

de está en el códice colindando con HuaDlantla~hacia el suroeste. 

Debido a que Unas ruinas llamadas Tzatzacualan, 'Lugar de los tem-

plecillos' se encuentran en esa posic.ión y a que Boturini menciona 

este nombre como un~ de los existentes en el códice, as! se iden-

tifica este pueblo. ~l tercero, con un jacal ,grande al centro que. 

es una iglesia cristiana y cuatro casas de terrado, pudiera ser 

Tzompantepec t 'Lugar del cerro de la palizada para erineos de sacri-

ficados' t por su posición y extensión y el hecho de que· este era 

·un "lugar muy principal"(Muñoz Camargo t 1966,.187), se identificó 

con el pueblo del mismo nombre y está unos veinte kilómetros al 

norte del Cuatlapanco •. 

Partiendo de este poblado ha~iael este, por el borde sur del 

códice, se encuentran dos montes grandes. El primero tiene la 

cima azul por lo que se identi.ficó con la Hatlalcueye t 'La de la 

falda azul', la montaña más prominente de la región y que moderna-

mente se conoce como La I~alinche, es de i.nteréanotar que, a pe-

sar de su importancia,aparece de tamaño pequeño lo que muestra 

que en este mapa interesaba en mayor medida seha1ar y nombrar los 

top6nimos que representar su realidaii más allá de 10 necesario para 

su reconocimiento. Junto a este monte hay otro que hoy se llama 

¡ 

'1 
I 
I 

·1 
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y que antiguamente, al parecerse nombraba Citlaltépe,tl, 'Lugar 

del cerro de la estrella', según la mención que se hace de un 
<,;% 

cerro de tal nombre en la Cédula de la fundación de iluamantla 

(c~pia propiedad de Arturo Huerta) En donde se menciona en rela-

ción 'a dos puebli tos a él cercanos y que todavía exis,ten, San 

Pedro Citlaltepetl y San Migu.el ifzatzacualan. Al pie de la Matlal-

cueye está el cerro, de la cima hendida que identificamos por su 

forma y posi9ión con el Cuatlapanco hoyCuatlapanga, 'Tablado de 

madera' llamado as! por su forma que a los indígenas debe haber-

los remitido a sus tlapanco o tapancos. Arriba a la izquierda del 

Cuatlapanco se aprecia un cerrillo con una codorniz adentro que 

es el glifo toponímico del poblado grande, con iglesia de ramada 

al centro y que es Zoltepec t hoy $oltepec al suroeste de La Malin~ 

che. 

Al centro del fragmento está Cuauhmantlan o Quamanco, hoy Hua-

mntla, 'Lugar en donde se extiende el bosque o la foresta' (1), los 

árboles', nombre adecuado aun lugar en las faldas de la l1atlalcueye. 

Cuauhmantlan,es la población más extensa e imporaante en el códice, 

con sus barrios otomíes al. norte, las tierras comunales al este, 

la iglesia y convento ya coloniales al sur, un jacal hacia el sureste 

del convento que por eu posición podr!aser el barrio de San Lucas 

y enmedio el gran glifo en forma de cerro con cima redondeada y tres 

árboles encima que lee Cuauhmantlan o como dice la glosa al pie 

del cerro Q,natlJuantla ,. La extensión y posición de Cuauhmantlan indican 

dos cosas, por un lado que la población era grande en ese tiempo, 

ó-om:o'-¡o demuestran sus numerosos barrios y por otro que fueron 

..'1 
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huamantecas los protagoní~tas de los hechos en el c6dice 1108 

pintores • 

. " Al este de Cuauhmantlan, en el códice, en el borde de la franja 

. guerrera se encuentran dos topónimos de monte cuya· identificación 

es dudosa. El más al norte, sobre el monte y para formar el. glifo 

tiene un árbol' que parece izote, iczotl en nahuatl y sobre él se 

posa un ave rapaz, posiblemente unáguila.Podria ser Cuapiaztlan, 

hoy Cuapiax.tla, que se ha traducido 'como 'Lugar de las vasijas 

de madera'; pero como cuahuitl significa además de palo o madera, 

águila, y piaztli, cosa larga y delgada, una traducci.ón alterna 

seria 'Lugar del objeto largo y delgado /¿el izote del topónimo?/ 

del águila', traducci6n que se acerca bastante al glifo. ~l .otro 

montecillo, bastante destruido, al sur del anterior por posici6n 

parece Nopalocan ,Lugar en donde abundan los nopaJ.es' que se en-

cuentra al sureste de Cuauhmantlan; {lero que los autores del códice 

podrían haber llevado hasta el este por razones de claridad •. 

Después de estos dos topónimos,que están en linea recta, al 

pueblo de Citlaltepec y al cerro del mismo nombre, se extiende 

la franja guerrera. Al oeste de la misma se encuentran tres sitios 

en el estado de Puebla, dos de ellos se identificaron por sus 

glosas como Yahualyocan, 'Lugar en donde se camina en círculo' y 

Zaoateotlan, 'Lugar del esparto alto o divino' (Seler, 1904, 184). 

El tercero no pudo ser leído por Seler porque de su nombre sólo 

se aprecia en la glosa mazap... sin embargo, una vez orientado 

el códice '1 examinando cuidadosamente mapas de diferentes tipos 
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1 épocas y la topografía del área en que se suponía esta:banestos 

lugares se encontraron tres, ·no sólo en la posición correcta sino 

en la secuencia que tienen' los topónimos en el códice. El primero' 

o más al sur, que hoy se conoce corno Cerro Espuelas podría corres-

ponder a Yahyayocan; enseguida está San Lorenzo Zaca.titlan cuyo 

nombre es muy similar a Zacateotlan y Mazapil te.pec. ,Lugar del cerro 
r:'" 

'. de los de linaje de venado' '0 'Lugar del cerro en donde se cuelgan 

venados' . hoy de. üuárez, es el Mazapila de Boturini y completa el 

~.mazap ••• lc o" lt ,que leYó Seler. 

'Entre .los dos fragmentos grandes debe colocarse el. fragmento IV 

',(D,!~.gra.~ S)de manera que el desgarre quede haoia arriba para que el 

monte con el cobertizo y el inicio de una corriente queden viendo 

hacia el este. El monte corresponde a' Cuauhpechco o Cuapesco, 'Lugar 

" del cobertizo de madera' t situado al centro-norte del estado de Tlax­

cala y la corriente de agua es posiblemente el Arroyo Hondo cuyo 

nombre en náhuatl se desconoce. Es significativo que al sur de este 

'topónimo se encuentre Tepetzalan 'Lugar entre ~os cerros' que no 

aparece en el códice pero Elue menci.ona Boturini, lo cual quiere U.e­

oír que; desde Cuapechco abajo, se perdió una franja del. c6dice. 

4.4 Lista de topónimos de Boturini 

Lorenzo Boturini, quien adquirió el Códice de Huamantla, al des-

cribirlo determinó su carácter cartográfico e histórico y proporciona 

los nombres de 17 de los topónimos que ·all! leyó y que se dispusieron 

':"'.::.:-oen el siguiente cuadro para su estudio. 

- I 

I 



La primera. columna muestra los nombres de lugar con la grafía 

original de Boturini, en la segu.ndaestos mismos nombres están ya 

con grafía moderna y la tercera es la traducción de las palabras. 

Aquellas con una letra e antes del .nombre, en la primera columna, 

.,' son los sitios que se localizaron en el códice t los que tienen una 

ML antes,son los que aparecen en mapas más no en el códice y los 

qu.e presentan una O no fueron leídos en los mapas ni encontrados' ' 

en la región o en el códice. De acuerdo a lo anterior, diez sitios 

se ubicaron en el códice, ocho de ellos en el fragmento 3-4-II1 y 

dos en el 5-2, Tepetzalan no está en el c~tce y Axaxalan es el 

nombre para él río Ajejela de hoy; pero no se encontró un asenta-

'miento de ese nombre.Xiquipilco 'Lugar de las bolsas de sacerdotes' 

debió estar al principio del códice, abajo de las cuevas y como re-

ferencia, por ser un lugar otoro! muy importante fue marcado en su 

lugar en el estado de Hidalgo,porotra parte, no aparecieron ni en 

el códice ni en los mapas Hueyte pec ,1 1'0to1huitzocan. HueY'metlan 

identificado por una :5losa, se marca en el mapa en su posición apro­

ximada,según la que tiene en el códice. 

A fin de presentar gráficamente los topónimos reconoci.dos como 

tales, aunque en ocasiones no se hayan podido leer o su 1ectura 

sea aproximada, se alabaró un mapa del área geográfica representada 

en el códice y en él se marcaron los lugares localizados(M¡tpa 1), 

Las rutas y caminos, que en rigor también forman parte de la car-

tografia, se estudian en el capitulo siguiente porque están más 11-

. gadas ala historia del códice, aunque en' el mapa se marcan las ru­

tas de la migraci6n para hacerla objetiva. 

, I 
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LISTA DE TO?ONli"iud ,¡)~ .BO·xURINI 

M - Ehecatepec 

o - Huya te pec 

e - Atholtepec 

.l!ihecatepec 

Hueyte pec? . 

Amoltepec 

e - Nientlah Metlan 

e - Iatzaqualan Tzatzacualan 

b - Hueymetlan Hueymetlan 

e - Qoltepec Zoltepec 

. e - Antlacaltepec· Atlancatepec 

M - Tepechalla Te.pe tzalan 

M- Xiquipilco Xiquipilco 

o - Achachalan . Axaxalan? 

e - Zayultepec Zoyaltepec 

e - Teconhuac Teconeoac o 

Tecoac 

o Totolhuitzocan Totolhuitzocan 

e Yahueyocan Yahualyocan 

e - Zacateotlah Zacateotlan 

e -Haza pila Mazapiltepec 

'Lugar del cerro del viento o 

deL dios del viento' 

'Lugar dél cerro grande' 

tLugar del cerro del !jabón' 

'Lugar del magueyal' 

'Lugar de las pirámides' 

'Lugar del gran magueyal' 

'Lugar del cerro de las codornices' 

'Lugar del cerro donde se despeñan 

las aguas' 

'Lugar entre los cerros' 

'Lugar de las bolsas de sacerdotes' 

'Lugar de las algas axaxalli' 

'Lugar del cerro de la palma' 

'Lugar de las serpientes de piedra' 

'Lugar en donde caen los pájaros' 

'Lugar en donde se camina en cir-

culo' 

'Lugar del ~acate o esparto alto 

o divino' 

'Lugar del cerro en donde se cuel­

gan venados' o 'Lugar del cerro 

de los de linaje de venado' 

_.' 
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4.5 Conclusiones 

1.- La identificación y localización de 106 primeros topóni­

mos, aquellos identificados par glosas en náhuatl o por gliíos 

conocidos'," as! como la reconstrucción de la forma y dimensiones 

originales del cOdice, permitió tanto el ordenamiento de los 

fragmentos existentes como la determinación de su orientación. 

2.- La orientación sigue el esquema ind ige na , con el rumbo dé 

ocdidente abajo y el del oriente arriba, porque la mayoría de' 

loa elementos representados, 5~bre todo en el fragmento~3-4-III, 

que tiene el glifo de Huamantla, están con su parte superior 

dibujada hacia el que se pensaba era, el oriente, que en realidad 

es un tanto sureste. 3.- El área geográfica comprendida es muy 

extensa y comprende desde Chiapan en el estado de Hidalgo, pasan­

do por Teotihuacán y otros sitios en el estado de México y Pue_' 

bla t ' hasta TlaxcalaJ.. 4.- El área \'é-l-axcalteca es lamá.sfielmen­

te dibujada, comprende si~ios en la Sierra de Puebla al norte, 

la Sierra de Tepeaca y el bloque ;de Tlaxcala al Sur, con la planicie al 

centro que funcionaba como un corredor.5.- La densidad de asenta­

mientos en el _ códice aumenta en relación directa 'a la ~ ~rcaq.ía de 

Cuauhmantlanque es el centro más importante. 6.- La presencia de 

jacales, la habitación tradicional otomi en el códice y de casas 

de terrado, detradiciónnáhuatl puede indicar que los primeros 

eran asentamientos, poblados y barrios de otom:í.es y las segundas 

de otomies nahuatizados. 7.- La cartografía 'en el ,códice, al ha-

'ber sido pintado éste ya en la é poca colonial, combina las reglas 
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de representación cartográfica tantoind!ge'nas como occidenta­

les y as! aparecen entremezclados los dictados de regulariza­

ci6ny esquematización de la cartografía indígena, con las nor­

mas occidentales de la cartografía de tipo más exacto en cuanto 

a distancias y topografía. 8.- El área todavla está un tanto' 

restringida al rectángulo según la tradición indígena, sin im­

portar si la realidad geográfica corresponde a esta forma o no. 

9.- Los arreglos más conspicuos para ajustar los topónimos a es­

ta forma fueron el disminuir las distancias acercando sitios 

muy apartados '1 moviendo algunas loca1idadespara representar­

las en el rectángulo. 10.- También se nota la influencia de la 

cartografía indígena en que ':~ .~ "se colocó el sitio más importan-

te en el centro de interés t aunque· ·no se encuentre en el 

centro geométrico del códice. 11.- Los topónimos ya no están 

arreglados simétricamente en una o dos filas alrededor de bordes 

regnlares del rectángulo de papel. 12.- Los topónimos no están 

ya sistemáti~amente representados por montes, siendo un ejemplo 

notable al respecto el gran glifo de Cuauhmantlan a pesar que esta 

localidad está sobre un lugar plano. 13.- Los gliíos tradicio­

nales son pocos y en cambio son más numerosos losgl. _os ya 

occidentalizados y los registros de asentamientos, accidentes 

o poblados sin identificador. l4.-Los topónimos que se indican 

por montes están ya afectados por el deseo realista de diferen­

ciar tamaños y formas, lo 'cual en ocasiones ayudó a su identifi­

cación. 15.- Las distancias Bon todavia, como en la cartografía 

prehispánica, según lo notó Robertson para otros' códices carto­

gráficos (1957, 180) t más indicadores de la relación espacial que 

de la realidad geográfica. 
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5.1 Antecedentes 
i ~ 

El Códice de Huamantla, además de ser un mapa, ya que repre-· 

senta una gran área geográfica, narra una historia lo que ya 

apunta Boturini. Ahora bien,lo que de manera sucinta el italia-

no dice acerca de una· cruenta guerra. prisioneros sacrificados y 

la llegada de .cortés y los padres franciscanos a Quauhmanco pero 

luego de un análisis más detallado se nos muestra 1.a historia de 

la migración de un pueblo otomi y su historia. De dónde vinieron, 

las etapas en el camino, los lugares en donde se establecieron, 

los nombres de sus dirigentes divinos y humanos, los hechos más 

importantes de su historia en el campo de la guerra, el encuentro 

con los españoles y su derrota, as! como los inicios de la vida 

colonial y el cristianismo. 

J!in este sentido el códice es una narración pictórica como la 

Tira de la Peregrinacióh para los mexicas, la Histori.a Tolteca-

.Chichimeca para los toltecas, chichimecas y nonoalcas 1'la Histo-

ria de Tlaxcala, de Diego l1uñoz Camargo, para los poyauhtecas, aun­

que esta última está escrita ya en caracteres latinos y .'" , tiene 

pictograf!as. En estas histor~aa, incluyendo el códice que estudia-

mos, el aspecto cartográfico es en cierto mt?do incidental pues es 

s6lo el escenario en donde se desenvuelven los acontecimientos. El 

Códice de Huamantla paesenta más la apariencia de cartografía que de 

un itinerario, como el que se encuentra en la Tira de la Pere-

grinación, porque además de 105 sitios relevantes· a la hia-
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toria f añade otros sólo como referencia· pero no por esto .. 

deja de sereminentemen te un relato, aunque no l.o entendamos 

por completo. 

Muy posibl.emente el Códice de· Huamantla fue hecho a peti-

. ci6n de alguien, quizá el. fraile frm ciscano del convento, 

quien conminó a los huamantecas a que escribieran su historia 

yqllizá fue también ese· mismo fraile quien escribió el.párra­

fo de cinco lineas, de letra muy bella y a tinta fina arriba 

del glifo de Cuauhmantlan que enipie2B : Auh niean... ,y aquí 

/ilse cuenta? l ... que esperamos algún día pueda ser 1e!do con 

nuevas técnicas de restitución de la tinta que por ahora está 

casi borrada y por lo tanto ilegible. Enseguida trataré de 

reconstruir, 

los i.ndígenas 

Brevemente los 

lo más.completamente posible,. la historia que 

quisieron dejarnos, empezando por presentar 

antecedentes de las migraciones otomianas 

de poniente a oriente, hasta llegar a los grupos que se 

asentaron en Tlaxcala. 

5.2 . !!.=!:grac lone s otomíe s a Tlaxcala . 

Los origenes de los otomies están perdidos en el t~empo 1 

envueltos en la leyenda pero .siempre han estado ligados a 

las altas culturas del Altiplano a-las que hicieron aporta­

ciones en todos los órdenes. . Se au~one que los otoml.es ya 

formaban un grupo de importancia en la época de Teotihuacán 

y a la caída de esta metrópoli muchos de ellos se apoderaron del 
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~ea alrededor de Tula y Xilotepec en el estado de Hidalgo. 

Al sur de Xilotepec vari~s fuentes mencionan que estaba Chico-

Dloztoc, 'Lugar de las siete cuevas' t en un lugar llamado Chiapan 

y ,de allí se dice que proven1an los pueblos mesoamericanos. 

Otros mi.tos de esta,época, recogidos en fuentes del Postc1á-' 

aieo narran los orígenes de los' ~iferentes pueblos mesoamerica-

n.os debido a un héroelege ndario, 1 ztac 1-1ixc 6a tI, Se'rpien te Blanca ' 

de. nube t t de quien se dice era un dios otom1' (Sahagún, 1956, 1, 

204) Y según mi mito el padre de los otomies dando con su bastón 

en una peña (Historia de los mexicanos por sus pinturas, 1979, 

.. 36). Según otro era un viejo venerable, :tztac r"Iixcoatl, que vi-

'v!a en Chicomoztoc y el cual, casado con Ilancueitl, tuvo seis 

hijos o más bien linajes, uno de los cuales era el otomí (Tor-

.quemada, 1975, 1, 49). 

Como otras deidades mesoamericanas Mixcóatl tenía varios 

aspectos o' desdoblamientos, desde el astral hasta el humano. 

Era la personificaci6nmasculina de la Via Láctea, (Aguilera, 

1984, en prensa), el inventor del fuego celeste y terreatre, 

de la guerra divina y humana, de la ceremonia de hacer el fue-

go nue~o, de la caza, del pulque que envalentona para entrar 

a combate, el creador y originador de loa hombres, según ya 

se vio, ~ ~l esposo de Cihuac6atl. Por su parte ella ~s el aspecto 

femenino de la Vía Láctea, no sólo por este parentesco, aino 

porque' ea la única deidad femenina que, como su esposo, 

,porta el cuauhpilolli t"~olgajo de' plumas de águila' 

¡ 

.. ',,-
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el s!mbolo de este cuerpo astral 1 porque lleva en su fiesta, 

unas naguas de cuero llamadasCitlallinicue, (Sahagún, 1956, 1, 

216) t Y de alli otro de sus nombres 'La de la falda de estre1.1as '., 

una alusión muy bella para la via~áctea.s'u calidad de otomí. 

. se revela en el. Códice Telleriano-Hemensis, (1964, 1, 233) ,·en donde 

además delcuauhpilolli, tiene como rasgo principal su pintu-

ra amarilla a rayas rojas, caracteristica de los otoml.es. 

Hacia 900 d.C., Mixcóatl aparece en la tierra como un gran 

guerrero que llega a través del valle de Toluca al de Héxico, 

y luego a Acolman y Teotihuacán para establecer su capital en 

el Cerro de la Estrella. Desde allí realiza numerosas conquis­

tas en todas direcciones, siendo una de las primeras la región 

de las siete cuev~s (Jiménez Moreno et al, 1963, lOO)~ En Huitzná 

huac ~iixcóat1 "encuentra a una lUl,1jer nahua Chimalma .con la oue 

tiene relaciones y de .sta uni6n nace el famoso Ce Acatl Topiltzin 

Qtletzalcóatl, quien asites mitad otomi y mitad nahua, mitad 

dios y mitad hombre. El niño se otomiza aún más porque su ma-

dre muere de parto y es llevado por su padre al cielo a que lo 

críe su legitima esposa Cihuacóatl. Mixcóatl muere asesinado, 

pero al crecer su hijo lo venga y funda el imperio de Tula 

con la colaboración de grupos nahuas¡ otomí.es y nonoalcas (Ji­

ménez Moreno t 1966, 80). 

A la caída de Tula, hacia 1168, bajo la presil>n de nu.evos 

grupos guerreros del norte, algunos otomles emigran hacia el 
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sur y llegan al valle de México, donde ya había instalado resi­

dencia Xólotl con sus chichimecas. Tres de los grupos de oto-

"mies fueron bien recibidos por el conquistador" y les di6 tie-

rraE?; a uno de estos jefes Chiconcuauhtl.i, 10 casó con lUla da 

sus hijas y le dio como dote el sañorlo de Xaltocan al norte 

del valle. (Jim~nez Moreno et al, 1963, 112). Este pequeño es-

tado llegó a ser uno de los más fuertes junto con Azcapotzalco 

y Coat1inchan. Ixtlil:xóchitl, quien proporciona los datos pre-

sentes añade que estos otondes eran de "alto linaje ", (Ixtli1-

xóchitl, 1975, 1, 299), lo que denota que deben haber sido gen­

te pulida, ya agricultores sedentarios, que habían sido los 

creadores y luego herederos de la cultura tolteca. 

Xaltocan, fundado hacia 1220, ensanchó sus tierras y pode-

'. río hasta la Sierra de Puebla y Metztitlán; por 1230 se erige 

el señorío de Azcapotzalco, que a su vez empieza su expansión 

y el poderoso Xa1tocan fue uno de los primeros objetivos, Los tec-
: " --~ ... '. -

panecas promueven- conflictos entreXaltocan y Cuauhtitlán pa-

ra debilitar al primero y una vez~o~se_guid.(). su deseQ atacan y 

" ~. conquistan. a Xaltocan en 1398. Hacia 1400 el señor xal tocam~ 

ca y'un grupo de sus seguidores escapa a Metztitlán (Jiménez 

Moreno et al, 1963, 113) yall! ss establece mientras que otros 

grupos otondes pasan a T1axca1a, siendo esta migración una de 

las primeras registradas. 

' •• 1 



- 187 -

Otra oleada de gentes otoml.es a Tlaxcala, fue la de los po­

yauhtecas t cuya·· migración relata Muñoz Camargo en su· Historia. 

Llegan del poniente y las Siete Cuevas a Poyauhtlan, hacia 1260 

. Y emigran a Tlaxcala y la Si~rra de Puebla por 1325, al parecer 

huyendo de Quinatzin t el nieto de XOlotl, quien les quería obli­

gar a aceptar la vida civilizada; pero en la realidad porcau­

saa económicas y politicas.Sin embargo la alusión a su falta 

de civilización parece ser cierta ya que la regi5n preferida. por 

estos emigrantes fue Tepeticpac, muy cerca de la ciudad de Tlax­

cala, en donde, por ser una área montañosa, habia cuevas que 

fueron muy de su agrado. 

La migración de otomíea a Tlaxcala continuó durante la hege­

monía mexica. Dice Huñoz Camargo que "a la continua se ven:í.an 

a retraer gentes a esta provincia ida Tlaxeala/ como hicieron 

los xaltocameca, otomíes y chalca, por rebeliones que contra 

los principes mexicanos tuvieron y Be vinieron a sujetar a es­

ta provincia (Huñoz Camargo t 1966, 111); pero estos otomies te­

nían que pagar tributo y defender las fronteras tlaxcaltecas 

de los ataques enemigos, a cambio del uso de sus tierras. Se 

sabe que durante el gobierno de Motecu.b.zoma 1, hubo otras mi­

graciones hacia Tlaxcala provenientes de Zacaxochit1áll, Teocal­

hueifecan y Haxcuahuacan, lugares de otomíes. Los de Teocal­

hueyecan se asentaron en Tliliuhquitepec t que probablemente 

sea hoy la región del cerro de Tliltepec. Los pobladores de Ix­

tenco.11egaron de Atocpan y Tzompanco, hoy Actopan y Zumpango y 

de esa misma región podrían habf3r v,enido los huamantecas(CarraSCOt 

1955, 281)" 
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A la llegada de los espafiole.s los otoml.es estaban encarga­

dos de vigilar y defender las fronterastlaxcattecas, de las 

agresiones de los mexicas y sus aliados' que los circundaban por 

todos lados. A pesar de los frecuentes ataques, nunca lograron 

.pasar la murallaotomi. La Úl.timagran embatida conjunta la 

planeó Hotecuhzoma II q~en, cansado de la tenaz resistencia 

que oponían los' tlaxcaltecas y de que éstos constantemente inci-· 

taran a la rebelión a los pueblos ya subyugados por los mexicas, 

decidió asediar a Tlaxcala por todos los -flancos en una fecha dada. 

A este fin tuvo pláticas con los otoll1íes de Hueyotlipan y 

otros lugares del territorio tlaxcalteca y trató de sobornarlos 

para que se aliaran a ellos, pero los otomies, mostrando una 

gran fidelidad y gratitud se negaron a traicionar a los tlaxcal-

tecas que los habían acogido, dado tierras e :..,,!cluso mujeres, 

porque algunas tlaxcaltecas habían concertado uniones con los jefes 

otomes y muchos de ellos hablan sido "armados caballeros" (Huñoz 

Camargo"l966, 116). 

!-iotecuhzoma II ataca a Tlaxcala en toda su periferia pero 

las fronteras no cedieron, los otom.í.os pelearon hasta obtener la 

victoria. El botín fue muy valioso y consistió en prisioneros pa-

ra sacrificar, . plumajes, armas y otras riquezas. Sólo cuando 

llegaron 'los españoles, los otom.í.es de Tlaxcala fuer,o.1.l vencidos 

'~ por las armas de fuego y la tecnología de hierro de los hombres blan-

C06. Estas derrotas desanimaron a los tlaxcaltecas, quienes dándose 

'1 

I 



cuenta de la superioridad de los recién llegados,en vez de arries-

garse a ser aniquilados se aliaron a ell,?spara cumplir un fin 00-

·múntel exterminio de sus mortales enemigos, los mexicasque los 

tenían acorralados, en la pobreza, sin sal, sin algodón y otros 

bienes de la civilización indí.gena. 

5.3 Inicio de la migración a Huamantla 

La historia del Códice de Hua11lantla comienza en el fragmen to 6 

con el relato de cómo, en un tiempo remoto, un grupo otomí abandona 

su lugar de origen 43n (jhiapan.El lugar está re~:pesentado por una 

cueva de la cual salen huellas de pie, es decir un camino y adentro 

haj~ una glosa que dice Nican toquizyah\}aoztoc t que /'Significa tAqul. 

está la cueva de donde .venimos', lo cual no deja duda, los otomíes 

abandonan, salen de la cueva con sus deidades patronas que se exami-

nan adelante. La fecha de la salida no está en las partes que quedan' 

del códice pero los daros en las fuentes indican que la migración po-

siblemente se hizo en dOq grandes etapas. La primera en un tiempo 

remoto, de Chiapan a Tzompanco y luego, en tUl segundo momento, de 

este lugar, que debía encontrarse en la parte perdida del códice, a 

Cuauhmantlan, en tiempos de Motecuhzoma II, entre 1440 y 1469 o sea 

en una fecha relativamente reciente. 

La escena en la cueva muestra a cUatro personajes. Arriba en 

el lugar preferencial, dentro de una perspectiva de planos, se 

encuentran los padres de los otomies. Otontecuhtli y Xochiquetzal 

I 
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identificados por Seler. El dios se individualiza por su pintura 

facial a rayas. negras y la diosa tlor su minúsculo penacho de pltL~as 

de quetzal y vestido a rombos rojos y punto del mismo colorenmedio, 

. tal como aparece en algunas figurillas y códices. Ambos llevan ar­

mas, él Una lanza y ella un escudo, como conviene a dioses guerreros. 

Abajo a la ·derecha: .. ,", está un personaje llamado (,.;hicuey Itzcuintli, 

como lo indica la inscripción arriba. Está en el acto de hacer fuego 

ritual que en éste y en otros códices,como la Historia Tolteca-Chi­

chimeca, marca el comienzo de la migración y el hecho de que en 

esa fecha . comenzaban una cuelllta de añoa. Abajo ala derecha el aban­

derado de nombre Xochitonal, está así escrito en la glosa, parece 

iniciar la salida. 

Esta escena tiene s~ paralelo escrito en la Relación de Querétaro 

que describe el principio que tuvieron los otomíes de Xilote pec Y' 

que probablemente era el principio de las histori.as otomíes de mi­

gración; sólo que se emplean los apelativos de Padre Viejo Y' Madre 

Vieja . para nombrar a los dioses primordiales: 

"Tenían dos dioses de mucha re putación y réverencia, el 

uno en forma de hombre y el otro de mujer t hecho de ••• 

varas, los cuales tenían ricamente, al de hombre· con 

mantas ricas y al de mujer con naguas y huipiles ••• todo 

hecho de algodón y tejido con muy ricas labores era 

lo mejor que se hacia en toda la tierra. Al nombre le 

llamaban Padre Viejo, a la mujer llamaban Hadre Vieja; 
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de los cual.es decían que provení.an todos los nacidos y. 

que estos habían procedido de unas cuevas que están en 

un pueblo que se dice~b.iapan (Relación de Querétaro, 

~897t l. 33). 

·Volviendo a la cueva en el códice,s~ nota que las huellas 

de pie que salen de la cueva van hacia el poniente o extremo 

izquierdo del. códice. quizá para regresar; pero no se sabe dónde 

terminan. Lue go aparecen a cada lado de la cueva sendos caminos 

en sentido iliverso o sea de poniente a oriente, que pasan por un 

sitio y que indican dos ñgraciones~ La. ruta del norta pasa por 

Xochitlan en donde és cacique el señor Ihuitzin(?) 'Pluma', que 

porta en la mano el emblema dexiloxochitl como la deidad patrona 

en la cueva. ~stá al frente de una casa de terrado que es como 

las que construían los otoñes de Hidalgo. Como el final de esta 

ruta en el fragmento 6 está muy cerca de Tzompanco muy probablemen-

te se dirigen las huellas a este lugar; probablemente pasando por 

Puauhtitláh y Citlaltépec. 

El camino del sur pasa por Zacapechco., que tiene como cacique 

a Tzacuatzin (?) 'Templecito', que' también está frente auna casa 

de terrado y tiene el mismo emblema que el anterior. Seg6n Caso y 

Qómez de Orozco. (s/í, 11), hábía allí una glosa que decía :Nican 

aocehuinco ••• cho ••• nican ••• tico ••• oui, de la cual se traduce: fAquí 

descansamos ••• aquí',. indi!caci ón de que esta localidad fue una etapa 

en el camino. La ruta sigue al este poco despu6s se corta y as! 

no ~& sabe si esta ruta term~na en un lugar no en el c6dice o si 

/ 
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se une a la ruta norte,en la parte faltante del códice. Poco antes 

de Zacapechco ha quedado una tercera ruta muy cor~a entre el Bacal 

apuntado y la. cueva pequeña con el personaje de rostro blanco. Cueva 

y jacal parecen ser topónimos, como ya se dijo, el primero sería 

Cahuacan y el segundo un Calpan o Caltitlan. 

La trayectoria norte al parecer continúa en el fragmento nÚlllero 

1, que muestra huellas de pie de izquier.da a derecha, en la mitad' 

superior. Parten del señor sentado en un tepotzoicpalli que no pue-

de tomarse aquí como parte de la narración por ser un injerto, con-

tinúanpor el asentamiento del cacique con el emblema de xiloxochitl 

que está arriba de Teotihuacán, con el sol pintado a la manera indi-

gena, las dos pirámides y el marco con el personaje de rostro blanco 

:1 cuerpo amarillo cubierto por manchitas rojas que muy posiblemente 

representa a Nanahuatzin tEl bubosillo' quien se arroja a la hoguera 

y sale convertido en sol, las manc.~tas pueden indicar que estaba en-

fermode pústulas. Abajo del marco se aprecian las púas ensangrenta.-

das del sacrificio y tres plumas verdes de quetzal que posiblemente 

eran las ofrendas del sacrificio. 

El camino ~ontinúa hacia el este y terminan en un asentamiento 

con una escena en la que' participan dos pers.onajes, u~o de pie que 

llega y parece ofrecer dos lanzas o flechas al señor sedente frente 

a un jacal y que tiene como emblema también un xiloxodhitl. l!il per-' 

sonaje con las flechas se llama ~cotoehtzin 'Gato montés'. Abajo 

a la izquierda del mismo fragmento está el señor llamado Yeit·ochtzin 

'Tres conejo', fechacalendárica t con el cacaloxochit' como emblema, 
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está sent::?":fr-~ sobre el IIH;nte en ULII que hemos identificado como 

Tepechpan..- .ir.. la derÚl\h~\, en otro injerto está el señor Chimaltzin 

porque l~=",~a como gll t Honomástic o un e"scudo :r tenia una glosa: " 

Nican ca~-=- :-~ ••• yaclll«(Jh\so :r GÓlnez de Orozco, sIr, 4) dificil 

de "traduc~. 

4 b~:-=a lla en Tl i l ,. La ~~.bepec 

"En el :!:.:-a.g-mento 2 ah\ se aprecian caminos y los topónimos repre­

sentados Si5~o funcion~" como referencia. Tal $6 el caso de Tenoch-

titlan con: Sil. glifo y "~idad patrona que, debido a su impar taneia, 

debió par~c~r indisí>tlHlq,f.\ble a los autores del códice representarlo, 
. , 

lo mismo ~!lrrJ.o con ~,l ~spañol y la casa de terrado al lado "con 

""la Sierra l\evada enfrttl\ ~.e. Las ciudades del Acolhuacan con su ja­

cal y seE::?T l.1amado It::'~'uitzin, .. Perro' , Ruexotzinco, sin señor, 

lo mismo~z¡e el lugar \'"'~\\ una casa y un jacal en la posición de Tex­

melocan l' n posible 't\\~""lac con su señor Popocatzin, 'Humeante', 

laborando. en una se~t,t~ra, también se representaron pero no hay 

acontecim.i.entos. La hi.Q~>~ria pasa en la parte superior o sea en 

elfragme.!¡to 5, en dOnlt~ el ca.uino que viene del poniente aparece 

abajo de~ glifo de C~\.lt\~uilpan, con su jacal y señor con un xilo­

xochitl, por donde Pht1""\:-~n los haamanteeas hasta llegar a Yahua1o-" 

yocan" ya ~n el estado \\~" Tlaxeala ~ 

J!il pasO lógico debltl\ ;aer entre este cerro y el Cerro Cholco que 

forman loa pilares de ~~!"'trada a la" ti anie ie; pero el camino sube 
7' ...... _-.,..... 

al cerro de YahualoY~Ot\n";. porque allí hay un asentamiento otomi 
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con su cacique sin glif.o onomásti·coques.Qstieneensum~no los 

mismos sí.mbolos que están en almare oda Hanahua tzin en Teotihua-

cán, la pluma y las púas. lo cual quizá indique que de allitomó 

estos emblemas y que este lugar fue una etapa en el camino. Abajo 

del cerro está el asentamiento de casa de terrado y un cacique sin 

nombre con el embJ.ema de cacaloxochitl. El cacique del Cerro Chol-
... ~, 

cOt'con'el pino encima, se llamarlachialotzin, está frente a un 

jacal al pie del cerro y sostiene en la mano un xiloxochitl. El 

guerrero sin nombre dibujado en el cuarto estilo, podría indicar, 

por su actitud guerrera, y el símbolo del arco :f flecha al frente, 

que conquistó el 1ugar,~or lo cual tendrian que avanzarlos hua-

mantecas. 

Estos dos cerros, asl. como los de Culhuacán, Zoltepec, Tepeya-

huaIco, este último asentamiento con su señor Cetzin o 'Uno', el 

'cerro de Tliltepec y el sitio de Atlancatepec forman el marco del 

lugar plano, al final de los llanos de Apan en donde se lleva a ca-

ba la escena principal de este fragmento, la batalla entre otomíes, 

celebrada entre .106 huamantecas qíle deseaban continuar y los defet~~. 

sores del lugar, los de Atlancatepec que les vedaban la entrada. Es-

te lugar plano muy posiblemente 6ee el Tliliuhquitepec que mencionan 

las fuentes como el lugar en donde se llevaban a cabo las guerras 

floridas entre tlaxcaltecas y mexican os y que no se había podido 

reconocer quizá porque el cerro de Tliltep.ec se llama ahoraifilte-

pec. Carrasco, en su mapa de las migraciones otomíes a i'laxcalalo 

coloca de manera hipotética, pero muy acertadamente, Cérea del si­

tio' que proponemos (Carrasco, 1955 t 281), y sin embargo, en el texto 

dice que este lugar ha desaparecido. 

~
. 
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La escena de la batalla es m1ly agradable, bien compuesta, equi-

librada, con el centro de interés que es un enorme sí!ubolo de la 

guerra o atl-tlachinollit'agua y·fuego', alrededor del cual y ha-

ciendo circulas combaten los guerreros. La idea del movimiento cir-

.ctilar la dan los tres guerreros al lado izquierdo del·símbolo que 

estln de cab~za y los tres de la derecha que e~t¡n en posici6n nor-

mal. Las flechas vuelan haci.a ambos lados y los guerreros de macana 

y escudo levantan su arma amenazadoramente. 'rodos muestran la pintu-

ra: facial a rayas rojas lo que indica que los guerreros de Atlanca-

tepec eran otomies que all1 se habían asentado y tenían la labor de 

defende·r el lugar. El cacique de Yahualoyocan y de los huamantecas 

se.ve en el lado izquierdo combatiendo y del lado derecho hay tres 

.guerreros con glifo lo que denota eran los caciques de Atlancatepec. 

El primero ti'ene una cuerda como glifo y su nombre podría ser M~catzin 

el segundo es· Oce1otzin 'Jaguar' .Y Eil terce~o icxitzin 'Pierna'. 

Las huellas de pie que parten del cerro Yahualoyocan, van al campo 

de batalla y luego lo atraviesan, indican que los huaniantecas logra-

ron pasar sea· por victoria o como en la guerra florida por un trato 

que generalmente era de prisioneros. ~l corolario de la batalla fue 

el sacrificio. Acxacapo la diosa serpiente está dibujada en un lu-
, .,p!). 

gar principal en Atlancatepec y observa la escena de fl~chamiet1to o 

tlacacaliztli. El cautivo atado al marco del sacrificadero tierte 

el rostro blanco, ,de miedo o porque ya tiene la lividez del cadá-

ver, chorros de sangre emergen de sus heridas. Entre el armazón y 

la diosa se encuentran dos pares de armas, el arco y la flecha yla 

macana y el escudo, simbolos votivos de la batalla y la victoria. 
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. Las huellas dejan el campo de batalla, como se diio, ~vanzan ha­

cia Tliltepec y arriba de Atlancatepec, ~traviesan elrl.o l;ihuapan' 

y arriba se aprecia el asentamiento de ¿dyaltepec 'Cerro de la palma' 

en donde no hay ning~n cerro y en donde se aprecian tres personajes. 

El primero junto al único jacal está de pie y sostiene dos flechas 

en la man,.), por l,~ que proiz>ablemente no es un cacique t suglifo ono­

mástico 'es un cuadrúpedo que no se pudo identificar. Los dos siguien­

tes están .sentados y as:! son caciques, el primero se llama.,según 

su. glifo t Carnatzint'Boca' y lleva como emblema un cacaloxochitl t 

el segundo se llama Miton t t}'lechi ta', y porta un xiloxochitl. ~nse-

, guida el cantino sube hasta el 'cerro Ehecatep4tc y luego va hacia el 

este al borde derecho del códice. La escena de conquista y tributo 

que se, encu.entra arriba, por, ser cronológicamente posterior en la 

historia, se trata después del estudio histórico del fragmento 

3-4-III. 

~l fragmento IV de Humbodlt es el siguiente en la secuencia 1 

su lugar es entre el .fragm~nto 5-2 y el 3-4-1I1, colocado con el ' 

monte abatido hacia el este. Aqui se r,presentó el asentamiento de 

euau.hpechco 'Lugar del cobertizo de madera' y aunque está represen­

tado por un monte la palabra tepetl no está en el no.mbre del lugar. 

Arriba del monte está el cobertizo con el cacique HUitzin,'Púa' sen­

tado bajo su sombra, tiene unxiloxochitl en la mano. Los caciqu.es, 

sefiores, o jefes de barrio sujetos a 61 son tres, dos a la izquier-

,da sentado~ sobre ba.nquillos, el primero tiene por nombre 'ronatiuh;zin, 

'Sol', con un sol pintado ala occidental cpmo glifo onomástico.Seler 
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pensó que era una estrella y asl.:nomlJx-aalindividuo Citla1(Seler, 

1904, 15), más las. proporciones de lose~elllent os en la figura, 

el disco mucho más grande que los rayos, favorece nuestra identifi­

caoión. Este personaje lleva en la mano un cacaloxochitl • iJ1 segundo 

tiene como glifo una forma inc'ompleta que para Seleres un hueso 

y as! llama al personaje OmitlCSeler, 1904,18,6) o como hemos veni­

do haciendo, Onp.tzin, siguiendo a Gaso '1 Gómez de 0rozcoque agregan 

la terminación reverencial ~ a todos los nombres propios. A la de­

r~cha, delante de un jacal, está el cacique con un glifo como hor­

queta.~ honda y que lleva un cacaloxochitl. 

Atrás de él vienen dos guerreros, uno de los cuales se ha perdi­

.do· por desgarres. en el fragmento y6ó10 se ve su escudo sin diseño 

y la macana que lleca"a eh su mano. i!íl otro guerrero está completo, 

., parece que avanza y tiene igualmente las dos armas en su único brazo. 

Una glosa. frente a su rostro fue leida por Seler como Ehcaquiyauh 

(1904, 185), 'Viento y lluvia'; pero también parece leerse Ehcayaotl, 

tEhécatl guerrero' o tViento guerrero'. Al monte central llegan unas 

huellas del sureste, por abajo de Arroyo Hondo y otras salen hacia 

el sur y no se sabe de dónde vienen ni a dónde van(Diagrama 4). 

5.5 La planicie de Huamantla 

El fragmento 3-4-I1I presenta una unidad geográfica e histórica 

igual que el fragmento anterior. Aqul. se detallan los asentamientos 

que bordean los cuatro lados, limitan una planicie en donde los 

acontecimientos másrelevantas tienen lugar. La. planicie se denomi-
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nó de tiuarnantla por estar el luóar en el centro del área llana y 

sólo se·mencionan los topónimos con datos históricos, omitiendo los 

accidentes geográficos l' por lo pronto los t~uerrerost rutas de san-

gre y los caminos de migración, que se tratan luego en incisos se­

,parados. El borde izquierdo del códice se descri.be· de abajo aarri­

b~ en el mismo sentido en el que posiblemente se empezó a pintar el 
~~ '\ 

.fragmento 3-4-I1I, porque los topónimos abajo están más espaciados 

que los de arriba, como si fuera faltando el espacio para dibujarlos 

y se pintó un sólo símbolo de macana y escudo para dos asentamientos, 

. '1 en ningún otro par de lugares oc :.lrrió ,cada uno tiene' su simbolo. 

El primer sitio es Metlan que consiste en una casa de terrado 

con su señor Xilotzin, 'l'1azorca tierna' al frente, sostiene un ~_ 

loxochitl. Arriba está Amoltepec también 'con una casa y su señor sin 

glifo onomástico que sostiene un cacaloxochitl. Enseguida se aprecia 

el conjunto trunco del Quimichocan con su cacique y enseguida el im-

·portante sitio de Tecoacidentificado por una glosa y las dos cabezas 

verdes de serpiente. El señor se llama Cuauhtzin porque su glifo ono-

má6tic~ es una gran ave rapaz y en parte de una glosa muy borrada 

se lee la silaba cua/uhtli/. Los últimos dos asentamientos son los 

que localizamos de manera muy tentativa en el área de Tepeyahualco y 

< Terrenate, .til primero, como los anteriores, tiene una casa. de terra-

do al frente a la cual se sienta 'rlauhquecholtzontzin,tPenacho de 

plumas de pájaro pico de cuchara' porque tiene como glifo un penacho 

de plumas rosa y sostiene un yolloxochitl. El segundo lugar es un jacal 

con su señor Ollitzin 'Hovimiento o terremoto' pues su glifo es el 

símbolo de aspas cruzadas y sostiene un xiloxochitl en la mano ~ 
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Los top6nimos citados se encuentran en la regi6n escabrosa 

del noreste del estado de Tlaxcala por lo cual se Stlpone que la 

presencia del símbolo de macana y escudo que reposa, en cada uno 

'de ellos, simboliza o illdicca que son pueblos defensores de las 

fronteras.' En el borde inferior y de izquierda a derecha apare-

cen las localidadesc'de Tzompantepec y de5?U~S de un trecho, sin 

duda para indicar una distancia grande, siguen ~óltepec y Citlal-

, tepec. 

El primero o sea Tzompante pec está compuesto' de cuatro < casas de 

< terrad'o con sus respectivos cacique~t dos de los cualesaostienen 

cacaloxochitl y dos yolloxochitl , hay ademá~ un labr~dor en la par­

cela pero ning6.n personaje está identificado, quizá porque los auto­

res del códice no conice..eron o recordaron sus nombres. ~l centro está 

una iglesia de ramada con su cruz adentro y·la escena está salpicada 

por ejemplares de la flora y rau~a de la región. El segundo es Zolte-

pec. muy parecido al anterior pero con sólo tre.c- casas de terrado, 

la parcela de magueyescon su labrador, la 1.g1esia al centro y sus 

tres caciques. El que está junto al glifo del lugar tiene un xiloxobhitl 

y los otros dos un cacaloxochitl, uno de ellosee llama Caltzin, 'Casa' t 

según su glifo y también hay animales y plantas. Citlaltepec consta de 

dos casas de terrado con sus ,caciques que llevan yolloxochitl y uno 

de ellos se llama Coatzin , 'Serpiente'. Al centro está la iglesia y 

a su lado un jacal con su cacique con xiloxochitl. 

<Sobre el borde derecho, de abaj J arriba, :sólo quedan tres sitios 

que pertenecen al fragmento 3 y loa que muy posiblemente estaban en 

«~I<,««.,««.< •. «, 
'~. - ,~ 

r' 
;: , . 
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el fragmento 4 desaparecieron y en al lll.gar se encuentra ahora un 

parche. Elprimero'es Yahual,Y'ocan con un jaca.l arriba del monte y, 

al 'trente un cacique que sostiene dos púas y plumas verdes, tiene 

un glifo onorjástico que es un ave rapaz que no hubiera sido identi-

ficadaa no ser po la glosa arriba que dice: Nican yahuayocan yn 

toca cuitli yn toconeol, que Selar traduce como 'Aquí es Yahuayo­

can, halconcillo es el ~ncestro'(1904, 184). Este autor reconstru-

ye' e1 nombre del ave como cuixtlitlIlilano o halconcillo pensando 

que la alteraci6n de esta palabra se debe a un regionalismo del 

náhuatl que se hablaba en el área y posiblemente siguiendo la mis-

ma linea de pensamiento traduce taconcol o tocolcol como 'nuestro 

ancestro' ; aunque la reduplicación de ~, decolli, 'abuelo o an-

cestro' parece una forma de enfatiza~ la palabra. 

'Abajo del monte de Yahualyocan, hacia el norte, hay un asenta-

miento que consiste en una casa de terrado con su cacique llamado 

.Ehecatzin ,Viento' o 'Dios del viento', sostiene un yolloxochitl 

,7 este asentamiento probablemente ti.ene el mismo nombre que el mon-

te. El segundo lugar es Zacateotlan, que al tener la planta de za­

cate eI:lcima, la casa de terrado se tuvo que pintar abajo del monte. 

Tiene' un cacique con un ,yolloxochitly su glifo onomástico es tan 

esquemático QO se hubiera P?dido identificara no ser por la glosa 

que diceAuh nican zacateotlan yn ,toconcolocellotli que quiere de­

cir: ¡'Aqu! Zacateotlan su antepasado es Jaguar'. El tercer asenta-,' 

miento es Hazapil te pec, cuyo seiior frente a una casa de terrado se 

llama Tecpatzin, 'Pedernal'. Una gl:>sarnuy poco legible concuerda 

con la's anteriores :Nica mazap ••• le ... -in .•. teca ••• por lo que se puede 

reconstruir como: 'Aquí es Mazaf>iltete c su ancestro Tecpatli·. 
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En el borde superior de la tira sólo hay un asentamiento que es 

Hueymetlany otros tres están repre~ ntados en la parte de la plani-

.. 
. 'cie ,y que son: Xalpatla~u.an al sur -~:~,:. Tecoac, 'rzatzacualan alnor-

' .... _ oeste de quauhmantlan, ocupando el centro entre Zoltepec y Hueyme-

tlan. Este consta de tres jacales con sus caci.ques, los dos de arri-

ba,viendo los jacales en posición normal, llevan xiloxochitl en la 

mano, el de la derecha se llama Mazatzin "Venado' y el de laizquier-

da~iene como glifo onomástico un ave al parecer rapaz, mientras 

que el señor que trabaja en la sementera su, gll:f,!~ eS,;un atado .de lineas, 

parece, una escoba, por lo que podrla< llamarse Popotzin o algo seme-

jante. 

Xalpatlahuan!.consta de tres jacal es, sus señores que exhiben 

xiloxochitl se llaman respectivamente Tlachialotzin, 'Aparato mira-

dor' el de arriba, que peina temillotl y los de abajo Pinahuitzin 

que es cierto insecto no identificado y Hitan, 'Flechita'. La parce-

la con magueyes indica que este lugar debe haber sido productor de 

pulque y un personaje sin glifo trabaja en e11 ..... Palmas y magueyes 

además de diversos animales completan la representación de este )_ 

blado. 

Tzatzacualan consta dedoscaaas de terrado, un j'acal :1 otra' 

. casa cuyo techo ha desaparecido, ,los señores llevan yolloxochi tl 

. y el tercero ha perdido su emblernapnr un desgarre en el códice. 

El señor que trabaja la sementera no tiene nombre, es .el cacique de 
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la casa de terrado inmediata pues esta no tiene el consabido cacique 

al frente. El cacique de la otra casada terrado se llama, según su 

'glifo, Ozomatzin 'Hono' y un arbusto Q árbol y una ser9iente completan 

el conjunto. 

En la Darte sur del fragmento 3-4-111, es decir, en el fragmento 3, 
¡;; ~~, 

hay poca historia precorte.3iana aparte de algunos nombres de sus caci­

ques y sus emblemas y casi toda la historia colonial sucede allí pero por 

otro lado en la parte norte, osea en el fragmento 4, s~ relata la 

-mayor parte de la historia anterior a la Conquista. La historia de la 

migración iniciada en Chiapan. continúa enaste fragmento por dos, o po-

siblemente tres rutas. La más al norte, que no es claro si viene del 

oeste o allí se inicia parte de Tecoac, cruza ae río del mismo nombre 

, y llega a Hueymetlan. La segunda entra enel fragmento al. norte del Qui­

michocan, pasa al sur de Xoxuhcan y al norte de la escena del sacrificio 

Y1~~/mina en. x.alpatlahu[' .. r~. La tercera. [i ?DTeCE en.tre e1.cE.r:;:·:.J de Qu.imi-

choczn y el cerro de Tocatlán. t pasa al sur del sacrificado, continúa. al 

sur de Xalpatlahuan y al norte de Tzatzacualan y llega a Qua.Jlhmantlan 

más no a la parte colonial sino al poblado indígena. 

__ G~uh~~:~tl;'ñ""es el mayor asentamiento, co~sta de tre::: partes, :al cen-
~",-.;;:.,--:..:.:- ... _-, .. _._~_. ~.-

tro el gran glifo del cerro con tres árboles arriba'y abajo las tie~ras 

comunales representadas por' una parcela en donde labora un. personaje 

cuyo glifo es un mamífero, posiblemente tl.n conejo por lo que su nomere 

derla Tochtzin. Al norte se encuentra el asentamiento indigena con cuatro 

jacales y una casa de terrado, sus respectivos caciques y ejemplares 

dé la flora y fauna locales que se pintaron inclLtso adentro del- glifo 
-f. 

-1 

i , 
1 
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toponlmico ... Todos los cacique s se sienta.n en banquillos color ocre 

y sólo tres conservan sus glifos onomásticos. Viendo los jacalesen 

su. posición normal, arriba está un cacique sin nombre con un 10110-

xÓchi!.!., adelante sigue Ca1tzin, 'Cm a' con un xiIoxochit1, abajo 

ª,parecen dos ,el primero sin nombre con el mismo emb1emaque el an-
O'- • ~ • .. • _ 

terior y el segunci'o con(';81 mi:St1l0 emblema 1 cuyo nombre es t según su 

glifo, Cozcacuauhtzin, 'Aguila de collar t o 'Buitre real' y final­

mente adelante está el señor Huexol<t zin, 'Pavo.' con un yolloxoch~. 

En el lado sureste del glifo de Cuauhmantlan hay un asentamiento 

o barrio con un solo jacal y al frente se ve a su. señor Tzacualtzin 

'Templecito I o • Pirámide I quien tiene como emblema un xiloxochit1 y. 

hacia este barrio o a Cuauhmantlan se dirige un guerrero con su cau~ 

tivo. Abajo se encu.entran el. convento, la iglesia y enmedio de ambos 

está fray Pedro Melendez, su constructor, que son más dibu.jos que pin-

turas y as! tienen menos color. que las figuras en el primer estilo. 

El fraile con su hábito gris y el convento, cor ~os sillares de la 

base o los cimientos alternados, pertene·cen al te~cer estilo miett.f.:ras 

que la iglesia,constru:í.da muy tardíamente, con sus sillares sin al-

ternar fue pintada por el pintor del cuarto estilo. 

La ruta de migración que llega a Cuauhmantlan sale hacia el sureste 

. como si un grupo de gente se hubiera desprendido de los huamantecas 

para continuar adelante. Desgraciadamente la iconografía empleada en 

el códice no permite saber quiénes partieron :r tampoco ayudan las 

flores qua los caciques llevan en la mano pues no S6 pudo encontrar 

un patrón determinado y parecen ser sólo emblemas de linajes. La 

ruta arriba mencionada cruza la banda guerrera y llega a Yahualyocan .. 
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El (¡ltimo camino parte del pueblo inmediatamente al norte o sea 

Zacateotlan Y' llega al asentamiento indlgena de Cuauhmantlan y espe­

·cificamente al barrio del señor Huexolotzin. Podría pensarse. que las 

huellas de pie son caminos de trán$ito corriente; pero el hecho de 

que éstos son tan pocos y que los chorros de sangre que se exam.inan 

adelante marcan otras rutas hacen pensar que las huellas de ,pie 

marcan sólo las migraciones y no constitllyen la red de caminos de 

, la región. 

En cuanto a la manera de presentar el relato en este códice, como 

en otros con la misma temática, los acontecimientos de la narrativa 

se dividen en dos etapas. En la primera se presentan los que corres-

ponden a una realidad mitológica o legendaria y en la segunda los 

su.cesos que tuvieron lugar en tiempos más recientes y en lugares más 

cercanos al sitio final de la peregrinación y por lo tanto éstos con-

tienen datos más exactos :r detallados. Por otra parte los pintores 

'del códice' estaban concientes 4e que pintaban sucesos, tanto pasados 

. como recientes y contemporáneos, según se desprende de las glosas que 

hacen mención a los caciques de algunos lugares como los ancestr(;~. 

La primera etapa comprende desd.e el, inicio de la migración en 

Chiapan que podría haber sucedido tan temprano como la época de'la 

caída de Tula, es decir, hacia el siglo XII de nuestra era y termina 

en Tzompanco que no se ve en el códice (Carrasco, 1955,281), en don-

de permanecieron hasta el gobierno de Motecuhzoma 1, a mediados del 

siglo XV. La segunda ·comienza· cuando los oto~íe6 emigran debido a 

la· caída de Xaltocan y a la presión expansionista mexica. be 
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panco, recorriendo un trecho qtle . no está en el códice, llegan a Te­

pechpan, 'l'eotihuacán y Otompan, se asientan en el Cerro, de Yahualo-

yocan con su cacique Techialotzin y después de·la batalla en Tlil­

tepec, dejan atrls Atlancatepec, se asientan en ~hecatepecy al 

fin llegan a Cuauhmantlan. 

5.6 La franja de la guerra 

'. As! como el glifo y asental!liento de Cuauhmantlan es el centro de 

interés,>para las migraciones y la colocación de los sitios en la 

planicie así, la franja de la guerra casi en la parte superior u 

oriental del c6dice seg6n la orientaci6n indígena, es la pictogra­

fía más grande e importante para la narración de los sucesos béli-

cos. Está situada al final de la planicie de Cuauhmantlan, flanquea­

da al este por la montaña Hatlalcueye, Nopalocan y Cuapiaztlan y al 

oeste por los tres sitios ya en el estado de ~uebla, el cerro de Ya­

hualyocan, el de Zacateotlan yel de Hazapiltepec. Geográficamente la 

·franja no corre exactamente de sur a norte sino de suroeste a noreste, 

como todo el fragment.o 3-4-111 en donde se encuentra. 

La 'franja está formada por cinco grande~ símbolos deg;uerra o !!.ll­

tlachinolli, 'agua· y fuego t t que corren da norte a sur y están pinta­

dos en la mis pura tradición prehispánica. ~6 notable como los auto­

res del códice guardaban una mSaloria·tan fiel de estos sí.mbolos, ya 

muy avanzado el siglo XVI, lo que sugiere que para esa fecha todavía 

se conservaban y quizá copiaran pictografias antigua~. A cada lado 

de cadá símbolo de guerra se pintaron tres guerreros en actitud de 
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combate y se ven las flechas disparadas por los arqueros, mientras 

que los guerreros están en posición de iniciar el combate. Los tres 

guerreros de un lado del sí.mbolo tienen la cabeza en un sentido y 

loa tres del lado opuesto la tienen en otro, que como ya explicamos 

dan la idea del movimiento circular que se origina en el fragor del· 

combate cuerpo a cuerpo. 

A la fecha la franja guerrera ha perdido fragmentos. Al primer 

símbolo le falta un poco de la parte superior por el deterioro del 

borde del códice, al segundo sólo le queda la parte superior y al 

tercero la parte inferior pero cuando se restauró el códice, añadién-

dose un parche al fragmento 4,para regularizar el rectángulo, se 

completaron a línea negra, tanto la$.partes faltantes de los simbo-

los como los guerreros. Los fragmentos cuarto y quinto de la banda, 

en el fragmento II! de Humboldt, por el contrario, están casi 

completos. 

Varios detalles llaman la atención en la franja guerrera. En pri-

mer lugar ninguno de los guerreros tiene glifo onomástic , quizá 

porque los combatientes no son individuos sino símbolo de unamulti-

tud de ellos. Luego se nota" que estos guerreros no llevan joyas, 

plumas ricas o vistosas u otra indumentaria, excepto el braguero, 

lo cual puede ser muestra de su relativa pobreza, de su carácter de 

guerreros profesionales que no deben llevar estorbos que les impidan 

desarrollar eficientemente su labor o que el piritor ya no sabia c6mo 

se ataviaban antiguamente" los guerreros,algo poco probable en vista 

de lo dicho acerca de la fidelidad d:e representación de la banda de 
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guerra. Por último, el detalle. que presenta el problema más serio 

ea que l.osg,\terreros deamboa lados llevan, como en el casO de los 

de la batalla de Tliltepec, la pintura facial a rayas rojas caracte-

ristica de los otom!es Y' por lo tanto es claro que se trata de un 

.combate entre gente del mismo grupo. 

Una hipótesis al 'respectoes que lo representado son escaramuzas 

entre los mismos guerreros otomies, para celebrar un acontecimiento 

o victoria muy importante y que este pueblo, por ser guerrero, además 

de efectuar bailes y otros espectáculos, exoenificaba combates reales 

o fingidos. El único suceso registrado, de gran magnitud, en los 61-

timos tiempos de la historia de los otomíesdeTlaxcala, fue cuando 

Hotecuhzoma IIdecidióatacar con sus aliados, en Wl mismo día, toda 

la periferia de la llamada república, ocasión en que este señor fue 

estrepitósamente venci.do, en mucho, debido a la vigorosa y eficiente 

defensa hecha por los otomies • .Jice Muñoz Camargo: 

"Las fronteras de todas partes pelearon valeros!simamente.~ 

trajeron muchos despojos de la guerra y muchos prisioneros 

tomados a poca costa, . prea:entáncloloa a los señol.·es de las 

cuatro cabeceras ••• casaron a su.s hijas con los capitanes y 

armaron ca.balleros a .G1l1chas de ellos ••• Los 'otondes que guar-

daban las fronteras ganaron mlichocréditode fidell.simos va~ 

salIos y amigos de la Hepública de Tlaxcalla •. Habida tan 

gran' victoria hicieron en señal de alegria muy grandes y 

solemnes fiestas ofreciendo sacrificios a SUB falsos dioses 

con increíblescereOlonias'I(Mññoz camargo, 1966, 116). 
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Es posible que estas "increíbles ceremonias" consistieran en.COnl-

bates en los que los guerreros exhiblan y practicaban su habilidad 

1 al mi~mo tiempo se rego~ijaran pero esto no explica qui~nes son 

los cautivos que van al sacrificio, si 105 otom1es capturados en 

las escaramuzas, lo que es u.n tanto improbable, aunque esta prác-

tica eliminarí.a a los guerreros débiles o ineptos, o si los cauti-

vos son los prisioneros mexicanos entregados para ser sacrificados 

y que en una farsa eran pintados como otom1es. No podemos· dar so-

lución al problema, lo cierto es que los guerreros que capturan a 

un enemigo en la guerra, lo llevan a un pueblo, quizá el suyo, o 

a un lugar de sacrificio y lo entregan a un sacerdote quien tiene 

la función (.F autoridad de extraer el corazón al cautivo. 
• 

5.7 Las rutas de sangre 

Los·caminos de sangre en la historia muy posiblemente fueron pin-

tados después de las migraciones yla cartog-rafia, ya que la guerra 

no podía representarse hasta que todo el escenario estuviera dispues-

to. Los regueros de sangre están f:)rmados por pinceladas de aguada 

roja, sin línea negra de contorno. Todos los caminos salen de la 

franja guerrera y son producidos por un prisionero que se desangra 

y es conducido de.los cabellos por un guerrero. 

Hay tres rutas de sangre muy lai1gas que emergen de la franja 

guerrerahacia sitios a la izquierda y otras tres cortas,de la banda 

hacia localidades a la derecha.· La primera ruta sale. a la izquierda, 

arrib~'de la cabeza de un guerrero con escudo de estrellas,luego 
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avanza hacia Hueymetlan, cruza el rio Jrecoae y allí termina. en el 

cautivo que se desangra, tenido del eabellopor el guerrero del 

escudo de estrellas y abajo, en un tercer momento de la ruta, el 

mismo guerrero entrega su cau.tivo al sacerdote que lo conducirá 

~l sacrificio en la piedra que se encuentra. más abajo. 

El segundo camino largo de sangre va del cuarto símbolo de guerra, 

abajo de los pies del guerrero con «seudo de cruceta roja.· La ruta 

desciende un tanto, pasa entre· HI.lamant1a y ZOltepec, pasa 'I'zompante­

pec y entrega a su prisionero el guerrero a un sacerdote que lo exten­

derá en el tajón de los sacrificios que está precisamente encima de 

esta escena. La tercera ruta de sangre sale del quinto segmento de 

la banda de guerra, abajo de~ guerrero con el escudo con ojos y boca. 

Este camino pasa primero entre el cerro de Citlaltepec y el poblado 

del m.ismo nombre y enseguida por entre la Matlalcueye y el Cuatlapanco par 

para terminar en Tzompantepec .Y luego adelante, un guerrero con escu-

do de cruceta, lo entrega al sacerdote. Este cambio de escudo no 

está de acuerdo con la hipótesis de que el mismo individuo que lleva 

al prisionero es el mismo que 10 entrega; pero todas las rutas que 

salen a la derecha empiezan en un guerrero con determinado escudo 

y terreinan con un guerrero con escudo diferente. 

La ruta más al norte, hacia la derecha, sale abajo del cuarto 

segmento ·de la franja donde está un guerrero con escudo de disco 

rojo y termina ~n e1 asentamiento qae estA al pie del monte de ~a­

cateotlan en d.onde un guerrero con. escudo huaxteco entrega· a su 
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prisionero. El siguiente camino hacia la misma dirección parte de 

la base de la corriente de agua en el siqtbolo de guerra en donde 

está un guerrero con escudo de cruceta azul y termina en un guerrero 

con escudo de greca escalonada entregando a su cautivo en Zacateotlan. 

El tercer :1 último reguero de sangre corto, parté del quinto segmen~ 

to de la banda, e<;,tre un guerrero con escudo huaxteco y uno con escu-

do de greca escalonada; pero no se sabe quién entrega al prisionero 

en Yahualyocan porque el pedazo de códice en donde estaba el escudo 

del guerrero que entrega al prisione:r9, está destruido. 

Los últimos dos guerreros con su prisionero son los que se acer-

can a Cuauhmantlan a ambos lados. No sangra el prisionero que condu-

cen, asique no hay regueros de sangre. El guerrero de la izquierda 

lleva un escudo de greca escalonadayel de la derecha de disco ro-

jo. La historia de la guerra y los subsecuentes sacrificios no es 

clara. Los guerreros que avanzan hacia la izquierda, en los caminos 

más largos van a entregar sus prisioneros a sacerdotes que al pare-

cer sacrifican en el tajón compuesto de piedras que se encuentra en-

tre xoxuhcán y'Tzompantepec y los caminos cortos llevan a pueblos 

en donde serán sacrificados los prisioneros y lo mismo va a ocurrir 

con loa prisioneros que se encaminan hacia Cuauhmantlan. 

5.8 La Conguista 

En 1519, Hernán Cortés ,desembarca en las costas de Veracruz y 

pronto se encamina hacia el interior del país. Llega a Cempoala y 

de allí parte hacia Tlaxcala. Pasa]m. muralla que resguarda la 
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entrada y pronto los descubren los otomies que proteg!an esa parte 

de la frontera. La batalla inicial tuvo l,ugarel.primero de septiem­

bre y dice BernalDlaz del Castillo:"Y donde aquellas rencillas pasa-

mos era llano y había muchas casas y labranzas de maíz y magueyales, 

que es donde haoen vino ••• y dormimos cabe un arroyoU(Díaz del Cas-

tillo, 1967, 100) .', Al parecer este 1 ugar era· una parte llana al priri-

cipio de la cañada que hace el ri.o Tecoac;.'al:;.día siguiente, el dos 

de septiembre, empiezan a avanzar a escuadrón cerrado por la cañada 

en donde les haoian gran daño los proyectiles lanzados por hondas :r 

. arcos de los otomies, ~ero al salir de nuevo a lo llano, ya en la 

planicie de Cuauhmantlan, a pesar de que .los esperaban gran número 

de indígenas,. al mando de Xicoténcatl el joven, la artiller:í.a t diri-

gida contra grupos cerrados de indigenas, lo mismo que las espadas 

blandidas por los jue.tes .~quearreme tian con los caballos t hicieron 

grandes estragos en las cerradas filas indias y de nuevo éstos fue-

ron vencidos. 

Los españoles se refugiaron en la región de Tecoatzinco o .Téco-

. huatzinco, en Un poblado cuyos habitantes lo habian abandonado y 

que se encontraba en la región de la hoy hacienda de Tecoac y El 

Molino, para descansar, reponerse, prepa.rar municiones y esperar 

que sanara Cortés que adolecía de oalenturas(Diaz del Castillo, 

1967, 101). ,Allí el conquistador enlpieza a recibir las visitas tan-

to de tlaxcaltecas como de mexicas y hábilmente hace tiempo y trata 

de convencer a los primeros que se alien a él, para vencer a los· 

segundos. Los tlaxcaltecas convencidos de la superioridad de los 

.eapaftoles, sostienen también reuniones entre ellos, mientras proveen 

, 
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I 
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a los conquistadores de los alimentos de la región e incluso mujeres 

para que elaboren las tortillas y al fin. deciden hacer frente co­

mún con los españoles y salen juntos pa,raTlaxcala el 23 de Sep­

tiembre a consolidarla alianza. 

5.9 La evangelización 

La evangelización de las tierras g'anadas :en la Hueva España se 

iniciaba antes de la batalla de conqJ.ista, cuando se conminab,a a 

los indigenas, en español oa través de intérpretes a aceptar 'la nue­

va fe; pero realmente, los frailes misioneros muy pronto empezaron 

su actividad cristianizadora. En Tlaxcala se dudó por un momento en 

imponer la nueva religión por temor a disgustar a los recién aliados; 

pero luego se empezó la catequización de niños y adultos tan efecti­

vamente como en otros lugares, al grado de que, para mediados de si­

glo, los mismos indios pedian que hubierauna.iglesia en su pueblo 

(Gibaon, 1952. 48). 

Fue tal el fervor religioso en Tlaxcala que en el siglo XVI 

se erigieron diez conventos y tres iglesias grandes pero ~.demás cada 

pueblo tenia su'iglesia pequeña, las más de ellas de materiales pere­

cederos, sin religiosos permanentes. -Clran las llamadas iglesias de 

"visitan y de las que hacia 1560 habí.a en Tlaxcala poco más de cuatro­

cientas lo <{ue muestra el celo religioso de los nuevos conversos. En 

loa siguientes años este número bajÓ drásticamente ·porque los indios 

que aportaban el tra.bajo y los materiales ya no cooperaban con el mis­

mo ent'usiasmo, además de que se reatringi6 la construcción de iglesias 
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debido a los desórdenes que se generaban en las celebraciones de inau-

guraci5n t hasta que hacia 1585~ 6510 quedaban poco m's de cincuenta 

iglesias de "visitaU(Gibson, 1952, 4t2). 

La evangelización en el área de Huamantla .está representada· por 

tres igleaiasde ramada que serian de "visita", 'un convento y una 

iglesia. Las·tres iglesias se encuentran en la 'fr'O~teramontañosa 

de la planicie de Huamantla porelaureeste. Son jacales vistos de 

frente que probablemente eran más grandes que los nomnales para la 

familia otomi. El construir jacales grandes para iglesias y allí. 11e-

var a cabo los servidios religiosos fue una solución rápida y fun-

cional y se levantaron muy poco desfU és de la Conquista. Este tipo 

de iglesias muy posiblemente de "vi.ita" se encuentran en el códice 

en las poblaciones de 'rzompantepéc, ¿ol tepec y Citlaltepec '1 habí.a 

una en la misma Huamantla en donde se oficiaba antes de construirse 

la iglesia según se cita adelante. 

El convento en el códice se dibujó de manera muy rudimentaria, 

. no tiene arcadas o puertas en ·el. primer ctlerpo, aunque en el segundo 

se aprecia un arco y tres ven,tanitas, todavía existe y se conoce su 

. historia. En una junta del cabildo indio de flaxcala se pidió, en 

1564, que. se constrtlyeran monasterios en las poblaciones de Hueyo-

. tlipan, Atzompan (Otwnba), Ixtacuixtla y Huamantla. »espués de tres 

años se aprobó la construcción de estas residencias y para 1569 ya 

habia frailes en las cuatro poblaciones (Gibson, 1952, 48). !in Hua-

mantla fray Pedro Meléndez inició la edificación del convento y 
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en ese mismo año ya 're$it~ía al11, además del mencionadofrllile ,otro 

de nombre Diego de Sale (Gibson , 1960, 211). 11 proceso constructivo 

fue 1ento y no se termin6 sino quince o diecis&isafios despu¡s. En 

1585, cuando el padre Ponce visita la región relata sus impreiliones: 

"La vocación del convento es de San Luis; está acabado 

" el claustro alto y bajo, dormitorios, celdas y huerta, en la 

cual hay muchos duraznos .'/ mu.ybuenos, y se dan membrillos, 

rosa castellana, espárragos, orégano y mucha hortaliza; rié-

gase todo con una poca de agua que toman de la fuente que vie-

ne ,al pueblo ••• y moraban allí tres religiosos", 

(Ciudad Real, 1976, I, 92). 

La construcci6n de la ~glesia. que aparece dibujada a linea a 

la izquierda del convento y del fraile, avanzó con suma lentitud y, 

aunque debe haberse empezado más tardíamente que el convento,para 

1585 durante la visita de Ponce, de :la que hemos hecho mención, ésta 

mismo reporta que apenas se había terminado la cimentación de la 

iglesia yquesa oficiaba en "una bonita capilla yo ramada, que es 

, la iglesia de prestado hasta que la otra se acabe" (Ciudad Real t 1976, 

I, 92). Un siglo después,en 1697, cuando,Vetancourt pasa por la 

localidad comenta que la iglesia se acabó por este tiempo (Vetan-

court, 1971, 80), por lo cual p!lede inferirse que su fachada se 

hizo durante el siglo XVIII. En el dibujo del códice la iglesia es 

muy 'esquemática, sólo muestra. loscimientoB y la puerta que cierra 

en un arco de medio punto y arriba a la der~cha se ve el primer 

ctierpo de lo que será la torre. 
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5.:",·' ,Lista de glifos onomá.:Jticos 

l. Chimaltzin 21. Ehecatzin 

2. Hiton 22. Mazatzin 

3. ~ Tecpat"lin 23. ? 

4. Techialotzin 24. Tochtzin 

5. Olitzin 25. Ocotochtzin 

6. Cetzin 26. Señor· .Hamifero 

7. Tonatiuhtz.in 27. Señor t1amifero 

8. Popoeatzin 28. Ozomatzin 

. 9. Señor banda de Tlazoltéotl 29. Yeitochtzin 

10. Camatzin 30. Tochtzin 

11. Icxitzin 31. . Huexo1otzin 

12. Tlauhquecho1tzontzin 32. Cuauhtzin 

13. Tzaeua1tzin l3. Señor ave rapaz 

14. Miton ,34. Señor ave rapaz 

15. Señor Baderita 35. cozcacuauhtzin 

16. Popotzin? 16. Coatzin 

17. Ihuitzin 17. Pinahuitzin 

18. ? 18. Xilotzin 

. 1,9.' Huitzin 19. Caltzin '-

20. Qmitzin 20. \.ia1tzin 
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.5.11 --Fechamiento 

El reconocimiento de los cuatro diferentes estilos en el códice 

fue una ayuda decisiva para determinar la'fecha de su manufactura, 

-porque marcaron los línlites de cada estilo e hicieron claro que po­

día haber, además de cuatro artistas, cuatro ~poeas de trabajo. Lue-

go se avanz6 en el f'echamiento de cada uno de los estilos por los 

indicios internos en las pictografías, -por ejemplo, los rasgos de 

la cultura tanto indí.gena como de la occidental que hicieron pat-ente 

que-las pinturas datan de un tiempo bastante largo después de la Con-

quieta. Finalmente se recurrió a documentos externos' que propo~cio-

naron información adicional para precisar la fecha hasta en años muy 
I 

cercanos a la fecha en que trabajó cada uno de loa artistas que inter-

vino en la elaboración del códice. 

El estilo número uno es el m~s antiguo con la mayoría de las pin-

turas bellamente coloreadas, con pocos rasgos de occidentalización 

y en donde aparecen las tres iglesias de ramada, con su respectiva 

cruz blanca adentro, son muestra clara de que el primer estilo es 

ya colonial y que cuando se pi.ntó no habia ig1esias de materiales 
--

no perecederos en estos lugares. El segundo ef;i10 o sea el presen-. 

te en la esce.nade conquista y tributo con 10s combates entre espa-

fioles montados y. caballos, Contra indigenas a pie, se pint6 _poco 

después porque su autor usa menos el color que el pintor del primer 

estilo, es más narrativo 1 descriptivo, además que sus figuras son 

más pequeñas '¡lque en el primer estilo. 
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El tercer estilo o sea el del artista que pintó el convento y el 

fraile, usa mucho menos el color, es poco diestro pero observador. 

como lo muestra el retrato que hizo de'fray Pedro Meléndez y la ma-
. '~~ .. 

nEtra como ejecuta los sillares alternados en los cimientos del con-

vento. Como el pad~e Ponce, e'n su visita de 1585, deja claro que e'8-

jeedificio está terminado o casi terminado, lo cual. indica, que el ' 

'tercer estilo,' al cual pertenece el e onvento, fue pintado hacia es-, 

ta época y la capilla de ramada en donde se oficiaba, no se dibujó 

porque para esta época quizá ya no existia. 

El ~uartoestilo o sea el que comparten la iglesia, la casa de terra-

do junto a Tenochtitlan y los guerrer os con temillotl sólo dibuja.dos t 

'es el de un pintor con mano más firme. Se identificó con base en 

que la iglesia y la casa de terrado muestran los sillares de los oi-

mientosalternados. Estos dibujos seguramente fue~~n afiadidos en 

el siglo XVII en la época en que ya se había construido el primer 

cuerpo de la torre de la iglesia. Cuando Ponce relata su visita di-

ce' que de la iglesia sólo se han "sacado los cimientos ft
, as! que para 

que se avanzara en euconstrucción y se iniciara la torre deben 

haber pasado cuando menos 60 años porque en 1698, Vetancourt infor-
... 

ma que en esos tiempos se había acabado la iglesia(Vetancourt, 1971, 

80) • 

De los' párrafos anteriores se desprende que el primer' estilo con 

sus iglesias cristianas de ramada data de poco antes de 1585, quizá 

de 158.0, El segundo es tilo muy probablemente fue pintado dos o tres 

afios despu~s. El tercero,oon el convento ya terminado es de 'hacia 



1;85 t mé'ntrás ~ue ~l O'Uártcs:· ~6n la iglesia s610 con -el primer cuer­

p:o de la. t.orre pC)d.~!á Sff-X' ta-lf tárdio como mediados del siglo XVII o 

poco más tarda. 

··.·1 

,'.1. 
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5.12 2.onclusiones 

1.- El Códice de -Huamantla es un mapa et'l el que- se narra _la mi~ 

gración de lln grupo otomi en donde, además de los lugares pertinen-

tes a la historia, se dibujaron ot'ra;- como referencia. 2.- Muestra-
.. 

que la migración se efectúa en dos etapas, la,primera-u.n tanto le-

gendariaabarc~ desde el lugar de origen de los otomies en Chiapan, 

hasta Tzompanco, lo cual ocurriría poco' después de la caída de Tula. 

La segunda-, cubre una trayectoria desde este lugar hasta Cuauhmantlan 

y los sitios en el fragmento 3-4-II1.3.- El primer hecho de armas 

en el c6dice es el representado en la planicie de Tliltepec en donde 

combaten de ambos lados guerreros otomíes'lo cual posiblemente indique 

una batalla de los inmigrantes contra los otomíes de Atlancatepec que 

defendian la entrada o ponían como condición una batalla para fran-

quear el camino. pues en ese lugar se ve alcautiv de guerra que van 

sacrificar. 4.- Las glosas que lla::nan ancestros a los señores de al-

gunosasentamientos indican que el pintor del primer estilo represen-

tó una 6poca pasada. 5.- El asentamiento de Cuauhmantlanes el cett-

.tral :1 más importante, por lo que ocupa la mayor extensión 6.- La fran-

ja guerrera es el otro punto focal en la parte superior del códice, 

con otomíes a ambos lados que al parecercelel;Jran una victoria contra 

- 10$ mexicanos y sus aliados. 7.- El cor-olariodela guerra es el sacri- : I 

ficio humano pero queda la duda si los cautivos son otom!es o mexicas· 

disfrazados de otomí.es. 8.- La Conquista está representada en el có-

dice por una sola escena, la princip;¡l para los otomíes del noreste 

de Tlaxcala y representa la victori~ da Cort~s y BU estancia en Te-

coatzinco en donde recibe comida .'f regalos. 9.- La evangelización se 

I 
. I 

I 
I 
I 
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anuncia con iglesias de ramada, un cJnventoy una iglesia, éstos dos 

Utimos edificios erigid.os a petición de los mismos indí.genas. ~O.-

No fue posible leer todas las glosasalguo.as de ellas semiborradas; 

pero esto proba.blemen te pueda hacerse. en el futuro con nuevas técni-

cas. 11.- No fue posible descd.frarel significado y relaciones de 

los emblemas de flores o de los banquillos a veces azules,. a veces 

color ocre. 12. - Tampoco se descifraron o localizaron· todos los to-

pónimos y aquellos no identificados plenamente se siguen de una mar-
·ca de interrogación en los diagramas más no en el mapa o en el texto 

después á,e la·" !J~:imera vez, cuando se plantea la duda. 13.- Lahisto~ 

ría que narra el códice es muy sumaria y no hubo manera de saber más 

detalles por el momento debido a que muchos guerreros y personajes 

no tienen glifos onomásticos ni hay otros datos históricos que casi 

seguramente aran parlamentos orales que acompañaban la observación 

,del códice • 

. 5.'13 Conclusiones sobre cartogra:(ia e historia 

·1.- Se comprenden los aspectos cartográfi.co e histórico que escomo 

se coftcibi6 el códice. 2.- El objetivo que s~ plantearon sus autores 

.. y la é poca determinaron tanto su apariencia fisica como su convenido. 

3.- El objetivo que se tuvo para hacer el códice fuerilostrar a sus 

contemporáneos los hechos pasados de su gente y dejar memoria de ellos 

a las generaciones futuras. 4.- Este sentidohi.stórico y de trélscenden-

cia de un t~UpO es un rasgo mesoamericano que estaba presente aún en 

pueblos marginados, guerreros oal parecer sin tie~po para su educa-

ci6n. 5.- Si~fray Pedro Me16ndez ~ alg6n otro espafiol tuvieron algu-

--1 
1 
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na participación en que los indígenas dejaran escrita su historia es 

de notar la gran libertad qu.e tuvieron los indígenas para representar. 

acontecimientos censurados por el cristianismo como el derramamiento 

de sangre en sacrificios, guerras sa¡~radas e idolatrías. 6.- La forma 

del área geográfica representada corresponde b:-'tstante bien a la forma 

de la tira que f~fma el códice t aunque la. dirección general no es 

de oeste a este sino de noroeste a sureste. 7.- A fin de colocar los 

top6nimos en la tira debieron hacerse algunos ajustes a la 10caliza~ 

ción real geográfica. 8.- Aún en lo que resta del códice se puede 

·trazar la ruta seguida por los hua!tlantecas que fue a través de los 

llanos de Apan y arriba del Valle de Héxico para no estar en contac­

to con los mexicas.9.- En este trayecto se pueden apreciar tres 

momentos históricos: los inicios de la migración con las cuevas y 

luego Teotihuacán, enseguida las tierras tlaxcaltecas·en la. planicie 

de Tlil te pec o Tliliuhq ui te pec y por fin la planicie de Cuauhman t1an 

con la franja guerrera.lO.- Estas tres momentos forman entidades de 

compasición independientes. 11.- El área geográfica real se comprime 

. mucho en los inicios legendarios del",códice y mucho menos en la pla­

nicie final. 12.- Siendo más una narración la temática; que un mapa, 

no tiene el sentido regular y geom6trico de los mapas de la ~poca 

colonial temprana. 13.- Las grandes áreas se dibujaron como vistas 

a vuelo de pájaro, es decir, vistas desde arriba pero conservando 

la ·tradición indígena de representar sujetos y objetos por su lado 

más característico. 14.- Muy posiblemente debido a las grandes di-

mensiones del mapa las figuras tienen un tamaño grande. 15.- A pesar 

de que fue hecho a finales del siglo XVI el autor o autorea conoelan 

. o estaban familiarizados con la pintura indígena. 16.- Todavía no 
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hay indicioq de paisaje al estilo occidental o sea formas 

que 6610 son decorativas o ayuden a una mejor composici6n y 

loa ejemplos de flora y fauna son indicadores, quienen decir 

algo. 17.- La historia indlgena ocupa la mitad superior en 

la mayoría de los fragme~tos del códice y los datos de cristia­

nización se encuentran al sur 661'0 en el fragmento 3 .... 4-III. 

,En la introducción postulamos que el Códice de Huan.l8.htg, 

cu..yas pictografías constituyen primariamente un sistema de es­

critura jeroglífica podía ser descifrado e interpretado uti­

lizando a dos ramas de la historia del arte! el estudio formal 

y el iconogrlfico como instrumentos metodo16gicos de an&lisis 

y comprensi6n del documento. El punt~ de partida fue que los 

jeroglíficos, por ser formas coloreadas dispuestas y compues­

tas de determinada manera dentro de un espacio o sea la l~­

mina de papel, son objetos artisticos y que sin importar su 

calidad est~tica, están sujetos a los c!nonss est6ticoB de 

la cultura que loa produce,Ea eate caso la otomi del no~-

este del estado de Tlaxcala, de firiales del siglo XVI , prin­

ci:pio:3 del XVII., ya bastante imbuída de la cultura española. 

de los conquistadores. Los resultados obtenidos se sinteti­

zan en los siguientes p~rrafoa. 

El an~liais formal de la composici6n y el espacio, la 11-­

nea, el dibujo y el color en el códice dieron por resul-
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tado la diferenciaci6n de cuatro estiles o artistas que inter-

vinieron en su elaboraci6n y que definieron otras tantas 6po-

cas de manufactura o Las fechas de cada una de las etapas 

se lograron tom:m.ndo como base cada estilo .Y aaxiliándose de 

las fuentes escritas. relativas a los sucesos en el &rea de Tlax-

cala~ con lo qu~ se determin5 que el primer estilo data de 

1580, el segundo de unos dos o tres aftes despu6s, el tercero 

de 15·85 Y el cuarto de mediados o hasta fines del siglo XVII. 

El estudio detallado de las pictografías permitió désglo-

sar en cada una, los rasgos de la pintura indígena y de la occ1-

dental y el modo como se iban asimilando. El primer estilo 

es todavía muy' tradicional, las formas se delimitan con una 11-

nea. negra de grosor constante y ensesuida se aplica el color den;'" 

tro, de manera uniforma y sin mezclar 106 colores en la mayoría 

de los casosQ Las formas y pictografías más apegadas al estilo 

tradicional Eon aquellas que tenian mayor aiffibolis~o y signif~-

cado para la cultura 
, 

asJ. como ciertos anim.alea y plantas que 

se representaban más frecuentemente en los·códices y relieves. El 

segundo estilo está hecho auna escala menor en relaL_5n al ante-

rior debido al espacio de que se disporiia V es m~s narrativo y 

de$criptivo~ El tercer estilo es de un dibujo más· deficiente 

pero el· artista trata de individualizar a sus sujetos. b~-8uar-

to estilo es de línea más segllJ:a. pero muy esqueme.tico '~l rígido. 

E~l estudio de la composición particular de cada fragmento 

fue la ayuda primera y decisiva para su ordennm~ento 



,'7,conocer la orientación d{-;il dOcu,'fwnto. Se observó que hay 

una diferencia, en cada fra~mento, entro el espacio vacío 

y el espacio pintado, coloreada o dibujado y se ordenaron 

en una serie que empieza en aquel en donde predomina 

o hay más eppacio vacio,partiendo de la hip6tesis de que 

el espacio yacio disminuye a medida que el terreno que se 

representa. es más conocido y 
, 

asJ.. en la planicie de lluanú:3.n-

tIa el espacio yacio disminuye considerablemerite. 

Al mismo tiempo que se efectó este ordenamiento se r.e-

conocieron varios topónimos y su posición geográfica lo cual, 

aunado al conocimiento de creencias' de orlgenes, de migra-

aión y mO~0 de representaci6n de 106 pueblos mesoamericanos t 

ayudaron a establecer el orden definitivo de los fragmentos 

y la orientaci6n del c6dice y el 5rea comprendida. Eata 

comprende una franja que va de noroeste a sureste desde 

Chiapan en al estado de Hidalgo hasta el e"Ste de Tlaxcala. 

y localidades en Puebla y su orientación es a la manera 

indigena con el oriente arriba porque la mayoría de los 

elementos en el fragmento 3-4-1II que es el m's al oriente, 

están abatidos hacia este rumbo. 

La iconografía reconoció las pictografías, las identificó· 

y encontr6 el nombre n'huatl y significado de la mayoría de ellas. 

Esto condujo al desciframento de loa glifos onomAsticos y topo-

nírnicos T ~r.u. entendimiento de muchos de los símbolos., .l:;¡ agru-

pamiento de las figuras animales 9 veGetales Y objetos cultura-
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les en tipos, simplific6 su estudio y se pudieron. presentar 

todas las figuras en el abdica en 6610 26 l~minas. El 

conocimiento de formas a nivel de conjunto m!nimo significa­

tivo hizo posible que luego estas formas simples pudieran 

de nuevo asociarse a otras para componer el glifo original 

el cua.l pudo luego descifrarse en la l1'li:i\yoria de 1.os casoa.' 

Una vez entendidos \:tna· gran parte de los topónimos, éstos 

se localizaron en mapas antiguos y modernos, además de reco­

rridos por la regi6n y los no identificados se iddntifi6a­

ron tentativamente por BU posici6n. Con los top6nimo~ y 

accidentes geog~~ficos localizados se elabor6 el mapa del área 

representa~a en el c6dice que ea al escenario en donde S8 

desenvu~lven los acontecimiento3 que relata la historia* Ade­

mis, est!n representados otros sitios que eran lugares impor­

tantes en la época y para la cultura de 106 otomíeso Este 

mapa comprende desde Chiapah en el estado de Hidalgo, hasta 

¡rlaxcala con lugares en los estados de Héxico, ¡rlaxcala y puebla. 

Los acontecimientos, escenas y personajes en el c6dice 

se organizaron en el marco de una historia de migración que 

comprende desde el siglo XII hasta finales del siglo XVI, Y 

parte del XVII. JJOS orígenes' legendarios se inician en una 

cueva de ~hiapan, fullego 108 otomíes abandonan el lugar proba­

blemente apetici6n y guiados por Sus dioses patrones, contin6an 

,por el estado de Néxioo hasta llegar él Tzompan.co qUE! casi segura­

mente estaba en la parte perdida del mapg. A mediadoll del siglo 
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XIV emigran debido él la presión de los mexicas y llegan a la 

planicie de Tlil~epec en donde sostienen una batalla quiz& para 

poder pasar adelante. Se asientan finalmente al oriente del es­

tado de Tlaxcal~ en la planicie de iluamantla y en su periferia 

en donde tienen a GU cargo proteger a 105 tlaxcaltecas, quie-

nes les dieron tierras, a cambio de defender las fronteras. 

En el siglo xV estos mismos otomies sostienen una guerra flo­

rida de celebración por haber vencido 105 ataql.les de los mexicas, 

hacen sacrificios y en 151j son vencidos definitivamente 

por los españoles en un lugar llamado Tecoatzinco y deben pre­

sentar alimentos y regalos a los conquistadores. Despu's vie­

ne la evangelización y aparece el asentamiento permanente de 

los fr.9.llciscanos en Huamantla y unas cuantas iglesias de visita, 

en la planicie. 

Las pinturas en ~ códice. además de presentar una área 

geográfica y narra.r una hist·:)ria, son reflejo de la. cultura 

material y espiritual de los otomies de ~laxcala. La economía 

tiene una base triple, la guerra, la agricultura y la explo­

taci6n del bosque. La guerra debia emprenderse cuando el enemi-, 

go atacaba las fDonteras o cuando se efectuaban las llamadas 

ti guerras flor~das" a las que t en ocasione~;, llamaban los mexicas. 

El periodo de guerra estaba fijado y se llevaba a cabo una vez 

que se habían le'vantado las cosechas. La guerraproporcio'na.­

ba botín y prisioneros para ofrecer a lOA dioses. 

La agricultura. se pi~nctic2:~:~;'a en 18. época de lluvias y se cul­

tivaba el maiz, la calabaza, el chile y otrsG .verdutas. El 



maguey era un cultivo especial, a.pa.r~~ce eh el códice en nume­

rosos lugares, porque de '1 se extraía el liquido para ela­

borar el pulque la bebida intoxicante que se consumía en abun4 

dancia durante las fiestas religiosas y para'envalentornarse 

antes de comenzar la 'batalla. Ca laza se practicaba regular­

mente ya. que la región boscosa en que vivían abl.lndaba en ani­

males de los que se emrleaba la carne y la piel~ Tambi.én se 

aprovechaba la madera del bosque para la construcción, hacer 

objetos y la leña era indispensable ,para alimentar el fuego 

del hogar y las teas. da pino oonstituían el alumbrado de la 

~poca. El montetambi~n producia abundante zacate con el que 

se techaban las casas y palmeras cuyas hojas se utilizaban en 

cesteria. 

La organización en estos grupos parece haber sido bastfll'm­

te sencilla e iguali ~:aria. Unidades familiares agrupados en 

linajes que eran controlados por caciques, jefes de barios 

y en la pirámide social el señor de poblado o de varios 

asentamientos. Sin embargo., cuando menos -en el códicei\todos 

los integrantes de la sociedad llevaban el mismo atuendo sen­

cillo que en el caso de los hombres consistía exclusivamente 

del braguero~ Berna1 Diaz del Castillo dice que en la batalla 

de Tecoatzinco los guerreros estaban ataviados con penachos 

y joyas, au.nque quizá los sefíores ásí engalana.dos. eran solamen­

te los tlaxoaltecas y algunos caciques otornies. Los emblemas 

de flores parecen re presentar linajes y alg:unos, corno el yol1.Q.­

xóchit!, vienen desde Chiapan .. La división del trabajo era 

la normal en 1"lesoamérica, los h~J:llbres €'n la guerra y en la se-
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mantera y las mujeres en las labores del hogar, incluyendo el 

telar. No aparecen mujeres en el c6dice pero si dos .diosas 

que tenían gran importancia en esta cultura; pero al ser dio­

sas, tenlan funciones y privilegios, como la pr~ctica de la 

guerra en sentido li~8ra~, m~s no en el simbolismo de que las 

mujeres eran gllerreras pues luchaban al dar a luz. La primera 

es Cihuacóatl y la segunda es Xochiquetzal ,ambas son guerré­

ras y hablaremos un poco más de ellas en el párrafo de la religtóno 

La religi6n de los otomiea de Tlaxcaladebe haber sido tan 

importante y compleja como. para los otros pueblos prehispánicos. Aun .... 

que en el códice aparecen sólo cinco deidades, dos escenas do sacri­

ficio, una de ellas en combinación con ritual y algunos6acerdotes~ 

Las deidades son: el dios del viento ~hecatl-~uetzalc6atl como un 

glifo onomástico. , enseguida el sdll Tonatiy.h, en ll'eotihuacán, quizá 

para indicar que all! nació el so19 que por otra parte era una dei .... 

dad muy venerada de los otomíes~ Los dioses primordiales de los oto­

míes, Otontecuhtli y su companera xochiquetzal son los patronos de 

la tribu o comunidad y los' acomp~!L~~¡ar án durante la peregrinación • .l!;l 

primero es una advocación del dios del fuego y la segunda es la dio­

sa creadora y guerrera. Cihuacóatl la Hujer serpiente tiene un sitio 

de honor en la escena de sacrificio prir flechamiento en Atlancatepec 

y parece la patrona de ese lugar; ~ro su gran tamaño y el cU.idado 

con que se pint6 hacen pensar que era una diosa principal de estos 

otomies.La migraci6~ @Mp!~ con el rito Ha hacer fuego nuevo, 

allá en la cueva, los sacrificios se inician con el de flechamiento 

en-Atlancatepec y luego los ~risioneros habidos en la gran guerra 
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son conducidos hasta un tfJchcatl por 1(')8 guerreros, losantregan 

a los sacerdotes que son loa ~nicoa que pueden ~fectu~r el sacri-

ficio en la piedra. 

Los conocimientos que tenia este pueblo eran sin duda 

los ' comunes a los mesoamericanos; pero los otomles legaron a 

ser 10.'3 más temidos guerroros no sólo por una mejor condi-

ción física, sino por mejores armas y mejores t~cnicas,co-

mo 10 demuestra el hecho de que en Tenochtitlán hubiera maes­

tros de guerra otom!es(lJ!ezozómoc, 1980, 582), aunque no se sabe 

si éstos provenían del área de 'rlax calao En cuanto a conoGirnien-, 

tos de orden intelec*uales notable que este pueblo, al parecer 

marginado 1 pobre y en constante lucha por la sobrevivencia, 

todavía a fines del siglo XVI1Jcuando fue pintado el CÓdicfg, :c,o-

davía conservaba muy vivas sus antiguas tradiciones, eon una 

idea mny clara de su historia, de sus orígenes de su migración 

y conocla y segui& practicand6' la escritura jeroglífica y deben 

haberse conservado libros antiguos de los que posiblemente se 00-

piaron algunos .temas para hacer el'Códi.ce de Huamantla., que mues­

tra lm enorme esfuerzo de sus creadores para legarnos la única 

imagen de la tierra,Y acciones de un grupo otomí hasta ahora. des-

conooidoo 
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¡'Simbolismo mexioa del quetzal", No-· 

tas 5, Biblioteca Nacional de Antro ... · 

pología e Historia, Instituto Nacio­

nal de AntropOlogía e Historia, Se­

cretaria de Educación Pública, México. 

"Identificación de Topiltzin-Quetzal­

cóatlde Tula u , Estudios de Cultura 

Náhuat1 16, Instituto de Investigacio­

nesHistórica, Universidad Nacional 

Autónoma de México, 165, 182. 

nPolicromía de Coyolxauhqui fl
, Homenajl!, 

a Jorge Gurria, Instituto de Investiga-· 

ciones Históricas, Universidad Nacional 

Autónoma de México, México. 



En prensa(b) 

Al varado Guinohard. Ilflan ue 1 

1976 

Anales de Cuauhtitlán 

1975 

Barlow, Robert 

1949 

Boturini, Lorenzo 

1974 

- 296 -

Hlzta.c l-fixoóa tI en la vasija naranja 

del 'remplo Nayor lt 
t Primer coloquio de 

Historia de la Religión en Mesoamérica 

y áreas afines, Instituto de Investi­

gaciones Antropológicas, Ulil!versidad 

Nacional Autónoma de ¡l/léxico, Héxico. 

Códice de Huicha.pan (Colección Cientifi­

ca 48), Instituto Nacional de Antropo­

logía e Historia, Seoretaria de Educa­

ción Pública, f1éxico. 

"Anales de Cuauhtitlán ff , Códice Chimal­

popoca, Instituto de Investigaciones 

Históricas, Universidad Nacional Autó­

noma de México, 3-118. 

Algunos apuntes sobre el códice de 

Huamantla, conferencia impartida en 

el Primer Congreso Nexica.no de Histo-· 

ria de Tlaxca1a. 

nCatálogo del Museo Histórico Indianol" , 

Idea de una nueva historia de la Al!é-. 

rica Septentrional~ ( Sepan Cuántos,. 

278). Porrúa, México t 113-151. 



Ci;'Údad Real, Antonio de 

1976 

Carrasco, Pedro 

1950 

Cédula de la fundación de 

Huamantla 

Códice de Huichapan 

s. XVII 

~ódice FranciEcano 

1941 

Códice Florentino 

- 291 -

Tratado curioso y docto de las grande •• 

zas de la Nueva España, Instituto de 

Investigaciones Históricas, Universi. 

dad Nacional Autónoma de IVIéxico, l'4éxico, 

2 volúmenes. 

Los otoIll,ies. Cultura e historia ore­

hispánioa de los pueblos mesoamerica­

nos de habla otomiana, Instituto de 

Historia, Universidad Nacional Autóno-· 
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teca Nacional de Antropología e 

Historia, México. 

Cartas de Relación, Porrúa, Iviéxico, .. 

Historia de la conguista de Nueva Es­

paña (Sepan Cuántos ••• 5), Porrúa,Héxico. 



~Oq 
- ~.¡ ,-

Dibbla, Charles y Anderson, J.O Véase, Florentina Codex 

Fl1Jrentine Códex }t'loren tine Codex t }lonographs of the 

19.50-1982 ·3chool of American Reaearch and the 
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